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Presentación de la colección 


El siglo XIX fue el siglo de las revoluciones liberales; el XX, el de las 
revoluciones socialistas. ¿Qué nos deparará el siglo XXI? Hay 
quien dice que la era de las revoluciones ha terminado, que el 
mito de la Revolución que ha regido la vida de la gente desde el 
siglo XVIII ya no sirve de guía hoy en día. Incluso entre la gente de 
izquierdas, que a lo largo del tiempo han sido los defensores de 
las ideas revolucionarias, se dice que los movimientos sociales 
han sustituido a las revoluciones. Ante el monopolio de la 
violencia por parte de los gobiernos y el aumento del coste de las 
armas, a muchos les parece casi imposible repetir los logros de la 


época de las barricadas. 


En todas partes, sin embargo, de Seattle a Porto Alegre o 
Mumbai, hay señales de que hoy, como en el pasado, hay jóvenes 
que no están dispuestos a aceptar el mundo tal como es hoy. 
Pero sea cual sea la forma de lucha que elijan, deben conocer las 
experiencias revolucionarias del pasado. Como se ha dicho una y 
otra vez, quienes no aprenden de los errores del pasado están 
condenados a repetirlos. Sin embargo, entre las generaciones 
más jóvenes existe un profundo desconocimiento de estos 
acontecimientos, tan fundamentales para comprender el pasado 
y construir el futuro. Con esta idea en mente, la Editora Unesp 
decidió publicar esta colección. Esperamos que los libros sirvan 
de lectura complementaria para estudiantes de secundaria, 


universitarios y público en general. 


Los autores fueron seleccionados entre historiadores, científicos 
sociales y periodistas, tanto americanos como brasileños, de 
diferentes posiciones políticas, cubriendo un espectro que va del 
centro a la izquierda. Se buscó conscientemente esta variedad de 
posiciones. Lo que podemos haber perdido en coherencia, 
esperamos ganarlo en la diversidad de interpretaciones que 


invitan a la reflexión y al diálogo. 


Para comprender las revoluciones del siglo XX, hay que situarlas 
en el contexto de los movimientos revolucionarios que se 
iniciaron en la segunda mitad del siglo XVIIl y que desembocaron 
en la destrucción definitiva del Antiguo Sistema Colonial y del 
Antiguo Régimen. A pesar de las profundas diferencias, las 
revoluciones posteriores trataron de llevar a cabo un proyecto de 
democracia que se perdió en las abstracciones y contradicciones 
de la Revolución de 1789, y que se convirtió en el centro de las 
luchas populares a partir de entonces. De hecho, el siglo XIX fue 
testigo de una sucesión de revoluciones inspiradas en la lucha por 
la independencia de las colonias inglesas en América y en la 


Revolución Francesa. 


El 4 de julio de 1776, las trece colonias que inicialmente se 
convirtieron en los Estados Unidos de América declararon su 
independencia y justificaron la ruptura del Pacto Colonial. Con 
palabras fuertes y profundamente subversivas para la época, 
afirmaron la igualdad de los hombres y proclamaron como sus 
derechos inalienables: el derecho a la vida, a la libertad y a la 


búsqueda de la felicidad. Afirmaban que el poder de los 


gobernantes, encargados de defender estos derechos, derivaba 
de los gobernados. Por lo tanto, les correspondía a ellos derrocar 
al gobernante cuando éste no cumplía su papel de defensor de 


los derechos y caía en el despotismo. 


Estos conceptos revolucionarios que se hacían eco de la 
llustración fueron retomados con mayor vigor y amplitud trece 
años más tarde en Francia, en 1789. Si la Declaración de 
Independencia de las colonias americanas amenazó el sistema 
colonial, la Revolución Francesa puso en tela de juicio todo el 
Antiguo Régimen, el orden social que lo sustentaba, los privilegios 
de la aristocracia, el sistema de monopolios, el absolutismo real y 


el poder divino de los reyes. 


No por casualidad, la Declaración de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano, aprobada por la Asamblea Nacional francesa, fue 
redactada por el marqués de La Fayette, un francés que había 
participado en las luchas por la independencia de las colonias 
americanas. Había colaborado con Thomas Jefferson, que se 
encontraba entonces en Francia como enviado del gobierno 
americano. La Declaración afirmaba la igualdad de los hombres 
ante la ley. Definía sus derechos inalienables como la libertad, la 
propiedad, la seguridad y la resistencia a la opresión, siendo la 
preservación de estos derechos el objetivo de toda asociación 
política. Establecía que nadie podía ser privado de su propiedad, 
salvo en casos de evidente necesidad pública, legalmente 
probada, y siempre que fuera previa y justamente indemnizado. 


También afirmaba la soberanía de la nación y la supremacía de la 


ley. Esta última se definía como expresión de la voluntad general 
y debía ser igual para todos. Garantizaba la libertad de expresión, 
de ideas y de religión, siendo el individuo responsable de los 
abusos de esta libertad de acuerdo con la ley. Establecía un 
impuesto aplicable a todos, en proporción a sus medios. 
Otorgaba a los ciudadanos el derecho, personalmente o a través 
de sus representantes, a participar en la elaboración de los 
presupuestos, y los funcionarios públicos estaban obligados a 
rendir cuentas de su gestión. También afirmaba la separación de 


poderes. 


Estas declaraciones, que definen bien el alcance y los límites del 
pensamiento liberal, reverberaron en diversas partes de Europa y 
América, derrocando regímenes monárquicos absolutistas, 
implantando sistemas liberal-democráticos de diversos matices, 
estableciendo la igualdad de todos ante la ley, adoptando la 
división de poderes (legislativo, ejecutivo y judicial), forjando 
nacionalidades y contribuyendo a la emancipación de los esclavos 


y a la independencia de las colonias latinoamericanas. 


El desarrollo de la industria y el comercio, la revolución de los 
medios de transporte, el progreso tecnológico, el proceso de 
urbanización, la formación de una nueva clase social -el 
proletariado- y la expansión imperialista de los países europeos 
en África y Asia generaron desplazamientos, conflictos sociales y 
guerras en diversas partes del mundo. En todas partes, los grupos 
excluidos se enfrentaron a nuevas oligarquías que no satisfacian 


sus necesidades ni respondían a sus deseos. La acumulación de 
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riqueza y poder en manos de unos pocos, en detrimento de la 


inmensa mayoría, se había revelado cada vez más ficticia. 


La igualdad jurídica no se correspondía en la práctica; la libertad 
sin igualdad se convirtió en un mito; los gobiernos 
representativos sólo representaban a una minoría, porque la 
inmensa mayoría del pueblo carecía de representación real. Uno 
tras otro, los ideales contenidos en la Declaración de los Derechos 
del Hombre revelaron su naturaleza ilusoria. La respuesta no se 


hizo esperar. 


Aparecieron ideas socialistas, anarquistas, sindicalistas, 
comunistas o simplemente reformistas para criticar el mundo 
creado por el capitalismo y la democracia liberal. Las primeras 
denuncias del nuevo sistema surgieron al mismo tiempo que la 
Revolución Francesa. En aquella época, la crítica se limitaba a 
unos pocos revolucionarios radicales, como Gracchus Babeuf. A lo 
largo de la primera mitad del siglo XIX, las condenas del orden 
social y político creado por la Restauración borbónica en Francia 
se escucharon en las obras de los llamados socialistas utópicos 
como Charles Fourier (1772-1837), el conde Saint-Simon (1760- 
1825), Pierre Joseph Proudhon (1809-1865), el abate Lamennais 
(1782-1854), Étienne Cabet (1788-1856), Louis Blanc (1812-1882), 
entre otros. En Inglaterra, Karl Marx (1818-1883) y su compañero 
Friedrich Engels (1820-1895) se propusieron criticar 
sistemáticamente el capitalismo y la democracia burguesa, y 
consideraron la lucha de clases como el motor de la historia y al 


proletariado como la fuerza capaz de promover la revolución 
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social. En 1848 se publicó el Manifiesto Comunista, en el que se 


llamaba alos proletarios del mundo a unirse. 


En 1864 se creó la Primera Internacional Obrera. Tres años más 
tarde, Marx publica el primer volumen de £/ Capital. Mientras 
tanto, sindicalistas, reformistas y cooperativistas de todo tipo, 
como Robert Owen, intentaban humanizar el capitalismo. En 
Francia, el número de radicales había crecido considerablemente 
y las propuestas radicales empezaban a movilizar a más gente 
entre la población urbana. Los socialistas, derrotados en 1848, 
tomaron brevemente la iniciativa en la Comuna de París de 1871, 
cuando fueron derrotados de nuevo. A pesar de sus derrotas y de 
las muchas diferencias entre sus militantes, el socialismo fue 
ganando adeptos en diversas partes del mundo. En 1873 se 
disolvió la Primera Internacional. Marx murió diez años después, 
pero su obra siguió ejerciendo una poderosa influencia. El 
segundo volumen de £/ Capítal apareció en 1885, dos años 
después de su muerte, y el tercero en 1894. En 1889 se fundó una 
nueva Internacional. El movimiento a favor de un cambio radical 
fue ganando cada vez más participantes en diversas partes del 
mundo, culminando en la Revolución Rusa de 1917, que inauguró 


una nueva era. 


A principios del siglo XX, el ciclo de las revoluciones liberales 
parecía haber terminado definitivamente. El proceso 
revolucionario, inspirado ahora por socialistas y comunistas, 
trascendió las fronteras de Europa y América para adquirir un 


carácter más universal. En África, Asia, Europa y América, el 
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camino seguido por la Unión Soviética alarmó a unos e inspiró a 
otros, provocando debates y enfrentamientos internos y externos 
que marcaron la historia del siglo XX e implicaron a todos. La 
Revolución China en 1949 y la Revolución Cubana diez años más 
tarde ampliaron el bloque socialista y proporcionaron nuevos 


modelos a los revolucionarios de diversas partes del mundo. 


Desde entonces, miles de personas han muerto en los conflictos 
entre el mundo capitalista y el socialista. En ambos bandos, la 
historiografía se ha visto profundamente afectada por las 
pasiones políticas agitadas por la Guerra Fría y tergiversadas por 
la propaganda. Ahora, con el final de la Guerra Fría, la 
desaparición de la Unión Soviética y la participación de China en 
instituciones que hasta hace poco controlaban los países 
capitalistas, quizá sea posible iniciar una reevaluación más serena 


de estos acontecimientos. 


Esperamos que la lectura de los libros de esta colección sea el 
primer paso de un largo viaje hacia un futuro en el que la libertad 


y la igualdad sean compatibles y la democracia sea su expresión. 


Emilia Viotti da Costa A Julia y Jane 
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Presentación 


En la década de 1950, los países de América Latina y el Caribe 
empezaron a sufrir los efectos de las transformaciones que se 
estaban produciendo en la economía internacional tras superar la 


crisis posterior a la Segunda Guerra Mundial. 


A finales de los años cuarenta, el capitalismo inició una fase de 
crecimiento sin precedentes. Entre 1948 y 1971, la industria y el 
comercio mundiales crecieron a un ritmo medio del 5,6% y del 
7,3%, respectivamente. Con la recuperación de las economías 
europeas, disminuyeron las compras de productos primarios, que 
habían sido muy elevadas durante la guerra y los años de 
reconstrucción y que representaban una importante fuente de 
divisas para los países latinoamericanos. Al mismo tiempo, se 
produjo una fuerte competencia internacional por los mercados 
de exportación. Las periferias capitalistas se convirtieron en 
objeto de un interés creciente, tanto como consumidoras de 
productos como receptoras de inversiones para la instalación de 


filiales de empresas multinacionales. 


Esta nueva realidad internacional tendría serias implicaciones 
para los países latinoamericanos que habían iniciado un proceso 
de industrialización orientado al mercado interno, cuya 
continuidad, desde la perspectiva de la satisfacción de las 
prioridades nacionales, se vería cada vez más limitada por las 
presiones externas a favor de la apertura de las economías a la 


penetración del capital extranjero. Ello repercutirá en los debates 
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intelectuales y políticos sobre las posibilidades de desarrollo de la 


región en el nuevo escenario. 


Dentro de los sectores favorables al capitalismo, se han planteado 
como alternativas tres proyectos socioeconómicos: el nacional- 
populista, que defiende la continuación de las estrategias de 
desarrollo que dan a la industrialización el eje dinámico y al 
Estado el papel de protagonista principal en la orientación de la 
economía; el desarrollista, preocupado por reforzar el capitalismo 
industrial apoyado en los sectores de infraestructuras y bienes de 
consumo duraderos, contando con el capital extranjero como 
socio; el proyecto liberal, crítico con la idea de que la base del 
crecimiento económico reside necesariamente en el desarrollo 
industrial, opuesto al intervencionismo estatal y que propone la 
apertura del mercado y la participación en el comercio 
internacional a partir de las ventajas comparativas presentes en 


cada país. 


En este contexto de cambios en las relaciones económicas 
internacionales, de creciente presión de Estados Unidos a favor 
de un alineamiento latinoamericano con su política exterior de 
lucha contra el comunismo, y de profundas divisiones internas 
sobre el modelo de desarrollo a implantar, la región vivirá una 
situación política convulsa, marcada por una agudización de los 
antagonismos que afectará a la estabilidad de los regímenes 


constitucionales. 


Los golpes militares que interrumpieron los gobiernos de Perón 


en Argentina en 1955, Joáo Goulart en Brasil y Paz Estenssoro en 
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Bolivia en 1964, junto con las intervenciones estadounidenses en 
Guatemala en 1954 y en la República Dominicana en 1965, 
desencadenaron en la izquierda latinoamericana un profundo 


debate sobre las posibles salidas para la región. 


Entre los interrogantes planteados, se destacan cuatro: a) ¿la 
crisis de los gobiernos que impulsaron políticas económicas de 
protección del mercado interno y de desarrollo de la industria 
nacional, en un contexto de mayor presencia de capitales 
extranjeros, señalaría la inviabilidad del capitalismo autónomo en 
la región? b) ¿la falta de cambios estructurales, como la reforma 
agraria, la estrechez del mercado interno, la alta concentración 
del ingreso, harían que el desarrollo de América Latina interesara 
poco a los países centrales? c) ¿Deberían ser vistas las burguesías 
nacionales como fuerzas potencialmente antiimperialistas? d) 
¿Significaría el apoyo del gobierno norteamericano a los 
regímenes militares una opción declarada por reducir a América 
Latina a la condición de productora de materias primas 

y proveedora de mano de obra barata, limitando las alternativas a 
una elección entre la subordinación al imperialismo o la 


revolución socialista? 


Alentados por la Revolución Cubana, tomada como ejemplo de 
éxito en cuanto a una estrategia política centrada en la lucha 
armada, amplios sectores de la izquierda latinoamericana 
tomaron como camino esta última opción. Entre otras cosas, 
Cuba demostró inequívocamente que un pequeño grupo de 


guerrilleros con firmes convicciones podía derrotar a las fuerzas 
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represivas de un gobierno antipopular, que la conquista del poder 
del Estado desencadenaría un dinámico proceso de transición 
socialista, con la rápida "expropiación de los expropiadores", y 
que, incluso con la oposición y el boicot sistemático del gobierno 
de la nación más poderosa del planeta, la revolución se 
consolidaría sobre la base de su fortalecimiento interno y de la 
solidaridad de las fuerzas progresistas del mundo y de los países 
socialistas. Esta última perspectiva se vio gradualmente reforzada 
por los éxitos logrados por la resistencia vietnamita en la guerra 


contra Estados Unidos. 


Tomados como experiencias emblemáticas de las nuevas 
tendencias que marcan el antiimperialismo en los países del 
llamado Tercer Mundo, Cuba y Vietnam destacaron como prueba 
de que el momento está más maduro que nunca para radicalizar 


posiciones. 


La opción por la violencia revolucionaria no fue consensuada en la 
izquierda latinoamericana. Entre los críticos estaban los partidos 
comunistas vinculados a la Unión Soviética, que veían en la 
experiencia cubana la expresión de una realidad nacional 
específica. Del mismo modo, en el caso de la lucha del pueblo 
vietnamita, consideraban que la intervención estadounidense no 


dejaba otra alternativa que la resistencia armada. 


En este libro, la aproximación al proceso histórico cubano tomará 
como punto de referencia el contexto vivido por los actores de la 
revolución, considerando sus opciones y decisiones a la luz de los 


dilemas que presentaba la realidad de una época marcada por 
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fuertes condicionantes externos originados en la guerra fría entre 
Estados Unidos y la Unión Soviética. Esta será también la base 
para reflexionar sobre los retos a los que se enfrenta actualmente 


la continuación del proceso iniciado en los años 50. 


Nos interesan especialmente tres visiones actuales de la 
Revolución Cubana, tanto por su amplia difusión entre las 
opiniones que se han vertido sobre este proceso como por su 


fuerte carácter mecanicista y su falta de perspectiva histórica. 


En primer lugar, se hace gran hincapié en los impasses generados 
por el alto grado de subdesarrollo del país, como factor "objetivo" 
que determina la radicalización política y social que favorece el 
triunfo de la revolución. Precisamente éste sería el principal 
elemento aplicable a los demás países latinoamericanos, 
reforzando la hipótesis de que la acción de un pequeño grupo 
organizado sería capaz de desencadenar la movilización de los 
sectores oprimidos por el sistema en los demás países. Esta visión 
tiende a colocar los factores "subjetivos" como una mera 
consecuencia de una situación concreta de opresión que ya está 
dada, pero no es percibida, y corresponde a la vanguardia 
revolucionaria hacerla emerger. En este sentido, nuestro análisis 
buscará destacar los vínculos entre el desarrollo socioeconómico 
de la Cuba prerrevolucionaria en comparación con otros países de 
la región, los cambios políticos generados por el golpe militar de 
Fulgencio Batista en 1952 y la percepción de los sectores que 
desataron la oposición armada en relación a las alternativas 


planteadas para el país. Nuestro objetivo es ilustrar la dinámica 
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entre factores "objetivos" y "subjetivos" que favorecen el proceso 
vivido por Cuba, tanto en su especificidad como en su aplicación 


a otras situaciones nacionales. 


En segundo lugar, discutiremos los análisis que consideran el 
alineamiento de Cuba con la Unión Soviética y la adopción de un 
modelo político y económico similar como una consecuencia 
inevitable de la política intervencionista estadounidense. En este 
caso, trataremos de situar históricamente las relaciones Cuba- 
Estados Unidos, antes de la revolución y después de ella, 
abordando las decisiones de alinearse con los países del campo 
socialista, a partir de las opciones disponibles en un momento 
internacional muy particular. El objetivo es desmitificar la idea de 
que la Revolución Cubana representó básicamente un cambio de 


vasallaje entre dos imperios. 


Por último, discutamos la actual afirmación de que el fin de la 
URSS implica para Cuba, como consecuencia inevitable, la 
adopción de la democracia liberal y la economía de mercado. Este 
punto de vista tiende a presentar cada revolución anticapitalista 
del siglo XX como una desviación del llamado "modo de vida 
occidental", asumido como el punto de convergencia de la 
historia universal. Al igual que en otros países, capitalistas o no, 
que afrontan los retos planteados por los profundos cambios que 
afectan al mundo en las últimas décadas, el gobierno y la 
sociedad cubanos se preparan para fortalecer y salvaguardar los 
espacios autónomos de decisión, de modo que puedan 


convertirse en actores y no en víctimas de la globalización. 
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Las cuestiones expuestas se abordan en los cinco capítulos que 
componen este libro. El primero analiza el proceso histórico que 
condujo al ascenso de la nueva potencia tras el derrocamiento de 
Batista. El segundo capítulo se centra en las relaciones entre Cuba 
y Estados Unidos, mostrando las continuidades y cambios en 
distintos momentos históricos, empezando por la Doctrina 
Monroe de 1823 y concluyendo con el final de la Guerra Fría. El 
siguiente capítulo aborda diversas dimensiones del proceso de 
construcción del socialismo, con énfasis en los cambios en la 
política exterior y la política económica hasta la actualidad, las 
transformaciones institucionales desde la Constitución de 1976 y 
las reformas de 1992 y 2002. El cuarto capítulo se centra en las 
relaciones con Estados Unidos tras el fin de la Unión Soviética, 
centrándose en los mandatos presidenciales de Bill Clinton y 
George W. Bush. El último capítulo analiza algunas de las 
principales cuestiones controvertidas planteadas por la 


experiencia cubana. 


A la hora de seleccionar las fuentes del libro, se ha procurado 
combinar el acceso a información detallada sobre la Revolución 
Cubana, las posiciones de los principales actores implicados y las 
interpretaciones divergentes sobre la trayectoria seguida por el 
país a partir de 1959. Las secciones dedicadas a las relaciones 
Cuba-Estados Unidos retoman, en una versión actualizada y 
ampliada, los análisis presentados en Estados Unidos y América 
Latína: la construcción de la hegemonía (2002) y Occidente y el 


"resto", América Latina y el Caribe en la cultura del Imperio (2003). 
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1. El surgimiento del proceso revolucionario 


La revolución de 1959 tiene profundas raíces en la historia de 
Cuba, con antecedentes que se remontan al periodo 
independentista. Cuba fue la última colonia latinoamericana en 
liberarse de España, en 1898, en un proceso que duró treinta años, 


durante los cuales tuvieron lugar dos guerras de independencia. 


La primera, iniciada el 10 de octubre de 1868, fue liderada por el 
abogado y hacendado Carlos Manuel de Céspedes, fallecido en 
plena guerra en 1874. El conflicto terminó en 1878 tras la derrota 
de los sectores más radicales, liderados por el general negro 
Antonio Maceo, cuya lucha vinculaba la liberación de España con 
la abolición de la esclavitud, forma de trabajo predominante en la 


principal actividad económica del país, la producción azucarera. 


La emancipación de los esclavos no estaba incluida en las 
reivindicaciones de los sectores más moderados del movimiento, 
que expresaban la heterogeneidad de una sociedad cubana 
"atravesada por tensiones", en palabras de Halperin Donghi (1992, 
p.286): 


la revolución no quiso definirse en función de sus causas; la 
prudencia con que abordó el problema de la esclavitud (ni 
siquiera se atrevió, como habían hecho a menudo los 
revolucionarios del continente hispanoamericano, a emancipar a 
los negros para que se alzaran en armas en su apoyo) es un 


ejemplo de esta actitud. 
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La abolición de la esclavitud tuvo lugar en 1880, como parte de un 
proceso en el que intervinieron presiones políticas externas, 
derivadas de la resistencia de Inglaterra a la trata de esclavos, 
presiones económicas, dado el creciente interés de los inversores 
norteamericanos 

por adquirir tierras y controlar el mercado de exportación del país, 
y la precaria situación de los grandes terratenientes del país, 
afectados por la devastación causada por la guerra de la 
independencia, que intentaron reconstruir sus posiciones 
modernizando los procesos de producción y aumentando la 
competitividad para competir con el capital extranjero y el 


mercado mundial. 


En Estados Unidos, el final de la Guerra de Secesión en 1865 
marcó el inicio de un proceso de gran expansión económica. A 
finales del siglo XIX, el país había superado a Inglaterra y Alemania 
en desarrollo industrial, con una economía muy concentrada y un 
gran potencial de competencia en el mercado internacional. Entre 
1888 y 1905 se habían producido 328 fusiones de empresas, que 
en 1904 controlaban dos quintas partes de la industria nacional 
(Robertson, 1967). 


Como parte de este proceso, creció el interés por controlar el 
acceso a las materias primas y los mercados de la región caribeña, 
lo que en el caso de Cuba implicó importantes cambios en su 
inserción internacional, ya que su condición de colonia española 
comenzó a incorporar nuevas relaciones de dependencia 


económica con Estados Unidos. Los intereses comerciales 
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estadounidenses estaban presentes en el azúcar, el mineral de 
hierro, el manganeso, el tabaco y los ferrocarriles (Cockcroft, 
2001). 


Las características monopolísticas de la economía 
estadounidense 

también se manifiestan en la estructura de la propiedad cubana, 
dando lugar a un proceso de concentración en el control de la 
tierra, los ingenios y las fábricas de azúcar, que se subordina a una 
creciente mayoría de "colonos", formada por pequeños 


agricultores y trabajadores rurales. 


La creciente dependencia de Estados Unidos tuvo un impacto 
directo en el resultado de la Segunda Guerra de Independencia. 
En su gestación y principales batallas, la iniciativa estuvo siempre 
bajo el liderazgo de los cubanos, pero fue la participación 


estadounidense en el conflicto lo que determinó su desenlace. 


El 11 de abril de 1895, una expedición al mando de Máximo Gómez 
desembarcó en Cuba procedente de Santo Domingo, en la que 
también participó José Martí, abogado, escritor, periodista y gran 
ideólogo del movimiento, desencadenando un proceso que 
movilizó a amplios sectores de la población. A lo largo del 
conflicto murieron aproximadamente cuatrocientos mil cubanos 
y ochenta mil españoles, lo que da una idea de su alcance (Wolf, 
1984). Entre las primeras bajas en combate estuvo Martí, que 
perdió la vida el 19 de mayo de 1895 en la Batalla de Dos Ríos, a los 


42 años de edad. 
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Los combatientes nacionales consiguieron hacer retroceder al 
ejército español, ocupando gran parte de las zonas rurales del 
país. Esto se debió principalmente a la acción de las fuerzas 
guerrilleras comandadas por Antonio Maceo, que se enfrentaron 
al contingente principal del ejército español, que había 
movilizado a doscientos mil soldados. Maceo murió en combate 
el 7 de diciembre de 1896. 


Cuando las fuerzas independentistas estaban cerca de la victoria, 
el gobierno estadounidense decidió entrar en el conflicto. El 
incidente que desencadenó la intervención fue el hundimiento 
del acorazado Maíne, el 15 de febrero de 1898, como 
consecuencia de una explosión en la que murieron 260 marineros. 
El buque, anclado en el puerto de La Habana, había sido enviado 
por el presidente McKinley, del Partido Republicano, como 
medida de precaución ante la radicalización que se estaba 
apoderando de los enfrentamientos entre españoles y cubanos. 
Tras una investigación sobre las causas de la explosión, se llegó a 
la conclusión de que probablemente había sido provocada por 
una mina submarina. Los buzos encargados de examinar los 
restos del barco declararon a la Comisión de Investigación que 
era imposible inspeccionar el agujero del casco debido a la 
profundidad del fango en las aguas del puerto. Aun sin 
confirmación concluyente, el gobierno adoptó como válida la 
hipótesis de un acto de sabotaje y declaró la guerra a España. 
Según Lars Schoultz (2000, p.163): 
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En aquel momento no se emitió ningún informe que contradijera 
la opinión de la Marina en 1898, y para asegurarse de que los 
demócratas no tuvieran acceso a más pruebas, en marzo de 1913 
la Marina remolcó lo que quedaba del barco a aguas profundas a 
cuatro millas de la costa cubana y 


lo hundió 


Años más tarde, el legendario e independiente almirante Hyman 
Rickover preparó un elaborado estudio utilizando fotografías 
detalladas y otros datos obtenidos en 1912 y 1913. Llegó a la 
conclusión de que "con toda probabilidad, el Maíne fue destruido 
por un accidente ocurrido en el interior del buque... ¿Qué ocurrió? 
Probablemente un incendio en el búnker A-16". "No hay pruebas 


de que una mina destruyera el Ma/ne". 


La guerra duró unos meses. El 12 de agosto, España firma un 
armisticio con Estados Unidos en Washington y el 10 de diciembre 
un tratado de paz en París, en el que reconoce la independencia 
de Cuba, transfiere la posesión de Puerto Rico y Guam a Estados 
Unidos y el control de Filipinas a cambio del pago de veinte 


millones de dólares. 


A pesar de que el destino de Cuba era el tema principal de la 
agenda, el gobierno estadounidense prohibió a los dirigentes 
cubanos participar en las negociaciones. El país es ocupado por 
tropas estadounidenses y se establece un gobierno provisional, 
encabezado por el general John R. Brooke, que permanece en el 


poder hasta el 20 de mayo de 1902, cuando toma posesión el 
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primer presidente electo del país, Tomás Estrada Palma, del 
Partido Revolucionario Cubano (PRC), fundado por José Martí en 
1892. 


Las tropas estadounidenses abandonaron Cuba en 1903, un año 
después de imponer la Enmienda Platt, que establecía bases 


permanentes para las relaciones bilaterales: 


Que el gobierno de Cuba permita a los Estados Unidos ejercer su 
derecho a intervenir para preservar la independencia de Cuba, 
mantener la formación de un gobierno adecuado para la 


protección de la vida, la propiedad y la libertad individual. 


Que con el fin de ayudar a los Estados Unidos a sostener la 
independencia de Cuba, y para proteger a la población de allí, así 
como para su propia defensa, el gobierno de Cuba venderá o 
arrendará a los Estados Unidos las tierras necesarias para la 
extracción de carbón para ferrocarriles o bases navales en ciertos 
lugares especificados de acuerdo con el Presidente de los 
Estados Unidos. (Morris, 1956, p.182-3) 


La presencia estadounidense introdujo en el proceso 
independentista cubano elementos diferentes a los de otros 
movimientos latinoamericanos. El tratamiento de la cuestión 
nacional implica las realidades de una forma de colonialismo en 
retirada y un nuevo imperialismo emergente que combina la 
expansión económica de los intereses privados nacionales con 


una política exterior intervencionista. 
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José Martí (1975) supo captar bien el nuevo momento, 
anticipando los futuros retos que tanto Cuba como América 
Latina tendrían que afrontar en sus relaciones con la potencia del 
norte del hemisferio. En un artículo publicado en /a Revísta 
Ilustrada, editada en Nueva York, en el que comenta la propuesta 
norteamericana de crear una unión monetaria internacional, 
presentada en la Conferencia Internacional Americana de abril de 
1890, recomienda cautela a los países latinoamericanos, 
dibujando un perfil bastante negativo del país anfitrión de la 


conferencia: 


[Los Estados Unidos] creen en la necesidad, en el derecho 
bárbaro, como único derecho: "esto será nuestro, porque lo 
necesitamos". Creen en la incontestable superioridad de la "raza 
anglosajona frente a la raza latina". Creen en la bajeza de la raza 
negra, a la que esclavizaron ayer y humillan hoy, y de la raza 
indígena, a la que exterminan. Creen que los pueblos 
hispanoamericanos están formados principalmente por indios y 
negros. Hasta que Estados Unidos no conozca mejor a 
Hispanoamérica y la respete más... ¿pueden los Estados Unidos 
invitar a Hispanoamérica a una unión sincera y útil para 
Hispanoamérica? ¿Conviene a Hispanoamérica la unión política y 


económica con los Estados Unidos? (Martí, 1975, p.155) 


Martí no llegó a ver la independencia de Cuba, pero sin duda 
compartía la convicción de la mayoría de los dirigentes 
revolucionarios de que la acción norteamericana había frustrado 


las expectativas de libertad y soberanía que habían alimentado el 
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movimiento desde el principio. La desilusión ante el resultado fue 
un factor esencial en la formación de una conciencia nacionalista 
única, que empezó a exigir una tercera guerra emancipadora, esta 


vez contra Estados Unidos. 


Como analizaremos en la próxima sección, el proceso 
revolucionario que derrocó al régimen de Fulgencio Batista sigue 
la senda de los movimientos del siglo XIX, vinculando la liberación 
nacional y social a los desafíos de la Guerra Fría: la lucha contra 
una dictadura favorable a los intereses estadounidenses, en 


dirección a una sociedad más justa e igualitaria. 
Poder conquistador 


El golpe militar encabezado por Fulgencio Batista el 10 de marzo 
de 1952 interrumpió un período de ocho años de frágil 
democracia en el país, bajo las presidencias de Grau San Martin 
(1944-1948) y Prío Socarrás (1948-1952). De este modo, se cerró el 
camino 

de la política institucional a 

numerosos líderes que creían en la legitimidad del sistema como 
premisa para llevar a cabo los cambios socioeconómicos que el 
país necesitaba. Uno de estos líderes fue Fidel Castro, candidato a 
diputado por el Partido Ortodoxo en las elecciones del 1 de junio, 
que Batista anuló. Las palabras de Fidel Castro (1986, p.81-2) 


ilustran la interpretación de los hechos: 


Érase una vez una República. Tenía una constitución, sus leyes, 


sus libertades; tenía un presidente, un congreso, tribunales; todo 
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el mundo podía reunirse, asociarse, hablar y escribir con total 
libertad. El gobierno no satisfacía al pueblo, pero el pueblo podía 
sustituirlo, y faltaban pocos días para hacerlo. Existía una opinión 
pública, respetada y respetable, y todos los problemas de interés 
colectivo se discutían libremente. Había partidos políticos, horas 
de adoctrinamiento en la radio, programas de televisión 
polémicos, actos públicos, y la gente bullía de entusiasmo... 
¡Pobre gente! Una mañana, la población se despertó 
sobresaltada... No, no era una pesadilla. Era la triste y terrible 
realidad: un hombre llamado Fulgencio Batista acababa de 


cometer el terrible crimen que nadie esperaba. 


El Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo) se creó en 1947 como 
resultado de la escisión de sectores del gobernante Partido 
Revolucionario Cubano (PRC, Auténtico), que denunció el 
carácter corrupto de la administración de Grau San Martín y 
comenzó a centrar sus acciones en la búsqueda de una 
renovación ética de la política nacional, bajo el lema 
"Prometemos no robar", cosechando un creciente apoyo del 
movimiento estudiantil. Su favoritismo para ganar las elecciones 
fue la principal motivación del golpe de Estado de 1952, que contó 


con el respaldo del gobierno estadounidense. 


Batista volvió al poder por segunda vez, pero como expresión de 
un movimiento político muy diferente. La primera vez, su figura 
estuvo asociada a la lucha opositora contra la dictadura de 
Machado, que gobernó el país entre 1925 y 1933, y fue el 


catalizador de un rico proceso de organización política en la 
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sociedad cubana. Del movimiento estudiantil surgieron los líderes 
más importantes, entre los que destacan Julio Antonio Mella, uno 
de los fundadores del Partido Comunista, asesinado por la 
dictadura en 1929, y Antonio Guiteras Holmes, principal 
responsable de la creación del Directorio Estudiantil Universitario, 
en el que iniciaron su militancia destacadas figuras de la política 
cubana, como el futuro presidente Prío Socarrás y el fundador del 
Partido Ortodoxo, Eduardo Chibás. 


La lucha antidictatorial se radicalizó, generando un fuerte 
movimiento de masas con amplio apoyo de los partidos políticos, 
que culminó con el derrocamiento de Machado en agosto de 
1933. Este movimiento afectó también al ejército, en cuyo seno 
surgió el "movimiento de sargentos", que se levantó contra el 
gobierno provisional de Manuel de Céspedes, formando un nuevo 
gobierno, junto con el Directorio Estudiantil Universitario, bajo la 
presidencia de Ramón Grau San Martin. Fue en el seno del 
movimiento de sargentos donde la figura de Fulgencio Batista 


comenzó a cobrar relevancia. 


Su influencia política creció tras la marcha de San Martín, que 
dejó la presidencia en 1934. Totalmente aislado políticamente, 
criticado tanto por los conservadores vinculados al machadismo 
como por el Directorio y el Partido Comunista, fue sustituido por 
el coronel Carlos Mendieta, cuyo periodo en el poder fue 
caracterizado como "Batista sin Batista" (Mires, 2001). De 1940 a 


1944, Batista fue presidente. 
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A pesar de su carácter autoritario, su régimen no fue visto como 
una mera continuación del machadismo. Como bien señala 
Fernando Mires (2001, p.291) "El propio Batista era un producto de 
la revolución popular de 1933, y para muchos sectores políticos de 
izquierda parecía ser su continuador, aunque en condiciones de 
mayor 'orden y seguridad"". A estos factores, el autor añade el 
origen obrero de Batista y de la mayoría de sus oficiales, así como 


la aceptación de negros y mulatos en sus filas. 


Su gobierno contó inicialmente con el apoyo de sectores 
vinculados a Grau San Martín y al Directorio Estudiantil, pero el 
respaldo de los militares duró poco; en 1935 estallaron varios 
movimientos huelguísticos en el campo y en las ciudades. Los 
partidarios de San Martín, unidos en el Partido Revolucionario 
Cubano, asumieron una posición destacada entre la oposición, 
clamando por un gobierno constitucional. Paradójicamente, 
Batista obtuvo el apoyo del Partido Comunista, que a partir de 
1938, siguiendo las directrices de la lIl Internacional, caracterizó la 
posición de su gobierno a favor de los aliados como un claro signo 
de antifascismo. Esto llevó a los comunistas a participar en su 
administración con dos ministerios. Sin embargo, estos pequeños 
logros a corto plazo provocaron un fuerte desgaste político, que 
se reflejaría en la mala actuación del partido en las elecciones 
constituyentes de 1939, que dieron la mayoría de escaños a la 
oposición liderada por el PRC. Batista siguió siendo presidente 
hasta 1944; impedido por la Constitución para presentarse a un 
nuevo mandato, le sucedió Grau San Martín, elegido con el 55% 


de los votos. 
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A su regreso como dictador en la década de 1950, Batista sería el 
principal desencadenante de un movimiento de oposición cuya 
evolución inauguraría una nueva etapa en la historia política 


latinoamericana. 


La frustración de las expectativas de los sectores que apostaban 
por una victoria electoral en junio de 1952 dio paso rápidamente a 
la organización de movimientos de resistencia, que pasaron a 
utilizar la lucha armada como principal método de acción política. 
Al igual que en el período de Machado, los actores de vanguardia 
provenían de la universidad, que realizó las primeras 
manifestaciones contra el golpe y se convirtió en la principal 
fuente para la formación de organizaciones clandestinas, 
abarcando un amplio espectro de posiciones, desde partidarios 
del depuesto presidente, Prío Socarrás, hasta militantes del 
Partido Ortodoxo, en el que comenzó a destacar el joven abogado 
Fidel Castro. 


Fidel nació el 13 de agosto de 1923 en Birán, provincia de Oriente, 
y su padre era un rico agricultor. Educado en colegios jesuitas, en 
1945 ingresó en la facultad de Derecho de la Universidad de La 
Habana. Dos años más tarde, se involucró en un movimiento para 
derrocar al dictador Trujillo de la República Dominicana. El grupo 
insurgente fue atacado y derrotado antes de desembarcar en el 
país. En 1948, participó como delegado estudiantil en un congreso 
en Bogotá, en la época del llamado "bogotazo", una violenta 
reacción popular al asesinato del líder del Partido Liberal, Jorge 


Eliecer Gaitán. En 1950 obtuvo el título de abogado y, en 1952, se 
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presentó como diputado por el Partido Ortodoxo. La frustración y 
la desilusión provocadas por el golpe de Estado dieron paso a una 
fuerte convicción de que el retorno a la normalidad democrática 
pasaba necesariamente por el derrocamiento del régimen de 
Batista. Reuniendo a un grupo de jóvenes en torno a este 
objetivo, planificó la primera acción revolucionaria: el asalto a los 


cuarteles Moncada y Bayamo, en la provincia de Oriente. 


Con la toma de los dos cuarteles, la intención era convocar una 
huelga general, desencadenando un proceso insurreccional 
contra el régimen que incluiría movimientos de masas y la 
deserción de soldados. Si la acción insurreccional fracasaba, se 
retirarían a las montañas para organizar una guerra de guerrillas. 
En 1953, el movimiento antidictatorial organizado en torno a la 
juventud liderada por Fidel Castro alcanzó un número importante 
de militantes y simpatizantes, llegando a 1.200, de los cuales 165 
fueron seleccionados para participar en el asalto al cuartel. El 
grupo que atacaría el Moncada, formado por 135 hombres, tenía la 


siguiente composición social: 


Cuarenta y cuatro eran obreros (estibadores, albañiles, 
camioneros) o aprendices; 33 eran oficinistas, incluidos 
camareros; había 13 estudiantes, 1 agricultores, cuatro 
profesionales autónomos, seis de pequeñas empresas ... diez 
trabajadores autónomos y vendedores ambulantes, un taxista, un 


profesor y un soldado (Furiati, 2003, p. 190). 


La acción no tuvo éxito. El enfrentamiento armado tuvo lugar 


antes de lo previsto, precipitado por la aparición inesperada de 
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una patrulla del ejército que se acercaba a los coches que estaban 
situados frente al cuartel y esperaba a que el grupo responsable 
de haber dominado a los guardias abriera las puertas. Uno de los 
combatientes abrió fuego contra un soldado que apareció en una 
ventana y desencadenó el tiroteo en un momento en que el 
grupo atacante se encontraba en posiciones vulnerables al 
alcance del fuego enemigo. El número de bajas entre los 
insurgentes ascendió a 90, la mayoría de ellos muertos tras los 
combates. Los principales dirigentes, entre ellos Fidel Castro y su 


hermano Raúl, fueron encarcelados. 


Condenado a varios años de prisión, el 16 de octubre se defiende 
en el documento La historia me absolverá (Castro, 1986), en el que 
expone detalladamente los objetivos de la acción insurreccional, 
considerada un derecho legítimo garantizado por la Constitución 
de 1940 contra la usurpación del poder por un gobierno ilegítimo. 
El documento también presenta el programa de 
transformaciones políticas, sociales y económicas que guiaría al 


gobierno tras el derrocamiento de Batista. 


En cuanto a los blancos de la lucha revolucionaria, el texto deja 
claro que el ataque a las instalaciones del ejército no fue un acto 
contra los soldados, cuyo respeto se empeña en subrayar, 
destacando su papel histórico en los movimientos 
antidictatoriales desde los años de la lucha contra la dictadura de 
Machado. Los soldados forman parte del pueblo, categoría 
utilizada por Fidel Castro para delimitar el campo de opresores y 


oprimidos, que incluye a seiscientos mil desempleados, 
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quinientos mil peones rurales que sólo tienen empleo cuatro 
meses al año, cuatrocientos mil obreros industriales y manuales, 
cien mil pequeños agricultores, treinta mil maestros de diferentes 
niveles de enseñanza, veinte mil pequeños comerciantes, diez mil 


jóvenes profesionales de nivel universitario (Castro, 1986). 


Para transformar la situación de los sectores populares, el 
programa de Moncada proponía un conjunto de cinco leyes 
revolucionarias. La primera reconocía la Constitución de 1940 
como ley fundamental del Estado. La segunda ley asignaba tierras 
a los campesinos que ocupaban pequeñas parcelas, hasta un total 
de cinco caballerías (13.430 metros cuadrados). La tercera 
concedía a los trabajadores asalariados el derecho al 30% de los 
beneficios de las grandes empresas industriales, extractivas y 
comerciales. La cuarta concedía a todos los colonos una 
participación del 55% en los beneficios de la caña de azúcar y una 
cuota mínima de cuarenta mil arrobas para los que llevaran 
establecidos al menos tres años. La quinta ley confiscaba todos 
los bienes obtenidos del mal uso de los recursos públicos, 


afectando a todos los gobiernos. 


Tras la proclamación de estas leyes, hubo una segunda etapa de 
medidas relacionadas con la reforma agraria, el sistema educativo 
y la nacionalización de las empresas que prestaban servicios 
públicos en los ámbitos de la telefonía y la electricidad. De este 
modo, el programa de la revolución pretendía hacer frente a los 
problemas de la ausencia de libertad y democracia, la tierra y las 


precarias condiciones de vida de la mayoría de la población, 
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mejorando el acceso a la vivienda, el empleo, la educación y la 
sanidad. En un país eminentemente agrícola, se proponía mejorar 
el rendimiento económico del campo cambiando la estructura de 
la propiedad, que, además de su alto grado de concentración, 
favorecía un alto nivel de desempleo entre los trabajadores 
rurales. Incluso cuando se obtenían buenas cosechas de azúcar, 
como en 1957, que alcanzaron los 5,5 millones de toneladas, casi 
un tercio de los trabajadores agrícolas estaban empleados sólo 
100 días (Mires, 2001). 


El documento también mostraba su preocupación por la 
precariedad de la estructura industrial y la dependencia de las 
exportaciones de azúcar para obtener los productos importados 


necesarios para el consumo interno. 


A excepción de algunas industrias alimentarias, madereras y 
textiles, Cuba sigue siendo una fábrica productora de materias 
primas. Se exporta 

azúcar para importar caramelos, se exporta cuero para importar 
zapatos, se exporta hierro para importar arados... Todo el mundo 
está de acuerdo en que es urgente industrializar el país (Castro, 
1986, p.48). 


Hasta 1930, Cuba abastecía el 59% del mercado azucarero 
estadounidense, que a su vez aportaba el 54% de las 
importaciones cubanas. En 1959, la cuota de Cuba en este 
mercado se había reducido al 33%, y las importaciones 
procedentes de Estados Unidos representaban el 75% del total 


(Morales Domínguez €. Pons Duarte, 1987). 
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Los datos de la Tabla 1 muestran algunos indicadores de la 
situación social en la Cuba prerrevolucionaria: 
Tabla 1 - Porcentajes de empleo y alfabetización en Cuba en los 


años 50 


Urbana Rural Nacional 1953 1953 1956-1957 Población 57 43 100 100 
Parados 9,7 6,6 8,4 16,4 Subempleados 17,116,5 16,9 13,8 Ocupados 
71 64,3 68,4 65,3 Analfabetismo 11,6 41,7 23,6 - 


Fuente: Marifeli (1999, cuadros 1.1 y 1.2), a partir de los informes del 


gobierno cubano de la época. 


El programa presentado en La historia me absolverá (Castro, 1986) 
denuncia las condiciones de pobreza y subdesarrollo de un país 
desigual que, paradójicamente, tenía algunos indicadores 
económicos equivalentes a los de sus vecinos latinoamericanos 
más desarrollados y, en algunos casos, a los de países capitalistas 
avanzados. Según los datos presentados por Carlos Del Toro 
(2003) en su análisis de la burguesía cubana en el período anterior 
a la revolución, la isla tenía un promedio de automóviles por 
habitante que la situaba en el sexto lugar del rankíng mundial en 
1958, detrás de Estados Unidos, Canadá, Inglaterra, Venezuela y 
Alemania Occidental. En 1953, ocupaba el séptimo lugar de la 
región en importación de tractores, después de Argentina, 
México, Brasil, Chile, Colombia y Venezuela. En cuanto al número 
de televisores, en 1954 ocupaba el primer lugar en América Latina 
y el Caribe con 150.000, seguido de México (90.000), Argentina 
(70.000 - datos de 1953), Brasil y Venezuela con 20.000 cada uno. 


Ocupaba el sexto lugar en número de periódicos publicados 
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(1952), detrás de Brasil, México, Argentina, Perú y Chile; el cuarto 
en número de emisoras de radio (1949), detrás de Argentina, 
México y Brasil; y en salas de cine (1955), detrás de México, Brasil y 
Argentina. En 1958, ocupó el tercer lugar en inversión directa de 
Estados Unidos, con 861 millones de dólares, por detrás de 
Venezuela, con 2.863 millones, y Brasil, con 1.345 millones. En 
1958-1959, fue el mayor comprador latinoamericano de productos 
alimenticios de Estados Unidos, con un valor en dólares de 
144.330, frente a 87.109 de Venezuela, 72.723 de México y 37.008 
de Brasil (Del Toro, 2003). Como resume Eric Wolf (1984, p.313): 


Entre las veinte repúblicas latinoamericanas, Cuba ocupaba el 
quinto lugar en renta anual per cápita; el tercero en personas no 
empleadas en la agricultura; el tercero o cuarto en esperanza de 
vida; el primero en construcción de ferrocarriles y posesión de 
televisores; el segundo en consumo de energía; el cuarto en 


número de médicos por cada mil habitantes. 


Los sectores nacionales que se beneficiaron de esta estructura 
desigual del sistema económico cubano están constituidos 
básicamente por la aristocracia rural, una burguesía vinculada a la 
especulación inmobiliaria y a la industria turística, y una clase 
media formada principalmente por profesionales liberales y 
empleados estatales. En las actividades económicas más 
importantes había una fuerte presencia del capital 
estadounidense, que controlaba gran parte de las plantaciones de 
caña de azúcar, los ingenios, las refinerías de petróleo, el sistema 


telefónico y la electricidad. 
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A pesar de esta influencia en la economía del país, el documento 
elaborado por Fidel Castro no busca la confrontación con Estados 
Unidos; sus principales objetivos son las oligarquías nacionales y 


el régimen político que las representa. 


El encarcelamiento y condena de los participantes en el robo del 
Moncada generó un fuerte movimiento a favor de la amnistía, que 
se obtuvo el 15 de mayo de 1955. Además de la presión popular, 
contribuyó favorablemente la nueva situación política generada 
por la decisión de Batista de legalizar su régimen, convocándose 
elecciones para 1954, a las que se presentó como candidato único, 
ante la negativa de la oposición a participar en el proceso. El 
clima de apertura restringida ayudó a conseguir la liberación de 


los presos del dictador. 


Dos meses después de salir de prisión, Fidel Castro partió hacia 
México, donde permaneció algo más de un año, dedicado a 
organizar un grupo de combatientes con el objetivo de regresar a 
Cuba e impulsar una nueva ofensiva insurreccional. Durante este 
tiempo, mantuvo contacto permanente con la resistencia 
clandestina en el país, especialmente con el Movimiento 26 de 
Julio (M-26/07), cuyo nombre reivindica la fecha del asalto al 
Moncada, que el 16 de agosto publicó su primer manifiesto contra 
la dictadura, basado en las propuestas expresadas en La historia 
me absolverá. Además de organizar la resistencia interna, el M- 
26/07 comenzó a enviar a México grupos de militantes que 
formarían parte del grupo que emprendería el viaje de regreso 


para iniciar la lucha armada. 
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La fuerza expedicionaria, compuesta por 82 hombres, 78 cubanos, 
un argentino, un italiano, un mexicano y un dominicano, zarpó el 
25 de noviembre de 1956 a bordo del Granma, un barco turístico 


reformado con capacidad para 25 personas. 


En el plan de acción a desarrollar en suelo cubano, correspondía 
al M-26/07 promover un levantamiento popular en Santiago el 30 
de noviembre, fecha prevista para el desembarco de/ Granma. 
Aunque no alcanzó la fuerza esperada, las acciones en tierra 
siguieron el cronograma, lo que no ocurrió con el grupo 
expedicionario, que sólo logró desembarcar tres días después en 
Playa Colorados, ensenada de Turquino, en momentos en que las 
fuerzas de Batista estaban en alerta, desatando un ataque 


devastador el 5 de diciembre. 


Sólo doce sobrevivieron al ataque. Dispersándose en pequeños 
grupos, se dirigieron a la Sierra Maestra, donde se reencontraron 
dieciséis días después y comenzaron a preparar una nueva 
ofensiva. Esta vez, la estrategia tratará de fortalecer la acción 
guerrillera en el campo, buscando el apoyo de la población más 
pobre, que se cristalizará mediante la combinación del avance de 
las fuerzas revolucionarias y la promoción de la reforma agraria en 
los territorios que se vayan conquistando. Al mismo tiempo, las 
organizaciones centradas en las ciudades combinarán las 
acciones urbanas con el reclutamiento de nuevos combatientes 


para engrosar las filas de la guerrilla rural. 


En junio de 1957, el grupo guerrillero se dividió en tres columnas, 


bajo el mando de Fidel Castro, Raúl Castro y Ernesto "Che" 
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Guevara, un argentino que se había unido al grupo original que 
partió de México como médico, pero que, en el transcurso de las 
acciones, se convirtió en uno de los combatientes más 


destacados, ganándose la confianza del lider del movimiento. 


Paralelamente al crecimiento de las acciones armadas en el 
campo, que obtuvieron algunas victorias en las batallas de La 
Plata y Uvero, el movimiento se fortaleció en las ciudades, donde 
parte de la oposición moderada comenzó a adoptar una postura 
más radical. Es el caso del Directorio Revolucionario y de sectores 
vinculados al ex presidente Socarrás, que el 13 de marzo 
organizan un asalto al Palacio Presidencial, residencia oficial de 
Batista. La acción fracasa al encontrar una fuerte resistencia por 
parte de las fuerzas oficiales, que eliminan a 35 de los 50 


combatientes. 


En este contexto de ampliación de la oposición, en junio de 1957 
el M-26/07 publicó el "Manifiesto de la Sierra Maestra", un 
documento redactado por Fidel Castro que presentaba un 
programa mínimo para unificar a la oposición contra el régimen 
de Batista. Entre las propuestas del manifiesto figuraban la 
formación de un frente cívico-revolucionario, la exigencia de la 
dimisión de Batista, el rechazo de cualquier injerencia externa en 
los asuntos cubanos, la convocatoria de elecciones generales por 
el futuro gobierno provisional sobre la base de las reglas definidas 
por la Constitución de 1940, así como la promoción de cambios 
económicos en las áreas de la reforma agraria, la industrialización 


acelerada y la creación de empleo (Castro, 1976). 
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El movimiento de resistencia en las ciudades organizó una huelga 
general que se celebraría el 9 de abril de 1958, pero fracasó. 
Animado por el fracaso de la huelga, Batista lanzó una ofensiva 
militar contra la guerrilla, movilizando más de 10.000 soldados. El 
ataque duró 75 días y el ejército se vio obligado a retirarse tras 
sufrir más de mil bajas. A partir de ese momento, la victoria de los 


revolucionarios empezó a tomar forma. 


El 20 de julio, las fuerzas opositoras representadas por el 
Directorio Revolucionario, la Federación de Estudiantes 
Universitarios, el Grupo Montecristi, el Movimiento 26 de Julio, la 
Organización Auténtica, el Partido Democrático, el Partido del 
Pueblo Cubano (Ortodoxo), el Partido Revolucionario Cubano 
(Auténtico), la Resistencia Cívica y la Unidad Obrera firmaron en la 
capital venezolana el Pacto de Caracas, que condensa en tres 
puntos las prioridades del momento en relación con la conquista 


del poder: 


Primero: Una estrategia común de lucha para derrocar a la tiranía 
mediante la insurrección armada. Segundo: Conducir al país, tras 
la caída del tirano, mediante un gobierno provisional, a la 
normalidad, guiándolo por el procedimiento constitucional y 
democrático. Tercero: Un programa mínimo de gobierno que 
garantice el castigo a los culpables, los derechos de los 
trabajadores, el orden, la paz, la libertad, el cumplimiento de los 
compromisos internacionales y el progreso económico, social e 


institucional del pueblo cubano (Castro, 1976, p.124). 
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En el documento se pide a Estados Unidos que suspenda toda 
ayuda al gobierno de Batista, especialmente en el ámbito militar. 
En esta reunión se propone como presidente del país tras el 
derrocamiento de Batista a Manuel Urrutía Lleó, magistrado 
célebre por sus posturas públicas contrarias a la condena de los 


rebeldes de/ Granma encarcelados por Batista. 


En este punto, las fuerzas guerrilleras incorporaron contingentes 
de otras organizaciones, como el Directorio Revolucionario y el 
Partido Socialista Popular, nombre adoptado por el antiguo 
Partido Comunista, que hasta hacía poco había rechazado la 
acción armada y había condenado el asalto al Moncada, calificado 


como un acto aventurero de sectores burgueses. 


A partir de agosto se desencadenó la ofensiva final, combinando 
la marcha militar hacia La Habana con acciones en las ciudades 
para boicotear las elecciones presidenciales promovidas entonces 
por el régimen. El 31 de diciembre, Batista abandonó Cuba y las 


fuerzas revolucionarias tomaron el poder. 
De la rebelión a la revolución 


Al analizar la secuencia de acontecimientos que marcaron el 
proceso revolucionario, podemos caracterizar tres situaciones. 
Con el golpe de Batista en 1953, se produce un proceso de 
cerrazón que hace explícita su exclusión de la vida política a 
importantes sectores de la sociedad cubana. En esta fase inicial, 
el poder de la dictadura se afirma sobre la base del apoyo interno, 


especialmente del estamento económico, y externo, con el 
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reconocimiento del gobierno norteamericano. El asalto a los 
cuarteles de Moncada y Bayamo en 1954 explica el proceso de 
radicalización de un pequeño grupo de militantes, para quienes el 
golpe significó la interrupción de una prometedora inserción en la 


política republicana. 


Su movimiento pretende suscitar una rebelión popular contra el 
régimen de Batista, con el objetivo de restablecer la normalidad 
institucional. La derrota impulsó al grupo de insurrectos a una 
reflexión más profunda sobre las raíces socioeconómicas del 
sistema de dominación imperante en el país, cuyas ideas 
principales están plasmadas en el discurso de defensa de Fidel 
Castro, La historia me absolverá. Con el desembarco del Granma, 
en diciembre de 1956, se inició una nueva etapa opositora, 
durante la cual se fueron creando las condiciones para la 
revolución: creciente activismo de los sectores populares en el 
campo y en las ciudades, que ya no aceptaban pacíficamente el 
deterioro de sus condiciones de vida; crisis de los sectores 
dominantes, con escisión de las bases de apoyo al régimen, que 
se debilitaba políticamente al tiempo que se multiplicaban sus 
derrotas en el terreno militar. En ese momento, la rebelión contra 
Batista fue acompañada de procesos de transformación más 
profundos, especialmente con los cambios implementados por la 
guerrilla en las áreas conquistadas, en las que se adoptaron los 
primeros experimentos de reforma agraria. Estos son los pasos 
iniciales de una revolución social que adquirirá un perfil más claro 


tras la conquista del poder. 
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A pesar de los indicadores de pobreza y precariedad laboral, 
especialmente en las zonas rurales, la Cuba prerrevolucionaria 
mostraba signos de modernización capitalista equivalentes, y en 
algunos casos superiores, a los países más ricos de la región. En 
este sentido, el estallido de la revolución no puede atribuirse a 
una explosión popular de insatisfacción por el rápido y profundo 
deterioro de las condiciones de vida, sino al resultado de las 
acciones de un pequeño grupo de insurgentes que demostraron 
tres cualidades excepcionales: 1* gran capacidad organizativa; 2* 
apertura negociadora con los sectores descontentos de las élites, 
especialmente las concentradas en la rica y cosmopolita ciudad 
de La Habana, valorando las convergencias de la coyuntura y 
evitando anticiparse a las polémicas sobre la Cuba postbatistiana; 
3” compromiso con los anhelos de los sectores populares en la 
realización de reformas estructurales, anticipando medidas 


revolucionarias en el curso del proceso de lucha. 


Al referirse al origen social de los insurgentes, el "Che" Guevara 
señala que "ninguno de los miembros del primer grupo que vino 
en el Granma, que se instaló en la Sierra Maestra, y aprendió a 
respetar al campesino y al obrero conviviendo con ellos, provenía 


de familias obreras y campesinas" (apud Wolf, 1984, p.325). 


Esta forma de enfrentar a los diferentes sectores involucrados en 
la lucha contra la dictadura garantiza a los revolucionarios el 
poder de fuego necesario para conducir con éxito la lucha, a la 


vez que acumula fuerzas para evitar que la transición posterior 
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sufra las limitaciones internas y externas que hicieron inviable el 


gobierno de Arbenz en Guatemala. 


Como analizaremos en el capítulo 3, el frente amplio que se 
formó en la fase final de la ofensiva contra Batista, plasmado 
públicamente en el Manifiesto de la Sierra Maestra y el Pacto de 
Caracas, perdería su apoyo con el inicio del gobierno 
revolucionario, debido a las diferencias entre los sectores 
agrupados en torno a Fidel Castro y el Movimiento 26 de Julio, 
que comenzaron a apostar por la profundización de las 
transformaciones económicas, políticas y sociales, aceptando los 
retos que planteaba el enfrentamiento a poderosos intereses 
nacionales e internacionales, y los sectores moderados, cuyo 
horizonte de cambio contemplaba el fin de la dictadura, el 
retorno de la democracia vigente hasta el golpe de 1952 y el 


establecimiento de buenas relaciones con Estados Unidos. 
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2. Cuba - Estados Unidos: de Monroe a Reagan 


En el capítulo anterior centramos nuestra atención en los factores 
internos que intervinieron en el proceso revolucionario cubano. 
Antes de comenzar a analizar el período posterior a la caída de 
Batista, consideramos importante abordar por separado un factor 
externo cuya influencia se hizo cada vez más notoria a partir de la 
revolución de 1959: la política exterior de Estados Unidos, que 
pasó a ser percibida por el nuevo gobierno como el principal 
determinante de los problemas económicos que enfrentaba el 
país y de la adopción de decisiones que implicaban un fuerte 


control político interno. 


Nuestra periodización de las relaciones entre ambos países 
tomará como antecedente histórico la administración del 
Presidente Monroe, quien, en 1823, formuló la primera doctrina 
con la región latinoamericana como objetivo inmediato de 
preocupación. Como pretendemos mostrar, los parámetros 
definidos por la Doctrina Monroe han acompañado las relaciones 
con Cuba hasta nuestros días, definiendo un patrón de 
intervención estadounidense que tiende a universalizarse desde 
el 1l de septiembre de 2001, especialmente en la política exterior 


hacia Oriente Medio. 
américa para los americanos 


Durante el siglo XIX, la política exterior estadounidense se 


caracterizó por el aislacionismo, evitando implicarse en las 
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disputas entre potencias europeas. Con la Doctrina Monroe, la 
defensa del aislamiento de Europa se extendió al conjunto del 
hemisferio. Expresando su preocupación por las intenciones de 
España de revertir el proceso de independencia latinoamericana 
con el apoyo de la Santa Alianza, Estados Unidos decidió poner 
límites a la intervención de las potencias europeas en el 


continente. 


Afirmamos, como principio en el que están implicados los 
derechos e intereses de los Estados Unidos, que los continentes 
americanos, desde la raíz de haber asumido y mantenido su 
condición libre e independiente, no deben considerarse sujetos a 
una futura colonización por parte de ninguna potencia europea... 
consideraríamos cualquier intento de extender su sistema a 
cualquier parte de este hemisferio como un peligro para nuestra 
paz y seguridad. consideraríamos cualquier intento de extender 
su sistema a cualquier parte de este hemisferio como un peligro 


para nuestra paz y seguridad. (Monroe, 1998, p.202) 


La Doctrina Monroe inauguró una política exterior cuyas líneas 
maestras acompañarían las relaciones con América Latina y el 
Caribe durante todo el siglo XIX y buena parte del XX. Cuba 
estuvo presente desde los primeros momentos de su 


formulación. 


Tres argumentos destacan en la posición adoptada por Estados 
Unidos como guardián de la seguridad hemisférica: 1) la existencia 
de ambiciones expansionistas en la región por parte de potencias 


extracontinentales; 2) la defensa de un modo de vida que sería 
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expresión del mayor grado de progreso conocido por la 
civilización, en su momento representado por el régimen político 
republicano, a defender frente a las ambiciones colonialistas de 
las monarquías europeas; 3) la fragilidad de las nuevas repúblicas 
latinoamericanas para defender sus propios intereses sin la ayuda 
de Estados Unidos. 


La Doctrina Monroe nunca fue abandonada formalmente por los 
sucesivos gobiernos estadounidenses, pero su invocación 
explícita se limitó al periodo comprendido entre 1823 y 1904, 
cuando se formularon sus cinco corolarios. El primero, del 
Secretario de Estado Henry Clay en 1825, veta la posibilidad de 
transferir Cuba y Puerto Rico, colonias de España, a cualquier otra 
potencia. Los destinatarios eran principalmente Inglaterra, México 
y Colombia, en el caso de las dos últimas, porque podían 
favorecer la independencia cubana. La segunda, formulada por el 
presidente James K. Polk en 1845, pretendía desalentar cualquier 
interés, especialmente de Inglaterra, por Texas, que se había 
separado de México en 1936 y fue posteriormente incorporada a 
la Unión Americana. Durante su presidencia, se hizo una oferta a 
España para comprar Cuba, que no fue aceptada por la Corona. 
En 1871, el presidente Ulysses S. Grant invocó la Doctrina Monroe 
con el objetivo de desalentar cualquier intención de España de 
recolonizar la República Dominicana, tras su anexión en 1861 y 


posterior retirada en 1865. 


En 1895, el Secretario de Estado Richard Olney envió un mensaje a 


Londres, en el origen de la disputa fronteriza entre Venezuela y la 
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Guayana Británica, proponiendo que Estados Unidos mediara en 
el conflicto de intereses, alegando que no se estaba respetando la 
Doctrina Monroe. En 1896, tras superar la crisis con Inglaterra, 
Olney dirigió su atención a la guerra de independencia cubana, 
enviando a España una nota en la que subrayaba que "los Estados 
Unidos no pueden contemplar con complacencia otros diez años 


de insurrección cubana" (Schoultz, 2000, p.153). 


La quinta, y más conocida, fue formulada por Theodore Roosevelt 
en diciembre de 1904, cuyo nombre más común es el de Gran 
Garrote. Con el pretexto de defender el hemisferio de las políticas 
imperiales de potencias extracontinentales, raíz de los problemas 
derivados de la insolvencia de Venezuela en el pago de su deuda 
externa, cuyos puertos estaban bloqueados por una escuadra de 
buques ingleses, alemanes e italianos, Estados Unidos se arrogó 


el derecho exclusivo de intervenir: 


Nuestros intereses y los de nuestros vecinos del sur son, de 
hecho, los mismos. Poseen grandes riquezas naturales, y si dentro 
de sus fronteras impera el derecho y la justicia, la prosperidad 
está asegurada. Mientras obedezcan de este modo las leyes 
primarias de la sociedad civilizada, pueden estar seguros de que 
les trataremos en un clima de cordial y servicial simpatía. 
Merecerán nuestra interferencia sólo como último recurso, y 
entonces sólo si se establece claramente que su incapacidad o 
debilidad para ejecutar la justicia en casa y en el extranjero ha 


violado los derechos de los Estados Unidos o incitado a la 
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agresión extranjera en detrimento de las naciones americanas en 
su conjunto. (Morris, 1956, p.184-5) 


Theodore Roosevelt, que había sido subsecretario de Marina bajo 
el mandato del presidente McKinley y participó en la guerra 
contra España, era seguidor de las ideas del almirante Alfred 
Mahan, que en 1890 había publicado el libro 7he Influence of Sea 
Power on History, con una visión estratégica que consideraba el 
poder naval y el control de los mares como los principales 
atributos del estatus de gran potencia, lo que otorgaba al Caribe 
un papel geopolítico crucial para Estados Unidos. Su visión se 
incorporó a la política exterior estadounidense, que hasta la fecha 
considera la región del Caribe como una tercera frontera, junto 


con Canadá y México (Powell, 2001). 


La política de la administración de Theodore Roosevelt (1901- 
1909) buscaba explícitamente afirmar la hegemonía en esta 
subregión. En 1903, basándose en la Enmienda Platt, autorizó la 
instalación de una base militar en Cuba, en la cuenca de 
Guantánamo. Ese mismo año, apoyó la insurrección separatista 
de Panamá contra Colombia, que culminó con la formación de un 
nuevo Estado y la cesión del control de la zona del canal a 
Estados Unidos en noviembre. En 1905, ordenó el desembarco de 
tropas en la República Dominicana, en aplicación del Corolario 
Roosevelt, haciéndose cargo de la administración de aduanas con 
el objetivo de garantizar el pago de la deuda externa. En 1906, 
promovió la segunda ocupación de Cuba, contra la llamada 


"Revolución de Agosto" liderada por el Partido Liberal, que había 
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impugnado la reelección de Estrada Palma en las elecciones de 
1905. La petición de intervención partió del propio presidente 
cubano, y condujo al establecimiento de un gobierno provisional 
hasta la celebración de elecciones en 1908, en las que triunfó el 
candidato liberal José Miguel Gómez, que tomó posesión en 
enero de 1909, al tiempo que se retiraban las tropas 


estadounidenses. 


Tras la administración de Theodore Roosevelt, aunque la Doctrina 
Monroe no se invocó como justificación para actuar en la región, 
los tres argumentos a favor del intervencionismo mencionados al 


principio siguen estando presentes. 


A partir de la década de 1930, durante la presidencia de Franklin 
Roosevelt, conocida en las relaciones hemisféricas como el 
periodo de buena vecindad, no hubo intervenciones unilaterales. 
En el caso de Cuba, el gobierno estadounidense deja sin efecto la 


Enmienda Platt. 


Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, la política de 
buena vecindad de Roosevelt sufrió algunos ajustes. Se empezó a 
presionar para que América Latina se implicara con los Aliados, 
bien rompiendo relaciones diplomáticas con Alemania, Italia y 
Japón, bien aportando ayuda económica mediante el suministro 
de productos primarios (alimentos y minerales) a precios 
controlados. La protección de la región frente a la influencia del 
"Eje", tanto por el alineamiento de los países con Alemania como 
por la adopción de sistemas políticos similares, llevó a Estados 


Unidos a promover el aislamiento de gobiernos sospechosos de 
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simpatizar con el totalitarismo nazi-fascista, como ocurrió con la 
entonces dictadura militar argentina, bajo la presidencia de 


Farrell. 
los retos del mundo bipolar 


Tras la Segunda Guerra Mundial, cuando Estados Unidos asumió 
el papel internacional de guardián del llamado mundo libre frente 
al avance del comunismo, América Latina y el Caribe comenzaron 
a sufrir una creciente injerencia bajo el argumento de combatir el 
expansionismo soviético, que encontraría terreno favorable en las 
debilidades de desarrollo de la región, especialmente las 
derivadas de las fuertes desigualdades sociales. El ejemplo 
emblemático que sustenta este tipo de preocupaciones es la 
Revolución Cubana, considerada catalizadora de nuevos 


movimientos similares. 


La revolución tuvo lugar durante el periodo final de la 
administración Eisenhower, que se caracterizó por el 
endurecimiento de la Guerra Fría, y promovió la desestabilización 
de gobiernos cuya trayectoria indicaba un posible aumento de la 
influencia soviética. Los ejemplos más conocidos de esta política 
son el derrocamiento del primer ministro iraní Mossadegh en 1953 
y la intervención en Guatemala contra el presidente electo 
Jacobo Arbenz en 1954. En el primer caso, el objetivo era poner fin 
a la política nacionalista del primer ministro sobre la explotación 
del petróleo, que afectaba a los intereses de empresas 
extranjeras, especialmente británicas y estadounidenses. 


Mossadegh dejó el cargo tras enfrentarse a un fuerte movimiento 
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de oposición en el que la Agencia Central de Inteligencia (CIA) 
desempeñó un importante papel. Su sucesor será el sha Reza 
Pahlevi, que gobernará el país hasta la revolución islámica de 
1979, encabezada por el ayatolá Jomeini. En Guatemala, la 
intervención combinará varias acciones: una campaña publicitaria 
nacional e internacional contra el avance del comunismo, cuyo 
principal patrocinador es la empresa United Fruit, afectada por la 
reforma agraria implantada por el gobierno; el aislamiento 
diplomático del país, bajo la misma acusación, contando con el 
alineamiento casi incondicional de los países latinoamericanos en 
los foros internacionales (Naciones Unidas - ONU) e 
interamericanos (Organización de Estados Americanos - OEA); el 
envío desde la frontera con Honduras de una fuerza paramilitar 
dirigida por opositores a Arbenz, entrenada por la CIA, que inicia 
acciones armadas. La respuesta del presidente guatemalteco será 


la dimisión. 


Los resultados obtenidos en Irán y Guatemala alientan una visión 
que tiende a valorar este tipo de intervenciones como un ejemplo 
de éxito en la promoción de los intereses del país, sin que ello 
implique grandes costes políticos, dado el importante papel de 
las acciones encubiertas bajo el mando de la CIA. En cuanto a 
Cuba, la administración Eisenhower dejó a su sucesora un plan 
para invadir la isla mediante el entrenamiento de un grupo 


paramilitar formado principalmente por exiliados cubanos. 


El enfoque intervencionista de la administración Eisenhower, que 


priorizaba los beneficios a corto plazo y limitaba las posibilidades 
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de resolver las crisis internacionales a una elección entre 
extremos, sufrió cambios con la elección de Kennedy y el retorno 
del Partido Demócrata al poder. Estados Unidos empezó a 
apostar por el vaciamiento de las alternativas no capitalistas o 
nacionalistas anti-norteamericanas estableciendo un consenso 
mayoritario a favor de las ventajas que ofrecía la alineación con el 


"mundo libre". 


Durante el mandato de Kennedy aumentó la importancia de 
América Latina en la política exterior. La preocupación por la 
región se convirtió en una prioridad al darse cuenta de los errores 
de las políticas anteriores, que habían hecho hincapié en el 
alineamiento político debido a la Guerra Fría, apoyando a todo 
régimen aliado sin ningún tipo de selectividad y combatiendo a 
los que intentaban enarbolar su propia bandera, sin medir las 
consecuencias a medio y largo plazo de imponer opciones 
antipopulares. La Revolución Cubana parece ser una señal de lo 
que podría ocurrir a otros países si la política exterior 
estadounidense sigue centrándose exclusivamente en el 


intervencionismo. 


El eje inicial del cambio de rumbo propuesto por Kennedy será la 
promoción de reformas económicas y sociales, lo que no significa 
abandonar las políticas preventivas y represivas de las 
administraciones anteriores. En la práctica, en ambos campos 
habrá innovaciones y mejoras en los instrumentos de política 
exterior, que se combinarán para responder a las exigencias de la 


situación de esos años. La postura de la administración Kennedy 
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será pragmática: para aplicar la política de reformas estructurales 
creará la Alianza para el Progreso (Alpro) y, para evitar nuevos 
experimentos inspirados en la Revolución Cubana, se reforzará la 
política de entrenamiento y equipamiento de las fuerzas 


represivas latinoamericanas. 


En marzo de 1961, Kennedy presentó un programa de diez puntos 
que resumía los objetivos de la Alianza para el Progreso. Entre los 
principales estaba la implementación de un Plan Decenal de 
Desarrollo, con recursos destinados a "combatir el analfabetismo, 
mejorar la productividad de la tierra y el empleo, exterminar las 
enfermedades, derrocar las estructuras arcaicas del sistema fiscal 
y de tenencia de la tierra, y proporcionar oportunidades 
educativas" (Kennedy, 1964, p.234). El programa también prometía 
apoyo a la integración económica, proponiendo la creación de 
una zona de libre comercio, acciones alimentarias de emergencia 


para la paz e intercambios científicos entre universidades. 


Un mes más tarde, se puso en práctica el plan de intervención en 
Cuba dejado por la administración anterior. El modus operandi de 
las administraciones Eisenhower y Kennedy en relación con los 
países situados en el campo de sus adversarios en política 
exterior queda bien explicado en el informe de la CIA del 1 de 
marzo de 1961, en el que se evalúa el estado de preparación de la 
invasión, cuyos principales extractos reproducimos a 


continuación: 


Estado de la acción preparatoria: Hace aproximadamente un año, 


se ordenó a la Agencia que pusiera en marcha la organización de 
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una amplia oposición al régimen castrista; una gran campaña de 
propaganda; apoyo a las actividades de resistencia pacífica y 
violenta; y el desarrollo de fuerzas paramilitares entrenadas, 


aéreas y terrestres, compuestas por voluntarios cubanos. 


La situación de las actividades más importantes es la siguiente: 
Políticas: Durante casi un año, el Frente Revolucionario 
Democrático (FRD), que se creó con la esperanza de que se 
convirtiera en la concreción de una oposición unificada a Castro, 
ha demostrado ser muy útil, pero importantes elementos se han 
negado a unirse a él. En consecuencia, hace tres semanas se 
emprendió un gran esfuerzo para formar un consejo 
revolucionario de base más amplia, que incluiría al FRD y podría 
conducir a la erección de un gobierno provisional... Militares: Las 
fuerzas paramilitares han sido reclutadas y entrenadas y estarán 
en un avanzado estado de preparación en poco tiempo... Tiempo: 
Será poco práctico mantener todas estas fuerzas juntas más allá 


de principios de abril... 


Conclusiones 

a. El régimen castrista no caerá por sí solo. En ausencia de una 
acción externa contra él, cabe esperar el debilitamiento gradual 
de la oposición interna cubana. b. 

En pocos meses, las capacidades de las fuerzas militares de 
Castro probablemente aumentarán hasta tal punto que la 
deposición de su régimen, desde dentro o fuera del país, por 
parte de la oposición cubana, será bastante improbable. 


c. Si se utiliza eficazmente, la fuerza paramilitar cubana tiene 
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buenas posibilidades de deponer a Castro o de provocar una 
guerra civil perjudicial, sin necesidad de que Estados Unidos se 
comprometa a una acción abierta contra Cuba. 

d. Entre los cursos de acción alternativos aquí examinados, un 
ataque precedido de un desembarco de distracción ofrece las 


mejores posibilidades de lograr el resultado deseado. (CIA, 1982) 


Una expedición de 1.500 hombres procedentes de Guatemala 
desembarcó en Bahía de Cochinos, en la provincia de Las Villas, y 
fue rápidamente derrotada por las fuerzas cubanas, que hicieron 
varios prisioneros. La administración Kennedy se vio obligada a 
asumir públicamente la responsabilidad de la acción, con un gran 
coste político para la credibilidad de su programa de desarrollo 
para América Latina y el Caribe. A partir de este momento, se 
exponen claramente las respuestas que cabe esperar en caso de 


no alineamiento con Estados Unidos. 


El fracaso de la invasión desencadenó un proceso de 
radicalización de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos. En el 
seno de la administración Kennedy se comenzó a discutir la 
adopción de medidas más eficaces contra el gobierno de Fidel 
Castro, lo que dio lugar a la puesta en marcha, a finales de 1961, de 
la Operación Mangosta, que incluía un programa de acciones 
clandestinas de sabotaje, guerra económica y atentados contra 


las autoridades. 


Jorge Domínguez (2000), a partir del análisis de los documentos 
gubernamentales que se pusieron a disposición del público para 


su consulta, destaca el carácter obsesivo de las discusiones sobre 
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Cuba en el seno de la administración. Un indicador de esta actitud 
es el tiempo dedicado por el presidente al seguimiento de la 
operación. En un pasaje de los documentos, el Secretario de 
Justicia, Robert Kennedy, hermano del presidente, en la apertura 
de una reunión sobre la Operación Mangosta celebrada en su 


despacho el 16 de octubre de 1962, expresa lo siguiente 


La insatisfacción general del presidente [con la Operación 
Mangosta, porque] no había habido ningún acto de sabotaje, y el 
que se había intentado había fracasado dos veces. [Kennedy 
concluyó que] en vista de esta falta de progreso ... mantendrá una 
reunión cada mañana a las 9.30 con los representantes operativos 
de la Operación Mangosta de las distintas agencias. (Dominguez, 
2000, p.310) 


Ese mismo día por la tarde se celebró en la Casa Blanca la primera 
reunión dedicada especificamente al descubrimiento de misiles 
soviéticos en Cuba. A partir de ese momento, las acciones 
previstas en la Operación Mangosta quedaron condicionadas a la 


evolución de la nueva situación. 


El 22 de octubre, el gobierno estadounidense impuso un bloqueo 
naval a Cuba, incluidos los buques comerciales, con el apoyo de la 
OEA. La crisis de los misiles representó el momento más tenso de 
la Guerra Fría, cuando las dos superpotencias estuvieron a punto 
de llegar a un punto muerto que podría haber desencadenado un 
conflicto de consecuencias imprevisibles. El encuentro entre la 
flota soviética, que se dirigía a Cuba con cargamentos de armas, y 


la flota estadounidense, que bloqueaba el acceso a la isla, podría 
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haber tenido consecuencias imprevisibles si no se llegaba a un 


acuerdo entre las dos superpotencias. 


En una conferencia celebrada en La Habana en octubre de 2002 
para conmemorar el 40 aniversario de este episodio, miembros de 
la administración Kennedy, que habían seguido de cerca los 
acontecimientos, presentaron información que mostraba un 
panorama más preocupante del que se conocía hasta entonces. 
Noam Chomsky (2004, p.78) reproduce algunas de las 
declaraciones que más conmocionaron a los asistentes a la 


conferencia: 


"Un tipo llamado Arkhipov salvó el mundo", dijo Thomas Blantom, 
del Archivo de Seguridad Nacional de Washington, que había 
ayudado a organizar el acto. Se refería a Vasili Arkhipov, un oficial 
de la Marina soviética que, a bordo de un submarino, detuvo una 
orden de lanzar torpedos nucleares el 27 de octubre, en el 
momento más tenso de la crisis, cuando los submarinos estaban 
siendo atacados por destructores estadounidenses. Era de 
esperar una reacción devastadora, detonante de una guerra de 


grandes proporciones. 


La crisis se resolvió mediante la negociación. Kennedy y Kruchov 
llegaron a un acuerdo que incluía la retirada de los cohetes del 
territorio cubano y el abandono de los planes de Estados Unidos 


de invadir la isla. 


Aunque Cuba estuvo en el centro de la disputa estratégica, entre 


otras cosas porque la decisión a favor de la instalación de los 
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misiles contó con la participación activa de su gobierno, que veía 
en la posesión de armas nucleares dirigidas a territorio 
norteamericano un eficaz elemento disuasorio frente a nuevas 
iniciativas intervencionistas, su participación en las negociaciones 
fue vetada por Estados Unidos. Se repite así la situación vivida por 
los líderes independentistas, que no pudieron interferir en las 


discusiones que definían su futuro como nación "soberana". 


Con el fin de la crisis de los misiles, la administración Kennedy 
reanudó sus acciones encubiertas contra Cuba. Según el 
documento citado por Domínguez, el consejero de Seguridad 
Nacional del presidente, McGeorge Bundy, presentó un conjunto 
de recomendaciones sobre la política a adoptar contra el 
gobierno de Fidel Castro. Entre las principales, incluye varios tipos 
de actos terroristas: "utilizar "exiliados cubanos seleccionados 
para sabotear instalaciones clave de tal manera que la acción 
pueda atribuirse plausiblemente a cubanos en Cuba', 'sabotear la 
carga y el transporte cubanos, y la carga y el transporte del 
Bloque [soviético] a Cuba"" (Domínguez, 2000, p.311), y también 
reformar la estructura organizativa de la Operación Mangosta, 
que sería transferida a una nueva Oficina de Coordinación de 
Asuntos Cubanos, bajo la responsabilidad del Departamento de 
Estado. 


Las acciones terroristas propuestas no se llevaron a cabo, pero el 
9 de abril de 1963, el presidente Kennedy autorizó operaciones de 
sabotaje "contra un puente ferroviario, algunas instalaciones de 


almacenamiento de petróleo y un buque de almacenamiento de 
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melaza. Posteriormente se llevaron a cabo acciones contra una 
refinería de petróleo, una central eléctrica, un aserradero y una 


grúa flotante en un puerto cubano" (ibid). 


La fracasada invasión de Bahía de Cochinos también tuvo 
repercusiones inmediatas en las discusiones de los organismos 
interamericanos sobre la puesta en marcha de la Alianza para el 
Progreso (Alpro); el aislamiento de Cuba será el objetivo paralelo 


y condicional de la oferta de ayuda económica. 


En la reunión de la OEA celebrada en Punta del Este en agosto de 
1961, los objetivos de Alpro fueron fuertemente criticados por la 
delegación cubana, encabezada por Ernesto "Che" Guevara, que 
argumentó que la ayuda no estaba destinada al desarrollo 
económico de la región, sino básicamente a suplir carencias en 
alimentación, saneamiento básico y educación. El único cambio 
estructural presentado fue la reforma agraria. En su discurso en la 
conferencia, cuestionó las previsiones de crecimiento para la 
región, lo que contrarrestó su percepción optimista del futuro de 
Cuba: 


La tasa de crecimiento ideal para toda América es del 2,5% ... 
Hablamos sin ningún temor de un desarrollo del 10 por ciento ... 
¿Qué calcula Cuba que tendrá en 19807? Una renta per cápita de 
3.000 dólares, superior a la de Estados Unidos hoy ... Que nos 
dejen en paz, que nos dejen crecer, y dentro de veinte años nos 
volveremos a juntar todos para ver de dónde vino el canto de 
sirena: de Cuba revolucionaria o de otra parte. (Castañeda, 1997, 
p.241) 
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Durante el mandato de Kennedy como presidente, la mayor 
expectación en las relaciones interamericanas (con la excepción 
de Cuba) recayó en una política reformista; tras su asesinato el 22 
de noviembre de 1963, su vicepresidente, Lyndon Johnson, 
asumió el cargo y cambió las prioridades regionales de la política 
exterior. En el plano internacional, Cuba se implicó cada vez más 
en el conflicto de Vietnam. En América Latina, la opción por la 
seguridad política fortaleció las salidas no institucionales, y la 
visión del Pentágono y la CIA comenzó a tener mayor peso en la 
caracterización de los amigos y enemigos de Estados Unidos. 
Gobiernos y sectores políticos, considerados aliados por el 
presidente Kennedy en la promoción de las reformas propuestas 
por Alpro, comenzaron a ser vistos como indecisos y peligrosos. 
Entre 1962 y 1968, el panorama político de la región reflejó una 
clara opción por el militarismo con golpes de Estado en 
Argentina, Guatemala, República Dominicana, Honduras, Haití, 


Bolivia, Brasil y Perú. 


El sucesor de Johnson, Richard Nixon, elegido por el Partido 
Republicano, se enfrentaría a las primeras consecuencias de las 
crisis generadas por la militarización de la región, teniendo que 
responder a un conjunto de presiones originadas en una situación 
muy diferente a la conocida hasta entonces. La agenda de las 
relaciones hemisféricas se amplió considerablemente en los años 
setenta, a iniciativa de los países latinoamericanos que 
reclamaban un nuevo orden regional, con importantes 


consecuencias para las relaciones de Cuba con sus vecinos. 
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En 1972, Perú propuso que la OEA debatiera el levantamiento del 
bloqueo a Cuba. La propuesta recibió poco apoyo del resto de 
países. En 1973, Panamá y Perú, miembros del Consejo de 
Seguridad de la ONU en aquel momento, debatieron un proyecto 
de resolución que restablecía la soberanía de Panamá sobre la 
zona del Canal. El proyecto fue rechazado por Estados Unidos, 
que ejerció su derecho de veto. En la tercera sesión de la 
Asamblea General de la OEA, en abril de 1973, Colombia, Costa 
Rica y Venezuela presentaron un proyecto de resolución por el 
que se reconocía el pluralismo político-ideológico en las 
relaciones interamericanas, que fue aprobado por la mayoría de 
los países. En 1974, Estados Unidos firmó la Declaración de 
Relaciones Mutuas con Panamá, que preveía el futuro 
restablecimiento de la soberanía del país en la zona del Canal. 
También en 1974, en Tlatelolco (México), los países 
latinoamericanos exigieron el fin de las sanciones contra Cuba, lo 
que fructificó en parte en la XVI Reunión de Consulta de Ministros 
de Asuntos Exteriores de la OEA, en 1975, que aprobó una 
resolución, con el voto favorable de Estados Unidos, que liberaba 
a los países miembros para establecer relaciones diplomáticas 


con la isla. 


El escenario de crisis que marcó el final de la administración 
Nixon-Ford, cuyos 

hechos más reveladores fueron la derrota en Vietnam en 1973 y el 
escándalo Watergate en 1974, contribuyó al retorno del Partido 
Demócrata, con la elección de Jimmy Carter en 1976. En 


respuesta al descrédito internacional del país, el nuevo gobierno 
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buscó cambiar su imagen de potencia patrocinadora de las 
dictaduras más reaccionarias del Tercer Mundo, presentando una 
agenda en defensa de la democracia, los derechos humanos y la 


autodeterminación de las naciones. 


En América del Sur, donde predominan los regímenes militares, la 
OEA lanzará una campaña en favor del respeto de los derechos 
humanos y organizará visitas a países cuyos gobiernos están 
acusados de promover la tortura, el asesinato, la desaparición y 
otras formas de persecución de los opositores políticos. Si las 
acusaciones resultan ser ciertas y los gobiernos acusados 
mantienen la misma postura, Estados Unidos amenaza con cortar 


la ayuda económica y militar. 


En Centroamérica y el Caribe también se producirá un cambio de 
enfoque. El régimen de Somoza en Nicaragua se vio sometido a 
crecientes presiones para iniciar un proceso de normalización 
institucional, tratando de anticipar una salida revolucionaria en la 
que la guerrilla liderada por el Frente Sandinista de Liberación 
Nacional sería la principal beneficiada. En 1977 se firmó un tratado 
con Panamá, que preveía la devolución gradual del canal para 
1999. Las relaciones con Cuba también mejoraron ligeramente. Se 
levantaron las restricciones para que los ciudadanos 
estadounidenses viajaran al país y se firmó un acuerdo de 
"Sección de Interés" por el que Cuba abría una oficina en 
Washington y Estados Unidos en La Habana, lo que representaba 


el inicio de los contactos diplomáticos. 
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Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de la administración Carter, 
el cambio de imagen de Estados Unidos ante los principales 
círculos económicos, militares y políticos del país no fue en la 
dirección esperada. Se acusó al gobierno de debilidad e 
indecisión a la hora de afrontar los retos de un mundo cada vez 


más inestable. 


Varios acontecimientos contribuyeron a ello, casi todos en 1979 la 
revolución islámica en Irán, que derrocó al principal aliado de 
Estados Unidos en el Golfo Pérsico, sustituyéndolo por un 
gobierno que declaró al país enemigo número uno; la revolución 
sandinista en Nicaragua, vista en círculos conservadores como 
una nueva Cuba a punto de incendiar toda Centroamérica; la 
revolución de Maurice Bishop en Granada; la crisis de los rehenes 
en la embajada estadounidense en Irán, con la que el mundo fue 
testigo de la impotencia del país para encontrar una solución; la 
VI Conferencia de Países No Alineados en Cuba, en la que Fidel 
Castro fue elegido presidente; la invasión soviética de Afganistán; 
y la segunda crisis del petróleo, con sus efectos recesivos sobre la 
economía mundial. Estos acontecimientos contribuyeron a 
configurar un panorama considerado catastrófico por los sectores 
más influyentes del estab/ishment, que asociaron la 
administración Carter con la peor situación que había vivido 
Estados Unidos, abriendo las posibilidades para que los 
republicanos volvieran al poder bajo el liderazgo de Ronald 


Reagan. 
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Para el nuevo gobierno, el eje principal de la política 
latinoamericana 

será Centroamérica y el Caribe, expresando fuertes temores ante 
el llamado "efecto dominó" que, con los cambios en Nicaragua y 
Granada y la creciente inestabilidad en El Salvador y Guatemala, 
podría favorecer una ola revolucionaria capaz de arrasar México y 
penetrar en los propios Estados Unidos, a través de las grandes 


comunidades hispanas. 


En 1981 se elaboró un programa de ayuda denominado "Iniciativa 
de la Cuenca del Caribe" para ampliar el comercio y mejorar la 
inversión, inyectando 330 millones de dólares, liberando el 
comercio con Estados Unidos y dando incentivos fiscales a las 
empresas que decidieran invertir en la región. Al mismo tiempo, 
se incrementó la ayuda militar. Entre 1981 y 1983, El Salvador y 
Honduras recibieron setecientos y trescientos millones de dólares 
respectivamente para entrenamiento y compra de armamento. 
Durante este periodo, comenzó el apoyo financiero y militar a la 
guerrilla de la "Contra", formada por antiguos guardias somocistas 
y mercenarios que operan en Nicaragua, al otro lado de la 


frontera con Honduras. 


El 23 de octubre de 1983, Estados Unidos invadió la isla de 
Granada. El argumento fue el aumento de la presencia soviética y 
cubana tras el golpe de Estado encabezado por Bernard Coard, 
que el 14 de ese mes derrocó y asesinó al presidente Maurice 
Bishop. Además de la radicalización de la revolución, anunciada 


por el nuevo gobierno, se esgrimió como justificación para la 
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ocupación del país la supuesta amenaza al territorio 
estadounidense, debido a la construcción de un aeropuerto 


internacional. 


En cuanto a las relaciones con Cuba, en marzo de 1980, poco 
después de anunciarse la victoria electoral de Reagan, estalló una 
crisis diplomática entre ambos países. Un número creciente de 
cubanos se dirigió a las embajadas de Venezuela y Perú en La 
Habana, forzando la entrada con el fin de obtener visados para 
salir del país. El gobierno cubano permitió salir a los que deseaban 
emigrar, poniendo a su disposición el puerto de Mariel. A partir de 
entonces, se estableció un puente entre Miami y La Habana, con 
la afluencia de un gran número de embarcaciones que 
transportaban hasta 125.000 personas, entre ellas un gran número 
de delincuentes comunes excarcelados por el gobierno cubano 
(Furiati, 2003). 


Aunque había apoyado las iniciativas migratorias iniciales con el 
objetivo de dificultar la gestión de la crisis por parte de las 
autoridades cubanas, con las proporciones y la calidad de la 
oleada de emigrantes, el gobierno estadounidense decidió dejar 
de aceptar nuevos inmigrantes. Para evitar nuevos problemas en 
este ámbito, se iniciaron negociaciones para establecer un 
acuerdo migratorio entre ambos países, concluido en 1984, en el 
que Cuba aceptaba la repatriación de los emigrantes de la oleada 
del Mariel que hubieran cometido delitos en Estados Unidos, lo 
que a su vez restablecía la concesión de visados a los cubanos, 


con un cupo anual de hasta veinte mil. 
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Tras la ascensión de Reagan, se invirtieron los escasos avances 
logrados durante la administración Carter. Los viajes diarios de 
negocios y turismo a la isla de American Airways Charter Inc. 
fueron prohibidos por el Departamento del Tesoro. A partir de 
1982, el bloqueo económico se intensificó. En 1983, Estados 
Unidos prohibió la importación de acero que contuviera níquel 
cubano, independientemente del país de origen. En 1986 
comenzó a funcionar Radio Martí, que emitía programas 
antigubernamentales desde una emisora de Florida. Otra área 
tradicional de fricción, que durante la administración Carter había 
progresado considerablemente, son las relaciones con Panamá. 
En julio de 1983, el presidente Omar Torrijos murió en un dudoso 
accidente aéreo y fue sustituido por el general Manuel Noriega, lo 
que se interpretó inicialmente como una reanudación de la 
influencia estadounidense en el país. Sin embargo, el antiguo 
aliado empezó a adoptar una postura independiente, 
manteniendo relaciones amistosas con Cuba y Nicaragua y 
reafirmando su voluntad de cumplir el tratado firmado en 1977, 
que devolvía a Panamá el control de la zona del Canal. El "tardío" 
descubrimiento de los vínculos de Noriega con el narcotráfico 
sirvió de argumento para el inicio, en 1987, de una ofensiva 
política por parte de Estados Unidos para desalojarlo del poder, lo 
que acabó ocurriendo en diciembre de 1989, cuando el sucesor de 


Reagan, George Bush, ordenó la intervención militar en el país. 
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3. Construir el socialismo 


Los distintos gobiernos estadounidenses y los analistas favorables 
a las posiciones internacionales del país coinciden en presentar la 
política hacia Cuba como una respuesta a las medidas aplicadas 
por el gobierno de Fidel Castro contrarias a los intereses de 


Estados Unidos y de la "comunidad interamericana". 


Independientemente del registro cronológico del inicio de las 
desavenencias, lo importante es la historia conocida del 
comportamiento de Estados Unidos en otras circunstancias 
similares. Guatemala era el ejemplo más fresco en la mente de los 
cubanos, sobre todo porque algunos de los protagonistas de la 
revolución, como Ernesto Guevara, estaban allí en el momento 
del derrocamiento de Arbenz. Los revolucionarios cubanos sabían 
lo que se podía esperar de Estados Unidos, sobre todo cuando se 


afianzaron las transformaciones estructurales de la economía. 


Como hemos mostrado en los capítulos anteriores, la presencia 
estadounidense en Cuba tiene dimensiones económicas y 
políticas que vienen de lejos. La dependencia de la exportación de 
un producto, el azúcar, en relación con un mercado único, limitó 
enormemente las opciones del nuevo gobierno, preocupado por 
realizar una política independiente sin comprometer el estado de 
"simpatía benévola" característico de las reacciones iniciales de 


Estados Unidos ante la revolución. 
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De hecho, lo que se esperaba (o deseaba) en EE.UU. era un breve 
intervalo para moralizar la imagen de Cuba como paraíso de la 
corrupción, el juego, la prostitución y otros "excesos" propios de 
regímenes dictatoriales. Una vez hecho esto, deberían convocarse 
elecciones sin demora. Una vez pasados los efectos de las 
medidas iniciales de moralización y mejora de la situación 
económica de los sectores populares, cobran importancia las 
acciones estructurales. En este punto, la "buena voluntad" de 


Estados Unidos desapareció rápidamente. 


La disponibilidad inicial de recursos para financiar un proceso de 
desarrollo con autonomía de decisiones, en vista de la experiencia 
conocida, no puede depender del sistema financiero internacional 
ni de los países capitalistas desarrollados, especialmente de 


Estados Unidos. Según Florestan Fernandes (1979, p.108-9): 


Algunas medidas elementales e instrumentales se tomaron entre 
1959-1960 o incluso 1962-1963. La "expropiación de los 
expropiadores" tendría que empezar lógicamente por los 
aprovechados del régimen o los agentes externos e internos del 
capitalismo neocolonial: la recuperación de los bienes mal 
habidos; la primera y la segunda reforma agraria; la 
nacionalización del capital extranjero; y la nacionalización general 
de la industria. Así se llevó a cabo la confiscación, en diversas 
formas, y se puso en manos del gobierno revolucionario una masa 
considerable de riqueza ... También se utilizaron otras medidas 
directas o indirectas para reforzar la economía del gobierno 


revolucionario, como: la contribución voluntaria del 4% de los 
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salarios, con la que los trabajadores colaboraban para crear 
fondos para la industrialización, el fomento de la producción 
azucarera, etc.; la congelación de los salarios, decidida por los 
sindicatos; el control de las importaciones, la monopolización 
estatal del comercio exterior, la centralización de la política 
cambiaria, etc.; el racionamiento, la institución del 
almacenamiento, etc. En definitiva, el gobierno revolucionario 
preparaba o estimulaba la creación de una base económica para 
determinadas medidas de gran impacto o para la extensión de su 
intervención en la economía, amenazada por la resistencia 


empresarial o las represalias de Estados Unidos. 


La mayoría de las expropiaciones mencionadas aparecen como 
respuesta a la radicalización de Estados Unidos hacia el nuevo 
gobierno. En el programa inicial de la revolución, que guarda 
grandes similitudes con el documento La historia me absolverá, la 
medida más radical en términos de cambio estructural era la 
reforma agraria. El resto estaba dirigido a mejorar las condiciones 
de vida de la población (aumento de los salarios, derechos 
laborales, reducción de los alquileres, etc.) o a diversificar el perfil 


económico del país reforzando la industrialización. 


Entre el 8 de enero de 1959, cuando los revolucionarios tomaron 
el poder, y el 17 de mayo, cuando se firmó la Ley de Reforma 
Agraria, las reacciones negativas al nuevo gobierno en Estados 
Unidos fueron más bien de advertencia, cuyo principal vehículo 
fue la prensa, sin que las opiniones expresadas tuvieran carácter 


oficial. Las principales preocupaciones eran la magnitud de la 
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represión de los antiguos aliados del régimen de Batista 
(fusilamientos y juicios sumarios) y el retraso en la convocatoria 
de elecciones. Sin embargo, la promulgación de la reforma agraria 
desencadenó el inicio de la confrontación entre los objetivos de la 


revolución y la política estadounidense. 


La nueva ley crea el Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA), 
que a partir de ahora actuará directamente en la economía rural, 


definiendo las zonas de propiedad pública y privada. 


Pretendía hacer tres correcciones esenciales: 1) eliminar el 
latifundio (la ley prescribía inmediatamente el latifundio 
improductivo; el artículo 2 eximía de la medida: las superficies 
sembradas de caña de azúcar, cuyo rendimiento fuera superior en 
un 50% a la media nacional; las superficies ganaderas que 
cumplieran los criterios de productividad del Inra; las superficies 
arroceras cuyo rendimiento no fuera inferior al 50% de la media 
nacional de producción; áreas dedicadas a uno o más cultivos o 
labores agrícolas, con o sin actividad industrial, "para cuya 
explotación eficiente sea necesario mantener una extensión de 
tierra superior a la establecida como límite máximo en el artículo 1 
de esta Ley"); 2) corregir el minifundio; 3) extinguir legalmente, en 
un futuro próximo, la enajenación de tierras cubanas y 


extranjeras. (ibidem, p.118) 


La respuesta oficial de Estados Unidos llegó el 12 de junio de 1959, 
en una nota en la que expresaba su preocupación por las 
indemnizaciones previstas en los casos de expropiación de tierras 


para la reforma agraria. El plan consistía en pagar, en bonos RA 
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con un período de gracia de 20 años y un interés del 4,5% anual, el 
importe de las rentas declaradas en la oficina de registro antes del 
10 de octubre de 1958. Teniendo en cuenta que la reforma agraria 
llevada a cabo por Estados Unidos en Japón durante la ocupación 
de 1945-1952 exigía indemnizar a los antiguos propietarios en 
bonos con 24 años de carencia e intereses del 3,5% anual, la 
creciente exaltación hacia Cuba parecía fuera de lugar (Morales 


Dominguez €. Pons Duarte, 1987). 


Como vimos en el capítulo anterior, la política de represalias 
comenzó a perfilarse claramente a partir de 1960, al final de la 
administración Eisenhower, y se profundizó durante la 
presidencia de Kennedy. Debido a este contexto, las respuestas 
del gobierno cubano fueron en la línea de atacar los intereses 
económicos extranjeros y nacionales que promovían el boicot a la 
revolución, madurando, en el proceso, hacia una visión más 


radical de las alternativas hacia el desarrollo independiente. 


Reconstruiremos brevemente este recorrido, intercalando 
cronológicamente los principales acontecimientos que marcaron 
la trayectoria de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos entre 
1960 y 1962: 


La presión de Estados Unidos para restringir las ventas de 
combustible a Cuba obliga al país a recurrir al suministro de 
petróleo soviético. En junio de 1960, Texaco se niega a refinar 


petróleo soviético. Más tarde, Esso y Shell hacen lo mismo. 
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En julio, el gobierno estadounidense reduce en un 95% la cuota de 
importación de azúcar cubano. 

En agosto, el gobierno cubano nacionaliza las empresas 
extranjeras y sus propiedades rurales. En octubre, nacionaliza las 
empresas privadas nacionales. * El 3 de enero de 1961, Estados 
Unidos rompe relaciones diplomáticas con Cuba. Ese mismo mes, 
Cuba firma acuerdos con la Unión Soviética para vender cuotas 
de azúcar a un precio fijo, independientemente de las 
fluctuaciones del mercado internacional, e importar petróleo 
soviético. El 15 de abril de 1961, aviones estadounidenses 
bombardean cuarteles y aeropuertos con el objetivo de destruir 
los aviones cubanos. El 16 de abril, en una concentración popular 
en duelo por las víctimas del bombardeo, Fidel Castro proclama 
públicamente por primera vez el carácter socialista de la 
Revolución Cubana. El 17 de abril se produce la invasión de Bahía 
de Cochinos. En enero de 1962, Cuba es expulsada de la OEA. En 
febrero, Estados Unidos decreta el bloqueo económico del país, 
que incluye la prohibición de todas las importaciones de 
productos de origen cubano o importados a través de Cuba. En 
marzo, amplían la prohibición a las importaciones de productos 
fabricados en cualquier país que contengan total o parcialmente 
productos de origen cubano. En octubre, Kennedy impone un 
bloqueo naval debido a la instalación de misiles soviéticos en 


territorio cubano. 


Como vemos, en este corto periodo de tiempo se intentaron 
diversas formas de presión económica, política y militar. Como 


consecuencia de los rápidos y constantes cambios políticos y 
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económicos de los tres primeros años de la revolución, 256.000 
cubanos abandonan el país y emigran a Estados Unidos, 
principalmente a Florida. Esta primera oleada estará formada 
principalmente por sectores medios y altos de la población, lo 
que provocará una importante escasez de técnicos y 
profesionales (Furiati, 2003). A su vez, el bloqueo económico 
aplicado por Estados Unidos está causando graves problemas al 


país: 


Cuba se vio obligada a reorientar su comercio hacia regiones 
lejanas, lo que encareció sus exportaciones e importaciones: las 
primeras perdieron competitividad y las segundas provocaron 
fuertes pérdidas en la balanza de pagos en concepto de 
transporte de mercancías (Morales Dominguez €. Ponz Duarte, 
1987, p.162). 


La pResenCia de eRnesto "Che" guevARA 


A partir de la segunda mitad de la década de 1960, la continua 
dependencia del azúcar como principal fuente de divisas 
procedentes de las exportaciones, aunque considerada 
problemática por el gobierno, pasó a considerarse un déficit 


estructural cuya superación exigiría pacientes esfuerzos. 


Esta no fue la percepción en los primeros años de la revolución, 
cuando se desarrollaron diversas políticas que centralizaron los 
principales instrumentos de gestión económica en manos del 
Estado, con la creación en 1960 de la Junta Central de 


Planificación (Juceplan) y el Banco Cubano de Comercio Exterior, 


77 


y la concentración de esfuerzos en la industrialización, la 
sustitución de importaciones de bienes manufacturados y la 
expansión de las exportaciones más allá de los productos 
primarios. El principal impulsor de estas políticas fue Ernesto 
"Che" Guevara, que estuvo al frente de la economía del país entre 
1959 y 1965, ocupando los cargos de jefe del Departamento de 
Industrias del Instituto Nacional de Reforma Agraria (octubre de 
1959), director del Banco Nacional de Cuba (noviembre de 1959 a 
febrero de 1961) y ministro de Industria (febrero de 1961 a abril de 
1965). 


Durante estos casi cinco años, la economía cubana pasará por 
diversas experiencias, bajo el mando de un médico argentino con 
poca experiencia en su profesión y escasos conocimientos 
económicos, pero con una probada capacidad de trabajo, 
organización, firmeza de ideales y propósitos. La estrategia que 
guía su actuación merece ser destacada en tres aspectos: 
asegurar al país una alternativa permanente de acceso a 
mercados, financiación y suministros que compense la ruptura de 
relaciones con Estados Unidos; una independencia económica 
autosostenida con la industrialización como principal soporte; y 
establecer una nueva ética en las relaciones económicas y 


sociales basada en la idea de solidaridad y espíritu comunitario. 


En el primer aspecto, como ya hemos analizado en este capítulo, 
la solución encontrada por el gobierno fue el estrechamiento de 
las relaciones con el bloque liderado por la Unión Soviética. 


Además de los aspectos comerciales y financieros, el vínculo 
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permite romper el aislamiento regional y contar con el apoyo de 
una superpotencia frente a la política desestabilizadora aplicada 
por Estados Unidos, en un momento interno muy difícil en el que 
el gobierno se enfrenta a movimientos armados en algunas 


provincias. 


Entre 1959 y 1965 se desarrolló un fuerte conflicto con sectores de 
la oposición al gobierno, con un gran número de muertos. 
Durante este periodo se desmantelaron las organizaciones 
armadas que operaban dentro de Cuba. La primera manifestación 
disidente se produjo en el seno del Movimiento 26 de Julio, bajo 
la dirección de Hubert Matos, uno de los jefes guerrilleros, que 
actuaba como jefe militar en la provincia de Camaguey, quien 
envió una carta a Fidel Castro renunciando en protesta por el 
nombramiento de Raúl Castro, vinculado a posiciones 
comunistas, como ministro de las Fuerzas Armadas. Al mismo 
tiempo que enviaba la carta, preparaba una rebelión, que fue 
desarticulada por la rápida actuación del gobierno, que culminó 
con la detención de Matos. A principios de la década de 1960 
surgieron importantes focos armados en la Sierra de Escambray, 
en la provincia de Sancti Spiritus, y en la provincia de Las Villas. En 
el primer caso, los insurgentes eran remanentes de grupos de 
oposición moderada a Batista con fuerte arraigo en la región, 
originalmente vinculados al Segundo Frente Nacional del 
Escambray, liderado por Eloy Gutiérrez Menoyo, del Directorio 
Estudiantil, y por sectores del PRC vinculados al ex presidente 
Prío Socarrás. Las fuerzas gubernamentales lanzaron una ofensiva 


contra estos centros, que duró desde diciembre de 1960 hasta 
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marzo de 1961, con 39 bajas y 381 prisioneros para los grupos 
rebeldes. Los supervivientes, poco más de doscientos, se 
reorganizaron desde la provincia de Las Villas, bajo el mando de 
Osvaldo Ramírez, que a principios de 1962 contaba con más de 
quinientos hombres, distribuidos en 41 grupos. Ese año, el 
gobierno lanzó una nueva ofensiva que prácticamente 
desmanteló la oposición organizada, culminando con la muerte 
del propio Ramírez. Los últimos episodios importantes fueron el 
desmantelamiento de los movimientos que operaban en las 
regiones comprendidas entre Trinidad y Sancti Spiritus y en la 
provincia de Matanzas, entre marzo y abril de 1963, y el grupo 
dirigido por Eloy Gutiérrez Menoyo que, en enero de 1965, 
encabezó una expedición procedente de la República 
Dominicana. El grupo desembarcó en la provincia de Oriente, 
donde Menoyo fue capturado por las fuerzas gubernamentales 
(González Arana et al., 2004). 


Con el desmantelamiento de los movimientos armados, las 
acciones opositoras de origen cubano al gobierno de Fidel Castro 
tendrán su principal fuente de apoyo en la comunidad de 
exiliados en Estados Unidos, especialmente en el estado de 
Florida. 


La estabilización del frente político interno y el proceso de 
estrechamiento de los lazos comerciales con la Unión Soviética 
consolidaron un marco de estabilidad más favorable a la 
profundización de la revolución, primer objetivo estratégico de la 


obra de Guevara. En cuanto al segundo objetivo, la búsqueda de 
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un desarrollo autosostenido anclado en la industrialización, los 
resultados no fueron tan prometedores. Las limitaciones 
estructurales de la economía cubana y las inevitables huellas de la 
improvisación y el voluntarismo de una autoridad con escasos 
conocimientos de la ciencia económica, pero con gran capacidad 
de decisión y atractivo ideológico, son factores importantes en 


los malos resultados de la economía entre 1961 y 1963. 


En las metas presentadas por Guevara en el primer plan 
cuatrienal, la búsqueda concomitante de un crecimiento 
acelerado, con reducción de la dependencia de productos 
importados, diversificación en la producción agrícola y mejoras 
sociales en las áreas de vivienda, empleo y alimentación son un 
buen ejemplo de la fuerte dosis de voluntarismo que caracterizó 
la conducción de la política económica de la época. Para dar un 
ejemplo, vale la pena reproducir los datos presentados por Jorge 
Castañeda (1997, p.250), citando documentos del Ministerio de 
Industria de abril de 1961: 


Adoptar una tasa ... alcanzar la autosuficiencia en productos 
alimenticios y materias primas agrícolas para 1965 ... multiplicar 
por diez la producción de fruta y otras materias primas para 
conservas ... construir 25.000 viviendas rurales y de 25.000 a 
30.000 viviendas urbanas ... lograr la plena ocupación de la mano 
de obra en el primer año del plan ... mantener estables los precios 
al por menor y al por mayor; producir 9,4 millones de toneladas de 
azúcar en 1965; aumentar el consumo anual de alimentos a un 


ritmo anual del 12%. 
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El plan no logra alcanzar sus principales objetivos económicos. La 
diversificación de la agricultura va acompañada de una 
disminución de las plantaciones de caña de azúcar, cuya 
producción cae de 6,8 millones de toneladas en 1961 a 4,8 en 1962 
y 3,8 en 1963. Los éxitos logrados en la mejora del acceso de la 
población más pobre al consumo contribuyeron a acelerar un 
desabastecimiento interno, que hubo de compensarse con un 
aumento de las importaciones, en un contexto de reducción de 
las ventas exteriores de azúcar como consecuencia de la caída de 


la producción. 


Como reconoció el propio Guevara, interviniendo en un seminario 
de planificación celebrado en Argelia en julio de 1963, el plan 
cuatrienal presentaba fuertes discrepancias con la realidad 
cubana. En cuanto a los objetivos de crecimiento, reconocía que 
"para un país con una economía basada en el monocultivo... 
querer un 15% era sencillamente ridículo" (Castaños). querer el 15% 
era simplemente ridículo" (Castañeda, 1997, p.260). En cuanto a la 
diversificación de la producción agrícola, "cometimos el error 
fundamental de despreciar la caña de azúcar, intentando una 
diversificación acelerada que resultó en el descuido de la caña de 
azúcar, y que, junto con una severa sequía que nos castigó 
durante dos años, causó una grave caída en nuestra producción 
de azúcar" (ibid). Su autocrítica incluye también los ambiciosos 


objetivos de distribución de la renta: 


al principio pusimos demasiado énfasis en pagar salarios más 


justos, sin analizar el estado real de nuestra economía ... en un 
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país donde sigue habiendo desempleo, falta mano de obra en la 
agricultura y cada año tenemos que crear frentes de trabajo 


voluntario (ibid). 


En relación con el último punto mencionado por Guevara, cabe 
destacar los aspectos más significativos del proceso de mejora de 
la calidad de vida de la población más pobre que ha acompañado 
a la revolución desde sus primeros días, factor fundamental del 
apoyo que ha recibido del gobierno durante más de cuarenta 
años. Tras una campaña de alfabetización que movilizó a más de 
trescientos mil jóvenes, en pocos meses el analfabetismo se 
redujo al nivel más bajo de América Latina, el 3,9% de la 
población. Paralelamente a la búsqueda de soluciones de 
emergencia a los déficits educativos, se estableció la gratuidad de 
la enseñanza a todos los niveles, eliminando el sector privado en 
este ámbito. En otros servicios públicos, como la telefonía y la 
electricidad, se produjo una fuerte reducción de las tarifas. El 
control de precios, el aumento del salario mínimo y la reducción 
de los alquileres residenciales mejoran el poder adquisitivo. Con 
el avance de la reforma agraria, se lanzan campañas a favor del 
aumento de la producción agrícola, asociadas a una reducción del 
desempleo en el campo, lo que genera un fuerte aumento del 


sector asalariado y del consumo (González Arana et al., 2004). 


Tras reconocer los problemas desencadenados por el desajuste 
entre los objetivos de expansión y los límites estructurales de la 
economía nacional, el gobierno cubano empezó a aceptar la 


cruda realidad de la dependencia del monocultivo. 
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En octubre de 1963, la segunda reforma agraria concedió al 
Estado todas las tierras de más de 67 hectáreas, dándole el 
control del 60% de la propiedad agrícola. Las cooperativas 
creadas durante la primera reforma se transformaron en granjas 


estatales. 


El 21 de febrero de 1964 se firmó un acuerdo a medio plazo con la 
Unión Soviética por el que se establecían garantías para la 
colocación de hasta cinco millones de toneladas de azúcar al año 


a un precio fijo de 6,11 dólares la libra. 


El tercer aspecto, que planteamos en relación con el papel de 
Guevara en la dirección de la economía cubana, está vinculado a 
estimular el espíritu colectivo de la población, compensando las 
deficiencias estructurales del subdesarrollo mediante la 
movilización de recursos humanos identificados con el triunfo de 


la revolución. 


La discusión sobre la transición al socialismo destaca la necesidad 
de sustituir las formas capitalistas de incentivar el crecimiento y la 
productividad del trabajo basadas en el esfuerzo individual 
guiado por el interés material y el deseo de enriquecerse, bajo la 
ley del valor y la mercantilización de las relaciones sociales. En 
ese sentido, Guevara propone la construcción de una ética 
socialista capaz de generar el estímulo necesario para el 
desarrollo económico y social del país, a partir de la difusión de un 
sentimiento de solidaridad en el que la comunidad no escatime 


esfuerzos para alcanzar las ambiciosas metas fijadas por el plan 
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cuatrienal, utilizando un instrumento de fuerte efecto simbólico: 


el estímulo al trabajo voluntario. 


En un texto enviado a Carlos Quijano, del semanario uruguayo 


Marcha, el 12 de marzo de 1965, Guevara (1965a) señala: 


La mercancía es la célula económica de la sociedad capitalista; 
mientras exista, sus efectos se dejarán sentir en la organización 
de la producción y, en consecuencia, en la conciencia... Para 
construir el comunismo, simultáneamente a la base material, hay 
que crear un hombre nuevo... [En este sentido] el trabajo debe 
adquirir una nueva condición: deja de existir el hombre- 
mercancía y se establece un sistema que concede una cuota por 
el cumplimiento del deber social.... [En este sentido] el trabajo 
debe adquirir una nueva condición: el hombre-mercancía deja de 
existir y se establece un sistema que concede una cuota para el 
cumplimiento del deber social. Los medios de producción 
pertenecen a la sociedad, y la máquina es sólo la trinchera en la 
que se cumple el deber. El hombre comienza a liberar sus 
pensamientos del irritante hecho de que tenía que satisfacer sus 
necesidades animales mediante el trabajo. Empieza a verse 
retratado en su trabajo y a comprender su magnitud humana a 
través del objeto creado, a través del trabajo realizado. Esto ya no 
implica dejar una parte de su ser en forma de fuerza de trabajo 
vendida, que ya no le pertenece, sino que significa una 
emanación de sí mismo, una contribución a la vida común en la 


que se refleja; el cumplimiento de su deber social. 
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En cuanto a la gestión, con la creación del Ministerio de Industria, 
Guevara asumió el control de áreas clave de la economía, desde 
las diversas actividades industriales (azúcar, minería, 
construcción, alimentación, imprenta) hasta las compañías 
eléctricas y telefónicas. A partir de esta concentración de poder, 
puso en marcha un plan para centralizar las empresas y eliminar 
las transacciones comerciales entre ellas, que se transformaron 
en operaciones contables, a través de lo que denominó Sistema 


de Financiación Presupuestaria, basado en 


en un control centralizado de la actividad de la empresa; su plan 
económico y su gestión están controlados por órganos centrales, 
en su forma directa, no dispone de fondos propios ni recibe 
créditos bancarios, y utiliza, de forma individual, el estímulo 
material, es decir, los premios y castigos monetarios individuales 
y, llegado el momento, utilizará los colectivos, pero el estímulo 
material directo está limitado por la forma de pago de la tarifa 


salarial... 


Negamos la posibilidad del uso consciente de la Ley del Valor, 
basándonos en la inexistencia de un mercado libre que exprese 
automáticamente la contradicción entre productores y 
consumidores; negamos la existencia de la categoría de 
mercancía en la relación entre las empresas estatales y 
consideramos que todos los establecimientos forman parte de la 
única gran empresa que es el Estado (aunque, en la práctica, 


todavía no sea así en nuestro país). (Guevara, 1964). 
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Las posiciones de Guevara se encontraron con la resistencia de 
sectores vinculados al antiguo partido comunista, el PSP, 
especialmente del director del Instituto Nacional de Reforma 
Agraria, Carlos Rafael Rodrigues, que contaba con el apoyo de 
economistas marxistas como Charles Bettelheim, que defendían 
un sistema de gestión basado en el cálculo económico, menos 
centralizado y que concediera mayor autonomía a las empresas, 
obligadas a mostrar un rendimiento positivo. En este modelo, el 
cálculo de las operaciones debía ser riguroso y justificar la 
búsqueda sistemática de la rentabilidad mediante instrumentos 
como el estímulo económico a la productividad del trabajo, 


favoreciendo las diferenciaciones salariales. 


La salida de Guevara del Ministerio en abril de 1965 y la firma del 
acuerdo con la Unión Soviética tendieron a favorecer las 
posiciones de los defensores del cálculo económico. Sin embargo, 
sus puntos de vista sobre la centralización de la propiedad de los 
medios de producción en manos del Estado no fueron 


abandonados. 


El 3 de octubre, Fidel Castro hizo pública su carta de despedida, 


en la que el "Che" exponía las razones de su cambio de rumbo: 


Siento que he cumplido la parte de mi deber que me ligaba a la 
Revolución Cubana en su territorio y me despido de ustedes, de 
mis camaradas, de su pueblo, que ya es mío. Renuncio 
formalmente a mis cargos en la dirección del Partido, a mi puesto 
de ministro, a mi rango de comandante, a mi condición de 


cubano... Otras tierras del mundo reclaman mis modestos 
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esfuerzos... Hasta la victoria siempre. ¡Patria o Muerte! (Guevara, 
1965b) 


Como primera acción de la nueva etapa revolucionaria, Guevara 
se dirigió al Congo, encabezando una expedición de apoyo a la 
rebelión de las fuerzas de Mulele y del Comité de Liberación 
Nacional (CLN). La empresa fracasó, principalmente debido a la 
falta de organización de las fuerzas de resistencia africanas, lo 
que le obligó a regresar clandestinamente a Cuba en marzo de 
1966. Poco después se trasladó a Bolivia con el objetivo de 
consolidar la organización de una guerrilla capaz de actuar como 


centro de difusión de la revolución a otros países de la región. 


En noviembre de 1966, más de veinte cubanos ya habían entrado 
clandestinamente en territorio boliviano, acampando cerca de la 
finca Ñancahuazú donde se alojaba el "Che" Guevara. Descubierto 
por los servicios de inteligencia del país, el grupo fue 
sistemáticamente perseguido a partir de marzo de 1967, 
culminando con la captura y posterior asesinato de Guevara el 9 
de octubre. A principios de ese año, Guevara escribe "Mensaje a la 
Tricontinental", una carta dirigida a los dirigentes de la 
Organización de Solidaridad de los Pueblos de África, Asia y 
América Latina, creada en la Conferencia Tricontinental celebrada 
en La Habana en enero de 1966. En este documento, define las 
grandes líneas de la estrategia de internacionalización de la 
revolución, que guiarán la política exterior cubana durante la 


segunda mitad de los años 60. 
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América es un conjunto más o menos homogéneo y, en casi todo 
su territorio, el capital monopolista estadounidense mantiene la 
primacía absoluta. Los gobiernos títeres, o en el mejor de los 
casos débiles y temerosos, no pueden imponerse a las órdenes 
del amo yanqui. Los estadounidenses casi han alcanzado la cima 
de su dominación política y económica, y no pueden ir más allá. 
Cualquier cambio en la situación podría convertirse en un 
retroceso en su primacía. Su política es mantenerla. La línea de 
acción se reduce, por el momento, al uso brutal de la fuerza para 
impedir movimientos de liberación de cualquier tipo... Por su 
parte, algunas de las burguesías autóctonas han perdido toda su 
capacidad de oponerse al imperialismo y sólo forman su vagón de 
retaguardia. No hay más cambios que hacer: o una revolución 


socialista o una caricatura de revolución" (Guevara, 1967). 


Fruto de la Conferencia Tricontinental fue la creación de la 
Organización Latinoamericana de Solidaridad (OAL), que celebró 
su primer y único congreso en agosto de 1967 en La Habana, con 
el objetivo de coordinar los esfuerzos revolucionarios en la región, 
proporcionando apoyo logístico, especialmente en términos de 
entrenamiento militar y cobertura de inteligencia. En el marco de 
esta política, el gobierno cubano prestó apoyo a diversas 
organizaciones armadas sudamericanas, como el Movimiento 
Peronista Montonero en Argentina, el Movimiento de Liberación 
Nacional Tupamaros en Uruguay, la Vanguardia Popular 
Revolucionaria, el Movimiento Revolucionario Ocho de Octubre y 


la Alianza de Liberación Nacional en Brasil (Furiati, 2003). 
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La radicalización política interna y externa de la revolución fue 
acompañada de un proceso de profundización de la 
nacionalización de los medios de producción. En 1968 se 
nacionalizaron los sectores comerciales urbanos que aún 
permanecían en manos privadas. El cuadro 2 muestra la evolución 


del proceso de nacionalización en la economía cubana. 


Tabla 2 - Nacionalización progresiva de los sectores económicos 
en Cuba (%) 
Sectores 1961 1963 1968 


Agricultura 37 70 70 

Industria 85 95 100 

Construcción 80 98 100 

Transporte 92 95100 

Comercio 52 75 100 

Comercio al por mayor 100 100 100 

Sistema bancario 100 100 100 

Educación 100 100 100 Fuente: Rodriguez (1980, p.168). 


Con las garantías obtenidas en el acuerdo azucarero con la URSS, 
se puso en práctica una nueva estrategia -en sentido contrario a 
la anterior- que situaba el azúcar en el centro de los esfuerzos de 
crecimiento de la economía, fijaba ambiciosos objetivos de 
producción y preveía un aumento de los 3,8 millones de toneladas 
alcanzados en 1963 a 10 millones en 1970, último año de vigencia 


del acuerdo. 
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Para alcanzar la meta, el gobierno movilizó todos los recursos a su 
alcance, transformando la zafra de 1970 en un compromiso 
colectivo de la sociedad cubana con el éxito de la revolución, en 
el que la voluntad transformadora pretendía sustituir las 
limitaciones estructurales del desarrollo del país. A pesar de un 
resultado altamente positivo en cuanto al aumento de la 
producción, que alcanzó ese año el nivel más alto de la historia 
con 8,5 millones de toneladas, el incumplimiento de la meta 
propuesta dejaría una sensación de fracaso, reconocida por Fidel 
Castro, que asumió la responsabilidad de los errores cometidos y 


revisó una vez más la estrategia económica de la revolución. 


La nueva orientación, que analizaremos en el siguiente apartado, 
fue acompañada de una política exterior de fuerte alineamiento 
con la Unión Soviética. El principal ejemplo de esta postura fue el 
envío de tropas para luchar junto al Movimiento Popular para la 
Liberación de Angola (MPLA) en la guerra civil que estalló en 1975, 
y a Etiopía para combatir la invasión somalí de 1978. A lo largo de 
diez años de participación en los conflictos de Angola, Cuba envió 
más de doscientos mil soldados. A Etiopía se envió un 


contingente de cuarenta mil (Furiati, 2003). 


La alineación con la política exterior soviética fue acompañada de 
una postura independiente en Centroamérica y el Caribe, donde 
Cuba apoyó a los gobiernos revolucionarios, enviando técnicos, 
profesionales y militares a Nicaragua y Granada en los años 


ochenta. 


La institucionalización de la Revolución 
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Paralelamente al proceso de radicalización política e ideológica 
de la revolución, surgieron diversas iniciativas organizativas que 
pretendían expresar la participación de amplios sectores en la 
construcción del socialismo. El año 1960 fue fructífero para la 
creación de organizaciones sociales. Entre las principales estuvo 
la Asociación de Jóvenes Rebeldes, que fusionó al Directorio 
Revolucionario del 13 de Marzo y a las juventudes del Partido 
Socialista, dos grupos que apoyaron la revolución y que, en 1962, 
se convirtieron en la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC), 
integrada en el Partido Comunista. La Federación de Mujeres 
Cubanas (FMC), en la que convergen diferentes organizaciones de 
mujeres, busca promover la igualdad de la mujer en la sociedad, 
con una estructura territorial de representantes municipales, 
provinciales y nacionales y estrechos vínculos con organizaciones 
comunitarias. Los Comités de Defensa de la Revolución (CDR), 
que se destacaron en la defensa del país durante la invasión de 
Bahía de Cochinos en 1961, se centraron principalmente en la 
vigilancia, el enfrentamiento a la ilegalidad, la prevención social y 
la salud. Al igual que la FMC, tienen una estructura territorial, con 
representaciones en manzanas, barrios, municipios, provincias y 
naciones. Actualmente, los CDR cuentan con 7.905.967 afiliados, 
correspondientes al 92,5% de la población mayor de 14 años -la 
edad mínima requerida-, distribuidos en 125.459 comités y 16.472 
barrios (CDR, 2004). Las Escuelas de Instrucción Revolucionaria 
comenzaron a formar militantes con el espíritu de profundizar en 
las ideas de la revolución y el socialismo. La Oficina de 


Coordinación de Actividades Revolucionarias sienta las bases para 
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la formación de un partido unificado de la revolución, a partir de 
la confluencia del Movimiento 26 de Julio, el Directorio 
Revolucionario y el Partido Socialista Popular. Este proceso 
culmina con la creación del Partido Comunista de Cuba (PCC) en 
1965. 


Con la celebración del Primer Congreso del PCC en 1975 y la 
aprobación de una nueva constitución por referéndum nacional 
en 1976, la Revolución Cubana se institucionalizó. Ese mismo año, 
y sobre la base de la ley fundamental, se celebraron las primeras 
elecciones nacionales desde la llegada al poder del gobierno 


revolucionario. 


En términos formales, hasta entonces el país se regía por la Ley 
Fundamental de la República de 1959, sancionada por el Consejo 


de Ministros nombrado por el Presidente Manuel Urrutia Lleó. 


Al igual que la Constitución de 1940, la Ley Fundamental de 1959 
garantizaba la división de poderes, pero concentraba los poderes 
legislativo y constituyente en el poder ejecutivo, creando, como 


señala De La Cuesta (2001, p.100), un superpoder. 


Este superpoder estaba formado por el Presidente de la 
República, un Primer Ministro, los ministros de los diferentes 
poderes establecidos en la Constitución de 1940, así como otros 
ministerios. Los ministros eran nombrados por el Presidente de la 
República y éste por aquéllos, y no existía ninguna disposición 
que permitiera deponer al Jefe del Estado. Se declaraba 


independiente del Poder Judicial, pero poco a poco, a través de 


93 


sucesivas reformas constitucionales, fue quedando cada vez más 


sometido al Ejecutivo. 


El puesto de primer ministro será ocupado por Fidel Castro. 
Aunque en la jerarquía formal su posición estaba en un nivel 
inferior a la del primer ministro, en la jerarquía real del poder de 
decisión se producirá una inversión permanente. Durante el 
periodo de vigencia de la Ley de 1959, las principales capacidades 


ejecutivas no estarán en la presidencia. 


Manuel Urrutía Lleó ocupó el cargo durante seis meses, 
dimitiendo el 16 de julio debido a desacuerdos sobre el rumbo 
tomado por la revolución tras la reforma agraria -que tiene rango 
constitucional como parte de la Ley Fundamental de 1959- y por 
el deterioro de las relaciones con Estados Unidos, concomitante 
con un creciente acercamiento a la Unión Soviética. Fue 
sustituido por Osvaldo Dorticós Torrado, antiguo militante del 
Partido Popular Socialista, que ejerció el cargo hasta el 2 de 
diciembre de 1976, fecha en la que Fidel Castro asumió la 
presidencia, habiendo sido elegido sobre la base de la nueva 


Constitución. 


Acompañando a los cambios en la economía, la política y las 
relaciones internacionales del país, la Constitución de 1976 definió 
parámetros en estas áreas similares a los vigentes en los países de 


Europa del Este en aquella época: 


Artículo 1 - La República de Cuba es un Estado socialista de 


obreros y campesinos y demás trabajadores manuales e 
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intelectuales. 

Artículo 5 - El Partido Comunista de Cuba, vanguardia marxista- 
leninista organizada de la clase obrera, es la fuerza dirigente 
superior de la sociedad y el Estado, que organiza los esfuerzos 
comunes hacia los elevados objetivos de construir el socialismo y 
avanzar hacia la sociedad comunista. 

Artículo 11 - La República de Cuba forma parte de la comunidad 
socialista mundial, lo que constituye una de las premisas 
fundamentales de su independencia y desarrollo en todos los 
órdenes. 

Artículo 15 - La propiedad estatal socialista, que es de todo el 
pueblo, se establece irreversiblemente sobre las tierras que no 
pertenezcan a pequeños agricultores o a cooperativas formadas 
por ellos; sobre el subsuelo, las minas, los recursos naturales y 
vivos marítimos dentro del área de su soberanía, los bosques, las 
aguas, las vías de comunicación; sobre los 

ingenios azucareros, las fábricas, los medios básicos de transporte 
y cuantas empresas, bancos, instalaciones y bienes hayan sido 
nacionalizados y expropiados a los imperialistas, terratenientes y 
burgueses, así como sobre las haciendas populares, fábricas, 
empresas e instalaciones económicas, sociales, culturales y 
deportivas construidas, promovidas o adquiridas por el Estado y 
las que construya, 

promueva o adquiera en el futuro. 

Artículo 16. El Estado organiza, dirige y controla la actividad 
económica nacional de acuerdo con el Plan Único de Desarrollo 


Económico y Social (Constitución de la República de Cuba, 1981). 
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El sistema económico 


Entre los aspectos destacados en la referencia anterior a la 
Constitución, dos merecen especial atención a la hora de evaluar 
las características del desarrollo del país a partir de 1976: la 
institucionalización del sistema de planificación central basada en 
planes quinquenales y la participación en el Consejo Económico 
de Ayuda Mutua (CMEA), que reunía al bloque de países liderado 
por la antigua Unión Soviética. Según Fernandes 4. Pla (1986, p.46): 


La progresiva incorporación de Cuba a las actividades conjuntas 
de la Came tiene lugar en el marco del Programa Complejo para 
la Profundización y Mejora de la Colaboración e Integración 

Económica Socialista. El Programa Complejo es el plan maestro 
para el desarrollo a largo plazo de las actividades económicas y 


técnico-científicas de los países miembros de la Came. 


La integración de las economías según los parámetros de la 
división internacional del trabajo, trazados en el Programa 
Complejo, requiere de la acción coordinada de las políticas 
económicas de todos los países miembros, lo que tiene lugar 
cuando se formulan las metas y objetivos de los planes 
quinquenales. Cuba inició su participación formal en el Came en 
1972, pero tuvo que realizar una serie de cambios institucionales 
que le permitieran integrarse plenamente en el sistema, lo que 
efectivamente ocurrió con la Constitución de 1976, año en que se 


inició el primer plan quinquenal. 
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En el nuevo contexto, la industria se considera ahora la pieza 
central de la estrategia de desarrollo. El perfil deseado para la 
industrialización tiene en cuenta dos aspectos principales: las 
características estructurales de la economía cubana, 
considerando los efectos generados por las políticas aplicadas 
entre 1959-1975, y la integración en el marco del sistema 


económico de Came. 


En cuanto al primer aspecto, los indicadores del periodo 1959- 
1975 muestran la siguiente evolución: el Producto Social Global 
(PSG) - concepto que mide el producto bruto según los 
parámetros de una economía de planificación centralizada - 
creció a una media anual del 4,1% entre 1962-1970 y del 12% entre 
1970-1974. En la estructura del PSG, la industria pasó a representar 
el 41% en 1974, frente al 25% antes de la revolución, y la agricultura 
cayó del 30% al 10,1% en el mismo periodo. Dentro de la industria, 
el sector de bienes de producción representaba el 36,6% y el de 


bienes de consumo el 63,4% (Rodríguez, 1980). 


A pesar de estos avances tan significativos, hay que tener en 
cuenta la etapa anterior del sector industrial cubano, que era 


extremadamente precaria, como se muestra en la Tabla 3: 
Tabla 3 - Producción cubana de bienes de consumo duraderos 


Productos 1958 1974 
Frigoríficos No produjo 42.000 
Radios " 24.000* 
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Televisores " 20.000 
Cocinas domésticas " 145. 
000 Ollas a presión " 414.000* Autobuses " 1.249 Fuente: 
Rodríguez (1980, cuadro 6). 
* Datos de 1973. 


En la agricultura, además de los cambios en la estructura de la 
propiedad derivados de las dos reformas agrarias, la producción 
aumentó alrededor de un 40% entre 1962 y 1974, con un gran 
avance en la mecanización de la cosecha de caña de azúcar, que 
alcanzó el 19% del total, siendo el 77% semimecanizada y el 4% 
manual, frente al 100% en 1958. En los sectores de la energía, los 
transportes y las comunicaciones, la tasa media de crecimiento 
entre 1962 y 1974 fue del 8,4%, mejorando notablemente las 


infraestructuras de producción. 


Los indicadores sociales muestran los mayores avances del 
periodo: se erradica el desempleo; en educación, la escolarización 
de los niños alcanza el 100% entre los seis y los doce años, la 
enseñanza primaria se multiplica por 2,7, la secundaria por 6,1 y la 
universitaria por 5,5; en el ámbito de la salud, la mortalidad 
infantil pasa de sesenta niños por cada mil nacimientos en 1959 a 
28,9 por mil en 1974, y la esperanza de vida aumenta de menos de 
55 años a 70. 


En cuanto al comercio exterior, el azúcar sigue representando el 
principal producto de exportación, manteniéndose en un nivel 
similar al del período anterior a la revolución, con un 75% de las 


exportaciones totales. El principal cambio en este ámbito es la 
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orientación geográfica del comercio. En 1958, Estados Unidos 
representaba el 69% y los países de la Came el 1%; en 1974, el 
comercio con Estados Unidos ya no existe y los países de la Came 


representan el 66%. 


Con la integración en la Came, la definición del perfil de desarrollo 
industrial se rige ahora por los principios que rigen este sistema, 


con el fin de hacer posible la organización de la 


sistema de relaciones socialistas de producción... Para ello, hay 
que desarrollar ante todo la industria de construcción de 
maquinaria y el potencial científico-técnico que garantice su 


desarrollo permanente y acelerado. 


No se trata sólo de desarrollar la industria mecánica. En primer 
lugar, hay que desarrollar la producción de maquinaria y equipos 
para las ramas o productos en los que el país está especializado 


en el marco de la Came. 


También deben producirse equipos para aquellas ramas en las 
que, por no existir otro país socialista especializado en su 
producción, la alternativa sea producirlos o importarlos de países 
capitalistas. Esta última vía sólo debe tomarse en casos 


excepcionales (García, 1987, p.119). 


La adopción de estos mecanismos de integración ha influido 
notablemente en la definición del perfil del desarrollo cubano, 


tanto en sus aspectos positivos como negativos. 
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Entre 1975 y 1985, el PSG creció a un ritmo anual del 6,7%, lo que 
representa un aumento total del 191,3%. El producto social bruto 
por habitante aumentó un 76,2% en el mismo periodo. El 
desarrollo del sector industrial tuvo una gran influencia en estos 
indicadores positivos. Esto se debió a la nueva política de 
inversiones inaugurada con el Primer Plan Quinquenal, que dio 
prioridad a la industria, con énfasis en el sector de bienes de 
producción, que recibió el 60% del total, frente al 20% del sector 
de bienes de consumo y el 20% de la industria azucarera. El 
énfasis en los bienes de producción tenía como objetivo sustituir 
las importaciones de las economías capitalistas; mejorar la 
capacidad de producción nacional de productos de exportación, 
especialmente azúcar y níquel; garantizar el abastecimiento 
nacional en el sector alimentario, y mejorar las infraestructuras de 


transporte (marítimo y terrestre) y la electricidad. 


En cuanto al desarrollo tecnológico, las inversiones en educación 
e investigación y desarrollo, junto con el acceso a programas de 
formación en la Unión Soviética, han permitido al país consolidar 
su potencial científico nacional para operar en áreas de 
vanguardia como la medicina y la industria farmacéutica, donde 
Cuba ha adquirido capacidad autónoma para desarrollar y 
producir diversos medicamentos, lo que representa una 
perspectiva de diversificación de las exportaciones a países del 
Tercer Mundo. En el ámbito de la tecnología para la industria 
azucarera, el país ha alcanzado un lugar destacado en la escena 


internacional. 
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En el comercio exterior, las exportaciones crecieron a una media 
anual del 7,3% entre 1975 y 1985, representando el azúcar el 75% 
del total. La reexportación de petróleo soviético, derivados del 
petróleo, tabaco, níquel, cítricos y pescado fresco completan la 
gama de los principales rubros de las exportaciones cubanas. El 
proceso de industrialización provocará un aumento creciente de 
las importaciones de equipos e insumos, por encima de la 
capacidad de financiación obtenida de las exportaciones. El valor 
de las importaciones en el mismo período crece a una media 


anual del 9,9%, generando un déficit en la balanza comercial. 


Como se desprende de los datos anteriores, la agroindustria 
constituye la parte principal del sector industrial. A la hora de 
financiar las importaciones, el complejo azucarero representa la 


base de apoyo. 


La dependencia de la economía cubana de la financiación externa 
para el azúcar, un producto con varios competidores en el 
mercado internacional -la caña de azúcar se cultiva 
prácticamente en todas las zonas tropicales y subtropicales- y 
con precios inestables, limita enormemente la capacidad de 
planificación a medio plazo. La inestabilidad de los precios a lo 
largo de los años 70 y 80 llevó al país, para mantener su programa 
de inversiones en la industria, a pedir préstamos a los bancos 
internacionales y a ampliar el comercio con la Came, con el 
objetivo de reducir la dependencia del mercado capitalista, 


beneficiándose de un sistema que funcionaba sobre la base de 
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precios controlados. A finales de los años ochenta, el comercio 


con estos países alcanzaba el 80%. 


Las relaciones comerciales entre Cuba y la Unión Soviética se 
regían por un sistema de compensación mutua. La mayor parte 
de los pagos por el azúcar exportado se realizaba sobre la base de 
créditos en rublos que sólo podían utilizarse para comprar 
productos soviéticos. Esto significaba que ambas partes tenían 
garantizada la colocación de sus exportaciones en mercados 


protegidos de la competencia. 


A pesar de los problemas ya mencionados, Cuba consiguió 
mantener un crecimiento económico sostenido entre 1975 y 1985. 
A partir de 1986 se inició una etapa de dificultades crecientes, en 
varios frentes, que repercutieron directamente en el desempeño 
económico del país: el aumento de los intereses de la deuda 
externa, en paralelo con la caída de los precios del azúcar, llevó a 
declarar una moratoria que limitó el acceso a nuevos créditos; 
bajo la administración Reagan se intensificó el bloqueo 
norteamericano; los cambios en Europa del Este a finales de los 
ochenta generaron factores adicionales de incertidumbre 


asociados a la abrupta e imprevista extinción del Came. 


Cuba comparte ahora varios problemas que afectan a los países 
latinoamericanos. El principal es su vulnerabilidad exterior, que su 
inclusión en el sistema de la Came había paliado. Antes de entrar 
en este punto, analizaremos brevemente el comportamiento 
comparativo de la economía cubana en relación con América 


Latina y el Sudeste Asiático durante el periodo de la Guerra Fría. 
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Entre 1960 y 1985, el crecimiento medio del PIB per cápita fue del 
3,5%, frente al 1,8% del resto de América Latina (Zimbalist y 
Brundenius, 1989). En la llamada "década perdida" de los ochenta, 
Cuba fue el país que más creció, con una variación acumulada 
entre 1981 y 1990 del 44,2% del PIB y del 31,6% del PIB per cápita, 
frente al 12,4% y el -9,6% respectivamente en el conjunto de 
América Latina (Cepal, 1990). 


En cuanto a la distribución de la renta, el 40% de la población más 
pobre tiene el 26%, frente al 7,7% en el conjunto de América 
Latina, y el 10% más rico tiene el 20,1%, frente al 47,3% en América 
Latina (Zimbalist € Brundenius, 1989). 


El contraste es muy útil para comprender los problemas a los que 
se enfrenta Cuba tras la crisis de Europa del Este. Debido al 
bloqueo estadounidense, el país se vio obligado a reformular 
radicalmente sus relaciones internacionales. La adhesión a la 
Came permitió a Cuba iniciar un proceso de desarrollo integrado 
en la división internacional del trabajo del bloque liderado por la 
URSS. Esto trajo consigo tanto ventajas como problemas. Entre 
las ventajas estaban los mercados garantizados para sus 
productos, con cierta estabilidad en los precios; el suministro de 
productos manufacturados; las materias primas y el acceso a la 
tecnología. Entre los problemas estaban la aceptación de 
parámetros de integración basados en la especialización, que en 
el caso de Cuba significó priorizar la agroindustria, centrada en 
gran medida en el complejo azucarero; un horizonte estrecho en 


cuanto a criterios de productividad y competitividad, limitado a 
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países con un parque industrial y tecnológico que se consideraba 
atrasado en comparación con el capitalismo central y que, sin 
embargo, representaba la principal referencia para el desarrollo. 
Cuando estalló la crisis del sector exterior, a mediados de los años 
ochenta, Cuba acentuó su asociación con estos mercados, 
alcanzando el 85% de su comercio exterior, justo cuando 


desaparecía el Came. 


Tras el fin de la Guerra Fría, se prolongó el bloqueo 
norteamericano y Cuba dejó de contar con las ventajas que antes 
le ofrecía el Came y el respaldo político de la antigua Unión 
Soviética; comenzó el "período especial en tiempos de paz", 
como denominó el gobierno cubano al nuevo contexto que 
enfrentaba el país, considerado el más difícil desde 1959. Algunos 
indicadores del período 1989-1993, el más agudo de la crisis, dan 


una idea de la difícil situación: 


Cuadro 4 - Indicadores económicos básicos de Cuba, 1989-1993 
(en miles de millones de pesos) 


1989 1993 Variación porcentual 


Producto Nacional Bruto (PNB) 27,2 15,95* -41,4% Producto Interior 
Bruto (PIB) 19,6 12,8 -34,4% PIB per cápita (en pesos) 1.865,00 
1.177,00 -36,9% Ayuda soviética/comunitaria 6,0 O -100% Déficit 
presupuestario del Estado 1,4 4,8 +243% Operaciones de comercio 


exterior 13,5 3,4 -75% (total importaciones y exportaciones) 
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Fuente: Datos oficiales cubanos presentados por Erisman (2002, 
cuadro 1). * El PNB estimado oscilaba entre 12.500 y 19.400 


millones. Aquí se utiliza la media de estas dos cifras. 


La situación por la que atraviesa el país repercute directamente 
en el aumento de la emigración ilegal hacia Estados Unidos, 
principalmente a través de barcos alquilados en Florida o 
embarcaciones precarias construidas por los propios fugitivos 
(balseiros), que alcanzó las 2.203 personas en 1991, 2.557 en 1992 y 
3.656 en 1993, culminando en la crisis de 1994, en la que se 
produjeron varios acontecimientos sucesivos que provocaron un 
aumento vertiginoso de las salidas, que alcanzaron las 33.000 


personas a finales de agosto (Furiati, 2003). 


El 5 de ese mes, Fidel Castro se enfrentará a la primera gran 
manifestación de protesta de su gobierno, que llegará a su fin 
gracias a su intervención directa, cuando decide ir al encuentro 
del pueblo rodeado sólo de su escolta, estableciendo un diálogo 
directo que consigue calmar los ánimos de los más exaltados. El 11 
de agosto, la administración Clinton anuncia que concederá la 
ciudadanía a los cubanos que decidan abandonar el país, 
independientemente del motivo, lo que contribuye a un aumento 


significativo del número de fugitivos. 


Ante lo dramático del problema, especialmente por la situación 
en la que se encuentran muchos de los barqueros, cuyas 
embarcaciones no llegan a su destino y tienen que ser rescatados 
en alta mar por los guardacostas estadounidenses, ambos 


gobiernos iniciaron negociaciones para un nuevo acuerdo 
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migratorio, en virtud del cual Estados Unidos comenzó a 
regularizar la concesión de 20.000 visados anuales por 
reagrupación familiar o lotería, comprometiéndose a devolver a 
Cuba a los barqueros rescatados en aguas internacionales 
(González Arana et al., 2004). 


Tras este período crítico, el país inició una fase de recuperación 
económica, con un crecimiento medio anual del 3,4% entre 1994 y 
2003, frente al 2,31 del conjunto de América Latina y el Caribe 
(CEPAL, 2003a). Esta recuperación está impulsada en gran 
medida por los cambios en la economía promovidos por la 
reforma constitucional de 1992, que autoriza formas de propiedad 
con participación de sectores no estatales, por la ley de inversión 
extranjera de 1995, que incentiva la participación del capital 
internacional en el desarrollo del país, y por la reorientación de las 
relaciones económicas internacionales, buscando ampliar las 


opciones de comercio exterior. 


En cuanto a los cambios internos, las reformas siguen las líneas 
adoptadas por otros países socialistas, como China y Vietnam, en 
la dirección de una economía que combina distintas formas de 
propiedad. En este nuevo contexto, se abren oportunidades para 
que el capital extranjero entre en las industrias extractivas y 
turísticas, se permite a los ciudadanos del país abrir pequeños 
negocios privados, se libera el dólar para su uso corriente en las 
transacciones comerciales y se permite a los campesinos vender 
parte de su producción en los mercados públicos, con el objetivo 


de aumentar la capacidad productiva de la agricultura. 
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El sector más beneficiado por las reformas será el turismo, que se 
convertirá en el principal polo de atracción de inversiones, 
captación de divisas y generación de nuevos puestos de trabajo. 
El número de turistas, que ascendía a 200.000 en 1986, pasó a un 


millón y medio en 1999 y a dos millones en 2003. 


El azúcar, tradicionalmente el sector más fuerte de la economía 
nacional, se ve ahora afectado por una serie de problemas. Con el 
fin del bloque soviético, el país empezó a vender su producto en 
el mercado mundial, perdiendo las ventajas del sistema protegido 
de la Came y teniendo que enfrentarse a grandes competidores 
como Australia, Brasil y Tailandia, que habían avanzado mucho en 
la modernización del sector. En contraste, Cuba enfrentó las 
restricciones financieras del período especial, penalizando su 
capacidad de importar insumos esenciales como fertilizantes y 
combustibles, lo que afectó su competitividad internacional. 
Como señala Oscar Zanetti (2001, p.20): "de un pico de 8,4 
millones de toneladas en 1990, la producción se redujo a la mitad 
en 1994". 


En 2002, la crisis de la economía azucarera condujo a un proceso 
de reestructuración que incluía cuatro aspectos principales 1” una 
reducción del número de ingenios azucareros, con el cierre de 
setenta de los 155 que existían, y cincuenta de los cuales ya 
habían dejado de funcionar; 2” una reducción de 1,38 millones de 
hectáreas de la superficie destinada a plantaciones de caña de 
azúcar (62%), para destinarlas a otras empresas agrícolas; 3” una 


reducción del 25% del número de trabajadores empleados, de 


cuatrocientos mil a trescientos mil; 4” los cien mil trabajadores 
desempleados seguirán percibiendo sus antiguos salarios, 


mientras reciben cursos de formación y pasan a otros oficios. 


En la cosecha de 2003, la producción alcanzó uno de los niveles 
más bajos de la historia del país, con 2,2 millones de toneladas 
(González Arana et al., 2004). 


En cuanto a las relaciones comerciales, Cuba ha conseguido 
incrementar sustancialmente su comercio con Europa y América, 
especialmente con Canadá, su principal socio en la región, y con 
América Latina y el Caribe. Con respecto a esta región, el salto es 
bastante significativo, pasando del 6% en 1989 al 30% en 2000 
(Oliva, 2002). 


El cambio en las relaciones comerciales con América Latina y el 
Caribe es particularmente importante, dada una tendencia 
histórica marcada por un bajo nivel de comercio, que alcanzó el 
7,8% en 1958 (Marquetti Nodarse, 2002). Paralelamente a este 
salto cuantitativo en el comercio, Cuba participa en diversos 
procesos de integración en la región. En 1999, ingresó en la 
Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI) y, en 2000, 
firmó un Acuerdo de Comercio y Cooperación con la Comunidad 
del Caribe (CARICOM) (ibíd.). 


La apertura económica promovida por las reformas 
constitucionales también está aportando importantes avances en 
un campo en el que Cuba siempre ha sido deficitaria: la energía. 


Mientras existió la Unión Soviética, el país recibió 250.000 barriles 
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diarios de petróleo a precios preferenciales. En 1991, su 
producción no alcanzaba los 10.000 barriles diarios, y sufrió 
drásticamente la interrupción de los suministros procedentes de 
la antigua URSS. Sin embargo, con iniciativas propias combinadas 
con nuevas asociaciones con capital extranjero, ha conseguido 
aumentar considerablemente su producción, que actualmente 
asciende a 75.000 barriles, lo que cubre la mitad de las 


necesidades de consumo interno (Frank, 2004). 


Este avance, aunque significativo, parece pequeño comparado 
con las perspectivas que se abrieron para el país en 2004, con las 
prospecciones presentadas por la empresa española Repsol/YPF, 
que apuntan a la existencia de grandes reservas en aguas 
cubanas del Golfo de México. Dada la cantidad de dinero que está 
invirtiendo la compañía, 1.500 millones de dólares en cinco años, 
hay muchas posibilidades de que la isla se convierta a medio 
plazo en un país exportador de petróleo (The Economist, 2004). 
Como parte de esta inversión, considerada arriesgada, 
Repsol/YPF ya está pagando a la empresa noruega Ocean Rig 
ASA 195.000 dólares diarios por el uso de una plataforma 
semisumergible Eirik Raude, fabricada en Estados Unidos y 


considerada una de las mayores del mundo (Frank, 2004). 


La confirmación de la existencia de grandes reservas de petróleo 
en aguas territoriales cubanas repercutirá en las relaciones con 
Estados Unidos, ya que las empresas del sector estarán en 
desventaja frente a las de países que no tengan en cuenta el 


bloqueo a la isla. Así lo explicó claramente el representante del 
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gobierno cubano en la primera ronda comercial Cuba-Estados 
Unidos de 2004, celebrada en La Habana en abril, a la que 
asistieron más de cuatrocientos empresarios y autoridades de 


treinta estados norteamericanos. 


En la reunión se anunció la perforación del primer pozo 
petrolífero en aguas del Golfo de México por parte de Repsol. La 
extensión del área que corresponde a Cuba en esta región es de 
112.000 kilómetros cuadrados, con 59 bloques a una profundidad 
de entre 1.000 y 3.000 metros. Ya existen contratos con empresas 
europeas para explorar parte de estos bloques, y las autoridades 
cubanas han dejado claro que no hay restricciones a la 
participación de empresas estadounidenses. En este campo, el 
problema se ha trasladado a las negociaciones entre el gobierno 


estadounidense y los empresarios cubanos (Granma, 2004). 


A continuación se presentan cuatro tablas que ilustran la 
evolución de algunos indicadores económicos y sociales de Cuba 
en el período 1994-2003, en comparación con otros países 
latinoamericanos con mayor grado de industrialización y 
disponibilidad de recursos naturales. 


Cuadro 5 - Deuda externa bruta total (en millones de dólares) 


1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 ?%% Argentina ss656 
98,547 110,613 125,052 141,929 145,289 146,575 140,273 134,200 
140,400 

Brasil 153,572 165,447 186,531 208,376 259,496 241,468 236.156 226.067 
227.689 235.000 

Chile 21.768 21.736 26.272 29.034 32.591 34.758 37.177 38.538 40.956 
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42.400 

Cuba 9.083 10.504 10.465 10.146 11.209 11.078 10.961 10.893 10.900 
11.000 

México 139.800 165.600 157.200 149.028 160.258 166.381 148.652 
144.534 141.601 140.300 

Venezuela40. os 37.537 34.117 33.710 31.457 33.723 32.786 32.437 
32.290 32.000 


Fuente: CEPAL, 2003a, p.158. *? Datos preliminares. 
Cuadro 6 - Relación entre la deuda externa bruta total y las 


exportaciones de bienes y servicios (en porcentajes) 


1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 29% Argentina 509 
444 442 460 468 528 451 435 490 428 

Brasil 338 354 397 439 409 428 350 337 336 284 

Chile 150 136 144 150 171 177 165 181190 168 

Cuba - 346 276 255 271 257 229 236 257 262 

México 233 176 140 132 129 100 80 81 79 78 

Venezuela 212 164 133 125 176 147 93 117 115124 


Fuente: CEPAL, 2003a, p.159. *? Datos preliminares. 


Cuadro 7 - Desempleo urbano (tasas medias anuales) 


1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 ?% Argentina 11,5 
17,5 17,2 14,9 12,9 14,3 15,1 17,4 19,7 15,6 

Brasil 5,1 4,6 5,4 5,7 7,6 7,6 7,1 6,2 11,7 12 

,4 Chile 7,8 7,4 6,4 6,1 6,4 9,8 9,2 9,1 9,0 8,5 

Cuba 6,7 7,9 7,6 7,0 6,6 6,0 5,5 4,1 3,3 3,0 

México 3,7 6,2 5,5 3,7 3,2 2,5 2,7 3,2 
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Venezuela 8,7 10,3 11,8 11,4 11,3 15,0 13,9 13,3 15,8 18,2 


El régimen político 
Fuente: Cepal, 2003a, p.161. ? Datos preliminares. 


Además de los aspectos económicos señalados en el apartado 
anterior, la reforma constitucional de 1992 introduce varios 
cambios políticos con respecto a la Carta de 1976. En el nuevo 
texto, las referencias a las relaciones con el antiguo bloque 
socialista se sustituyen por el apoyo al "internacionalismo 
proletario, la amistad fraternal, la ayuda, la cooperación y la 
solidaridad de los pueblos del mundo, especialmente los de 
América Latina y el Caribe". En el contexto de la reivindicación de 
antecedentes en el pensamiento revolucionario, la anterior 
invocación al marxismo-leninismo da paso a los "ideales de José 
Martí y las ideas políticas y sociales de Marx, Engels y Lenin" 
(Constitución de la República de Cuba, 1992). 


Otros cambios importantes se refieren a las relaciones del Partido 
Comunista con la sociedad. El PCC pierde su carácter de clase, 
como vanguardia del proletariado, para convertirse en 
"vanguardia organizada de la nación cubana". En el nuevo sistema 
electoral creado por la reforma constitucional, el Partido deja la 
presidencia en las comisiones que definen las candidaturas, 
abriendo espacio a la central sindical y a las organizaciones 
sociales, lo que favorece un mayor contacto entre candidatos y 
electores. En este sentido, se valoran las organizaciones no 
estatales surgidas tras el triunfo de la revolución, "que aglutinan a 


diferentes sectores de la población, representan sus intereses 
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específicos y los incorporan a las tareas de construcción, 


consolidación y defensa de la sociedad socialista" (ibid). 


Otro cambio importante se refiere al reconocimiento por parte 
del Estado del respeto y la garantía de la libertad religiosa. Esta 
nueva actitud hacia la religión fue un factor importante en la 


decisión del Papa Juan Pablo ll de visitar el país en enero de 1998. 


La inclusión de José Martí entre los referentes de la revolución es 
coherente con la definición del carácter nacional del partido. 
Reivindica una trayectoria cuyos inicios se remontan a la lucha 
independentista contra España, y que se afirma a partir de la 
segunda mitad del siglo XX en la lucha por la autodeterminación 
del país frente al intervencionismo norteamericano. El Partido 
Comunista, al asumirse como vanguardia nacional, se convierte 


en depositario de esta tradición. 


Las referencias combinadas a Martí, Marx y Lenin no son un 
reconocimiento tardío tras el fin de la Unión Soviética. El 2 de 
diciembre de 1961, Fidel Castro (1982, p.258) pronunció el primer 
discurso en el que el antiimperialismo martiano y el marxismo 


aparecen de la mano: 


¿Cuál es el mérito de Martí, qué admiramos de Martí? ¿Fue Martí 
un Marxista-Leninista? No, Martí no fue un 

Marxista-Leninista. Martí dijo de Marx que como estaba del lado 
de los pobres, tenía todas sus simpatías. Porque la revolución 
cubana era una revolución nacional, una revolución liberadora 


contra el poder colonial español; no era una revolución que fuera 


113 


una lucha social, era una lucha que perseguía primero la 
independencia nacional... ¿Y qué otra visión tuvo Martí? Una 
visión igualmente brillante en 1895. Tuvo 

una visión del imperialismo 

norteamericano, cuando el imperialismo norteamericano todavía 
no había comenzado a ser imperialismo. Eso se llama tener una 


visión política de largo alcance. 


Es precisamente en el vínculo entre la liberación nacional y la 
liberación social donde la demanda de reforma constitucional se 
enraíza en una trayectoria histórica coherente para la revolución, 
cuyo proyecto permanece inacabado hasta que se den las 
condiciones para un desarrollo autónomo, sin interferencias 


externas. 


En 2002, en un hito fuertemente influido por la radicalización de 
las posiciones hacia el país del presidente George W. Bush, que 
lanzó en mayo la /n/ciativa para una Nueva Cuba, de la que se 
hablará en el próximo capítulo, el gobierno presentó a la 
Asamblea Nacional Popular una propuesta de reforma 
constitucional cuyo principal objetivo era hacer irrevocable el 
sistema socialista. Tras un referéndum popular con un 97,7% de 
votos a favor y la aprobación unánime de la Asamblea el 26 de 


julio, la nueva ley establece que 


Como sistema político y social revolucionario establecido en esta 
Constitución, el socialismo, que siempre ha resistido agresiones 
de todo tipo y la guerra económica de los gobiernos de la más 


poderosa potencia imperialista, y que ha demostrado su 


capacidad para transformar el país y crear una sociedad 
totalmente nueva y justa, es irrevocable. Cuba jamás volverá al 


capitalismo. (Constitución de la República de Cuba, 2002) 
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4. La Guerra Fría contra Cuba: una historia interminable ? 


Para los gobiernos estadounidenses elegidos tras el final de la 
Guerra Fría, la emergencia del país como única superpotencia 
mundial tiene como principal significado histórico la inauguración 
de un periodo de paz y prosperidad sin precedentes, a favor del 
cual pusieron en práctica una política exterior concebida como 
una acción afirmativa en la promoción de los principios humanos 
de convivencia considerados universales: la democracia liberal y 


la economía de mercado. 


Como vimos anteriormente, las políticas adoptadas en América 
Latina y el Caribe durante el periodo de la Guerra Fría se basaron 
en una combinación de presiones económicas a favor de la 
apertura de los mercados nacionales al capital extranjero y de la 
lucha contra los regímenes nacionalistas y de izquierdas, que 
expresaban las opciones "equivocadas" para afrontar los retos del 
desarrollo. Como resultado, promovieron la expansión de 
gobiernos aliados (militares o no) en la agenda global contra el 


comunismo. 


Esta política tuvo éxito en varios países. Los años 1960-1980 
fueron testigos de la derrota militar de la izquierda armada, que 
condujo a la represión de todas las formas de oposición, pacífica 
o no, y a la sustitución gradual de las políticas económicas 
nacionalistas por la aplicación de un programa de liberalización 


económica. 
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En los primeros años de la posguerra fría cambiaron las tres 
principales percepciones de la región que habían justificado las 
políticas intervencionistas desde los primeros años de la Doctrina 
Monroe: se trataba de un conjunto de países estructuralmente 
problemáticos, incapaces de marcar un rumbo estable hacia la 
libertad política y económica, cuyas debilidades tendían a generar 
situaciones favorables a las ambiciones hegemónicas de 
potencias extracontinentales. En un texto de 1993, Elliot Abrams, 
subsecretario de Relaciones Interamericanas en la administración 
Reagan y asesor de George W. Bush en el Consejo de Seguridad 
Nacional, argumenta en esta dirección. Para él, tras la derrota de 
la Unión Soviética, el concepto de hemisferio occidental debe 


actualizarse. 


Por primera vez en la historia de Estados Unidos, no existe 
amenaza de intervención exterior en esta región. La cuestión 
clave que queda por resolver es si Estados Unidos reconocerá 
que, junto con el dominio económico, militar y político total, 
viene la responsabilidad de ayudar a mantener la estabilidad en la 
región, con acciones preventivas más que curativas. (Abrams, 
1993, p.55) 


La victoria alcanzada en América Latina y el Caribe frente a los 
adversarios del sistema y la eficacia demostrada por la política 
exterior estadounidense en la segunda mitad del siglo XX para 
conducir a la región hacia un camino de "convergencia" con el 
modo de vida vigente en el norte del hemisferio se convierten en 


un ejemplo alentador de las posturas misioneras adoptadas a 
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partir de los años noventa, que pretenden "acercar al mundo en 
su conjunto a los principios básicos de la democracia, la apertura 
de los mercados, el Estado de Derecho y el compromiso con la 
paz" (Albright, 1997, p.6). 


En su discurso en la conferencia Promoting Democracy, Human 
Rights, and Reintegration In Post-Conflict Societies, organizada 
por la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID) en octubre de 1997, la Secretaria de Estado de la 
administración Clinton, Madeleine Albright (2000, p.22), dividió el 


mundo en cuatro categorías de países: 


los que participan como miembros de pleno derecho del sistema 
internacional; los que están en transición y tratan de participar 
más plenamente; los que rechazan las normas en las que se basa 
el sistema; y, por último, los Estados que no pueden -por razones 
de subdesarrollo, catástrofe o conflicto- disfrutar de los 
beneficios y tomar conciencia de las responsabilidades que 


conlleva la plena participación en el sistema. 


En esta caracterización, la región latinoamericana y caribeña se 
incluye entre los países en transición, donde la democracia 
política y la libertad económica emergen como tendencias 
incuestionables. En cuanto a la consolidación de esta trayectoria, 
según Luis J. Lauredo (2000), entonces representante de Estados 
Unidos ante la OEA, el problema está en los detalles: "es en los 
detalles de la democracia, en los detalles de los derechos 
humanos y en los detalles de una economía de libre mercado 


donde todos tenemos que trabajar para asegurar que el 


118 


Hemisferio Occidental no se deslice por el precipicio hacia la 


dictadura y, en última instancia, hacia la guerra". 


La preocupación por los detalles del proceso de transición 
conduce a una redefinición de los parámetros que guían las 
relaciones hemisféricas, dando lugar a la construcción de una 
nueva arquitectura cuyo escenario principal son las Cumbres de 
las Américas, inauguradas por la administración Clinton en 1994, 
pero que excluyen a un solo país, Cuba, por considerar que su 
régimen político, a diferencia del resto del hemisferio, no sería 


democrático. 


En las relaciones entre Estados Unidos y Cuba, los efectos del 
final de la Guerra Fría se están produciendo en sentido contrario 
al resto del mundo. Las administraciones de George Bush, Bill 
Clinton y George W. Bush radicalizaron sus posiciones sobre el 
bloqueo. La primera iniciativa en este sentido fue la aprobación 
de la Enmienda Torricelli, propuesta por el congresista demócrata 
del mismo nombre y aprobada sin mucho entusiasmo por Bush, 
bajo la presión de Clinton, entonces candidato presidencial, que 
supo capitalizar electoralmente la enmienda, consiguiendo el 


apoyo de una parte importante del /obby del exilio cubano. 


La Enmienda Torricelli amplía la prohibición de que las empresas 
estadounidenses hagan negocios con Cuba a sus filiales en el 
extranjero, prohíbe que los barcos que pasen por puertos 
cubanos hagan negocios en Estados Unidos y autoriza al 
presidente estadounidense a imponer sanciones a los gobiernos 


que promuevan la ayuda a Cuba (Erisman, 1995). Cada vez más, la 
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"cuestión cubana" se está convirtiendo en 

un asunto 

político interno. Con la victoria republicana en las elecciones 
legislativas de 1994, las posiciones a favor de profundizar el boicot 
económico se fortalecieron en el Congreso. La constatación de 
que, sin el apoyo de la antigua Unión Soviética, la caída del 
régimen de Fidel Castro es sólo cuestión de tiempo contribuye al 


endurecimiento. 


La sanción por Clinton de la Cuban Liberty Act, presentada por los 
congresistas Jesse Helms y Dan Burton, amplía el alcance del 
bloqueo y hace explícitas estas dos dimensiones: la radicalización 
de las posiciones por el clima ideológico imperante en el 
Congreso y el momento electoral de la sucesión presidencial, con 


la proximidad de las primarias en el estratégico estado de Florida. 


La Ley Helms-Burton autoriza a los ciudadanos estadounidenses 

que posean propiedades expropiadas por la Revolución cubana a 
demandar a las empresas extranjeras que las utilicen y permite al 
gobierno prohibir la entrada en el país a empresarios y ejecutivos. 
Las sanciones también afectan a las instituciones internacionales 


y a los países que reciben ayuda de Estados Unidos: 


a) en todas las instituciones financieras internacionales (FMI, 
Banco Mundial, etc.), EE.UU. debe votar en contra de cualquier 
tipo de préstamo, ayuda financiera o emisión a Cuba. Si incluso en 
estas condiciones se concede un crédito a Cuba, EE.UU. restará la 
suma correspondiente de sus contribuciones a la institución 


respectiva... b) se endurece la prohibición de importar de terceros 
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países productos que contengan materias primas cubanas (por 
ejemplo, níquel o azúcar); c) la ayuda financiera de EE.UU. a los 
estados sucesores de la Unión Soviética se reducirá en las mismas 
cantidades en que esos países presten ayuda a Cuba. (Hoffman, 
1997, p.61) 


Desde el punto de vista jurídico, la Ley Helms-Burton amplía la 
jurisdicción de los tribunales estadounidenses más allá de las 
fronteras territoriales, contradiciendo los principios del derecho 
internacional. Desde el punto de vista de las relaciones entre 
Estados, hace explícita una postura imperial inmune a los 
argumentos éticos y jurídicos planteados por la mayoría de los 


países. 


Los efectos concretos de la aplicación de esta ley, en términos de 
los objetivos declarados del gobierno estadounidense de inducir 
un cambio político en Cuba, son controvertidos. Para Juan López 
(1999, p.59), defensor del bloqueo como elemento esencial para el 
éxito del derrocamiento del gobierno de Fidel Castro, la teoría de 
las transiciones democráticas y la evidencia empírica del fin de los 
regímenes socialistas en Europa del Este indican que las crisis 
económicas, aunque no sean el único factor determinante, son 


fundamentales. 


Existe una asociación positiva entre el deterioro de las 
condiciones económicas en la década de 1990 y la aparición de un 
gran número de grupos disidentes y periodistas independientes 
en Cuba. A pesar de la constante represión, las organizaciones no 


gubernamentales resisten y siguen surgiendo. En el régimen 
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actual, la única forma razonable de transición política que cabe 


esperar es una en la que la iniciativa venga de abajo. 


Frente a esta opinión, otros autores subrayan los aspectos 
contraproducentes de esta política para los intereses 
estadounidenses. Aunque reconocen los elevados costes 
económicos del bloqueo entre 1959 y la actualidad, estimados por 
el gobierno cubano en sesenta mil millones de dólares, para 
Fernández Tabío (2003, p.52), las sanciones económicas han 


conseguido 


Fortalecer la unidad nacional de la sociedad cubana, en lugar de 
fragmentarla y romper su sistema político y social. Fomentar un 
desarrollo económico más diversificado e independiente, que 
promueva una mayor autosostenibilidad y autosuficiencia... 
Establecer una situación confusa en el mercado internacional, 
que incremente progresivamente los costes para todas las partes 


y frene el desarrollo de sus relaciones con toda la subregión. 


Por su parte, los empresarios estadounidenses empiezan a 
contabilizar las pérdidas ocasionadas por el bloqueo, que les 
imposibilita competir en un mercado de once millones de 
personas que está siendo copado por empresas de otros países 
capitalistas, especialmente Canadá y España. Según los cálculos 
presentados por Olga Fernández Alvarez (2002, p.133), "[las] 
operaciones comerciales de EE.UU. con Cuba ascenderían a entre 
mil y cinco mil millones de dólares anuales tras el eventual fin del 


bloqueo". Aunque significativo, este cálculo no tiene en cuenta las 
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posibilidades de inversiones petroleras en los recientes 


desarrollos en aguas del Golfo de México. 


A pesar de los desacuerdos políticos entre los gobiernos de 
ambos países, cada vez se producen más intercambios en otros 
ámbitos. Desde 2002, a partir de una medida de relajación de las 
sanciones contra Cuba aprobada por el Congreso en 2000, se ha 
producido un gran volumen de exportaciones de alimentos a la 
isla. Según datos del gobierno estadounidense, el salto 
cuantitativo de las exportaciones a Cuba es bastante 
considerable, pasando de una media anual de 4,96 millones de 
dólares entre 1992 y 2001, a 145,7 millones en 2002 y 260,8 en 
2003 (Departamento de Comercio). La feria de productos 
agroindustriales celebrada en La Habana en 2002 contó con la 
participación de 288 empresas de 33 estados de EE.UU., que 
firmaron contratos por valor de 100 millones de dólares con 
empresas cubanas. En 2001, el número de visitantes 
estadounidenses a Cuba ascendió a doscientos mil (Fernández 
Alvarez, 2002). 


Sin embargo, los avances logrados van en contra de la política 
oficial estadounidense. En las elecciones presidenciales de 2000, 
el apoyo de la comunidad cubano-americana desempeñó un 
papel fundamental en la estrecha victoria de George W. Bush 
sobre Al Gore. El presidente electo está dando nuevos pasos en el 
camino recorrido por sus predecesores. Tras los atentados del 1 
de septiembre en Washington y Nueva York, incluirá a Cuba entre 


los llamados "Estados canallas". 
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En el informe Patterns of Global Terrorism 2007, presentado en 
mayo de 2002, el Departamento de Estado amplió el número de 
Estados en el punto de mira de su política antiterrorista. El 
documento acusa a Cuba, Irán, Irak, Libia, Corea del Norte, Siria y 
Sudán de ser patrocinadores del terrorismo. Para estos y futuros 
miembros de la lista, las modalidades de represalia incluyen, 
entre las principales, la prohibición de la exportación y venta de 
armas, el control del acceso a bienes y servicios que puedan 
reforzar su capacidad militar, la prohibición de asistencia 
económica y la imposición de restricciones a los préstamos de 


organizaciones financieras internacionales (USDS, 2002). 


Como ocurre con cualquier planteamiento de conflicto basado en 
criterios referenciados por una de las partes interesadas, los 
argumentos seleccionados para la lista del Departamento de 
Estado llevan una fuerte dosis de subjetividad. En el caso de 
Cuba, el documento reconoce que su gobierno condenó los 
atentados del M de septiembre, suscribió las 12 convenciones de 
Naciones Unidas y la declaración de la Cumbre Iberoamericana 
contra el terrorismo de 2001, y no se opuso al traslado de 
prisioneros de la guerra de Afganistán a la base de Guantánamo, 
situada en su propio territorio. Sin embargo, la condena del país 
se basa en la histórica simpatía de Fidel Castro por las 
revoluciones armadas, que el Departamento de Estado equipara 
con el terror, junto con acusaciones de encubrir a militantes de la 
organización separatista vasca ETA, el Ejército Republicano 


Irlandés, las FARC y el ELN colombianos, el Frente Patriótico 
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Manuel Rodrigues en Chile, y a prófugos de la justicia en Estados 


Unidos que, según el documento, tendrían vía libre en Cuba. 


En los informes de 2003 y 2004, Cuba permanecerá en la lista de 
países patrocinadores del terrorismo, bajo las mismas 
acusaciones presentadas en el informe de 2002 (USDS, 2003, 
2004). 


En un discurso pronunciado en la Heritage Foundation el 6 de 
mayo de 2002, John Bolton, Subsecretario de Control de 
Armamentos y Seguridad Internacional del Departamento de 
Estado, fue más lejos en sus acusaciones contra Cuba, poniendo 
la industria biomédica del país bajo sospecha -aunque reconoció 
la falta de pruebas consistentes- como fuente para el desarrollo 


de armas biológicas: 


Esto es lo que sabemos ahora: Estados Unidos cree que Cuba 
tiene al menos trabajos limitados de investigación y desarrollo de 
armas biológicas ofensivas. Cuba ha proporcionado tecnología de 
doble uso a otros estados fuera de la ley. Somos conscientes de 
que esta tecnología puede apoyar programas de armas biológicas 


en estos estados. 


Las acusaciones contra Cuba recogidas en el informe sobre 
terrorismo y en el discurso de Bolton son cuestionadas en el 
propio Estados Unidos. Annya Landau y Wayne Smith, 
investigadores del Centre for International Policy y, en el caso de 
Smith, jefe de la Sección de Representación de Intereses del 


gobierno estadounidense en Cuba entre 1979 y 1982, muestran el 
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desajuste entre las acusaciones y la realidad. Respecto al informe, 
los autores cuestionan que Cuba encubra a los terroristas. Según 
ellos, los miembros de ETA allí mencionados viven en el país 
como parte de un acuerdo entre el gobierno de Fidel Castro y 
Felipe González de España, y no se ha presentado ninguna prueba 
de la implicación de estos españoles en actos terroristas. En 
cuanto a los miembros de las guerrillas colombianas de las FARC 
y el ELN, estuvieron en La Habana participando en las 
negociaciones de paz entre sus organizaciones y el gobierno 
colombiano de Pastrana, ya que Cuba prestó apoyo y acogió las 
reuniones entre las partes. La misma colaboración continúa bajo 
el gobierno de Uribe. El miembro del Ejército Republicano 
Irlandés (IRA) residente en Cuba es el representante en el país del 
Sinn Fein, brazo político de la organización, que ya ha regresado a 
Irlanda. En cuanto a los miembros del Frente Manuel Rodríguez, la 
colaboración de Cuba con esta organización fue desmentida por 
una comisión del Senado chileno que visitó el país y confirmó que 
no existían vínculos. La presencia de fugitivos de la justicia en 
Estados Unidos se refiere básicamente a un militante separatista 
puertorriqueño que escapó de la custodia policial y reside en 
Cuba. En este caso, la situación es recíproca, ya que hay varios 
cubanos prófugos de la justicia que viven legalmente en Estados 
Unidos y a los que Cuba desearía extraditar. En cuanto a las 
acusaciones de investigación y desarrollo de tecnologías para la 
fabricación de armas biológicas, los autores citan el desajuste 
entre las declaraciones de Bolton y el posterior desmentido de 


Colin Powell, refiriéndose a que Cuba no produce armas, aunque 
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tiene capacidad tecnológica para hacerlo. Como señalan Landau 
8. Smith (2002), basándose en fuentes del gobierno 
estadounidense, todos los países que tienen industrias 
farmacéuticas serían potenciales productores de armas 


biológicas. 


Como parte de la radicalización de las posiciones 
estadounidenses, el 20 de mayo de 2002, el presidente Bush 
pronunció un discurso en el que anunció el lanzamiento de la 
Iniciativa para una Nueva Cuba, que incluye medidas de apoyo a 
los sectores de la oposición que buscan cambiar el sistema 
político del país hacia el modelo de democracia vigente en 
Estados Unidos. Para dirigir esta iniciativa, nombró al embajador 
Otto Reich, un cubano-americano vinculado a los sectores más 
radicales de la oposición al gobierno de Fidel Castro (Casa Blanca, 
2003). 


Dentro del Departamento de Estado, la Agencia para el Desarrollo 
Internacional (USAID) desempeñará un papel destacado en la 
aplicación de las medidas establecidas en la propuesta 
presidencial. Según Adolfo A. Franco, administrador adjunto de la 
Oficina para América Latina y el Caribe de USAID, la iniciativa se 


compone de seis líneas de acción: 


Construir la solidaridad con los activistas cubanos de derechos 
humanos; dar voz a los periodistas cubanos independientes; 
ayudar a desarrollar organizaciones no gubernamentales cubanas 
independientes; defender los derechos de los trabajadores 


cubanos; promover un mayor acercamiento al pueblo cubano; y 
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ayudar al pueblo cubano a planificar y participar en una transición 
rápida y pacífica hacia la democracia que ha sido pospuesta 


durante tanto tiempo (Franco, 2002). 


En junio, en un discurso a los graduados de West Point, el 
presidente estadounidense presentó las nuevas orientaciones de 
la política exterior de forma más sistemática, esbozando las 


premisas de lo que se conocería como la "Doctrina Bush". 


Según la nueva perspectiva, la contención y la disuasión, que 
guiaron la política exterior durante el periodo de la Guerra Fría, 
aunque siguen siendo válidas para algunas situaciones, no 
abordan satisfactoriamente las nuevas amenazas. Como 
consecuencia de este cambio de enfoque, las acciones no sólo se 
dirigirán contra los agresores reales del país o contra los de sus 
aliados, sino que incluirán ataques preventivos contra enemigos 
considerados potenciales, bastando sólo con sospechar de la 
posesión de armas de destrucción masiva y del apoyo al 


terrorismo. 


Las líneas generales presentadas en el discurso de West Point se 
formalizarán en el documento 7he National Security Strategy of 
the United States of America, publicado por la Casa Blanca en 
septiembre, en un contexto fuertemente influido por la necesidad 


de presentar justificaciones para atacar Irak. 


Al caracterizar a los nuevos enemigos, el documento ofrece una 


esclarecedora delimitación de los retos que guiaron la 
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formulación de las estrategias posteriores a la Segunda Guerra 


Mundial (Doctrina Truman) y a la Guerra Fría (Doctrina Bush): 


Las visiones militantes de clase, nación y raza, que prometían la 
utopía y entregaban la miseria, han sido derrotadas y 
desacreditadas. América está ahora menos amenazada por 
Estados conquistadores que por Estados fallidos. Nos amenazan 
menos las flotas y los ejércitos que las tecnologías catastróficas 
en manos de unos pocos resentidos. Debemos derrotar estas 
amenazas para nuestra nación, nuestros aliados y nuestros 


amigos (Consejo de Seguridad Nacional, 2002, p.1). 


Además de reforzar los argumentos esgrimidos en el discurso de 
West Point, justificando ataques preventivos contra Estados y 
organizaciones sospechosos de preparar actos hostiles contra el 
país y sus aliados, el documento hace del mantenimiento de la 
supremacía militar un objetivo nacional permanente. En el ámbito 
de las relaciones hemisféricas, la atención sigue centrada en la 
promoción de la democracia y el libre mercado mediante 


acciones basadas en las Cumbres de las Américas. 


La adopción práctica de la doctrina de la acción preventiva tendrá 
como primer objetivo el régimen de Sadham Hussein en Irak, 
depuesto tras el ataque unilateral de la coalición militar anglo- 
estadounidense, basado en sospechas de fabricación de armas de 
destrucción masiva. Tras el derrocamiento del régimen iraquí y la 
posterior ocupación del país, Estados Unidos asumió una posición 
de fuerza en Oriente Medio, buscando sus propias soluciones a 


los conflictos de la región. 
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El resultado inicial de la guerra contra Irak provocó reacciones 
optimistas en sectores de la oposición cubana en Miami, que 
vislumbraron la posibilidad de incluir a la isla entre los próximos 
objetivos de la Doctrina Bush. En este clima de incertidumbre 
desatado por la retórica y la práctica de confrontación de la 
política exterior norteamericana, el gobierno cubano decidió 


reforzar el control interno de las acciones de la oposición. 


El 11 de abril de 2003 se anunció la pena de muerte para tres 
secuestradores de un barco turístico que transportaba cincuenta 
turistas en la dársena de La Habana, con el objetivo de desviarlo 
hacia Estados Unidos. Días antes de los disparos, 65 opositores 
fueron detenidos y juzgados, recibiendo penas de hasta 25 años 
de cárcel, acusados de conspirar contra el Estado cubano en 
asociación con la Oficina de Intereses de Estados Unidos en La 
Habana. Esta acción provocó una fuerte reacción contra el 
carácter extremo de las medidas adoptadas, sobre todo teniendo 
en cuenta que la pena de muerte no se había aplicado en los 


últimos cuatro años. 


En su defensa, el gobierno cubano presentó varias pruebas sobre 
las reuniones mantenidas entre los opositores encarcelados y el 
representante de la sección de intereses de Estados Unidos, 
James Cason, tanto en su oficina como en su residencia oficial, 
cuyo objetivo principal era crear un partido político unificado de 
la disidencia. Las pruebas se basan en los testimonios de ocho 
agentes cubanos infiltrados en el movimiento opositor, algunos 


de los cuales habían alcanzado posiciones de liderazgo, como el 
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líder de la Asociación de Periodistas Independientes, Néstor 


Baguer (Bonasso, 2003). 


Según las acusaciones del gobierno, se estaba preparando una 
escalada de acciones de sabotaje, entre ellas el secuestro de dos 
aviones, uno el 19 de marzo con 36 personas a bordo, que fue 
desviado a Estados Unidos, y otro con 46 pasajeros el día 30, así 


como del barco turístico el 2 de abril. 


Según el presidente cubano, este plan comenzó el mismo día en 
que Estados Unidos inició la guerra contra Irak, con el secuestro 
del primer avión. En una entrevista con Miguel Bonasso (2003, 
p.113), Fidel Castro atribuye la oleada de secuestros al objetivo de 
"buscar un pretexto para el conflicto, y era necesario cortarlo 
radicalmente". Por eso, en virtud de leyes anteriores y mediante 
procesos judiciales, tres de los ocho principales culpables fueron 
juzgados en juicio sumario y condenados por los tribunales a la 


pena capital". 


Independientemente de la valoración favorable o crítica de las 
acciones del gobierno cubano, un aspecto que debe destacarse 
en nuestro debate sobre las relaciones con Estados Unidos es el 
cambio en la percepción mutua de la seguridad nacional. Además 
de las acciones derivadas de las leyes Torricelli y Helms-Burton, la 
radicalización de la política exterior estadounidense tras los 
atentados del 11 de septiembre de 2001 ha señalado a Cuba y a 
otros países -que se enfrentan a movimientos de oposición y 
adoptan métodos terroristas- la necesidad de reforzar el control 


interno y la vigilancia externa, como ha hecho Estados Unidos. 
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En el caso concreto de Cuba, la retórica del gobierno 
estadounidense tras el 1 de septiembre no deja lugar a dudas 
sobre la estrategia adoptada. Como continuación de la /n/ciativa 
para una Nueva Cuba, el 10 de octubre de 2003 el presidente 
Bush creó la Comisión de Asistencia para una Cuba Libre, 
presidida por el secretario de Estado Colin Powell, con el objetivo 
de formular un plan de transición política para el país. El informe 
de la comisión se publicó el 6 de mayo de 2004 y su orientación 
central fue la aplicación de medidas económicas que dificultaran 
la capacidad del gobierno y de la población cubana para obtener 
divisas, ya fuera mediante el control de las remesas de familiares 
residentes en Estados Unidos, cuyo valor anual se estima en 1.200 
millones de dólares, o mediante el bloqueo de las inversiones de 
empresas extranjeras y medidas políticas dirigidas a fomentar la 


capacidad de organización y actuación de la oposición. 


Entre las principales propuestas de la Comisión están 

la ampliación de los recursos gubernamentales y la creación de un 
fondo procedente de países aliados para la protección y el 
desarrollo de la sociedad civil cubana, incluida la oposición; 
restringir los viajes de estudiantes universitarios estadounidenses 
a aquellos programas directamente vinculados con los objetivos 
de la política gubernamental; limitar las visitas familiares a Cuba a 
una vez cada tres años, considerando en la definición de familia 
sólo a los parientes directos, los únicos a los que se pueden enviar 
remesas desde Estados Unidos, excluyendo entre los receptores a 
quienes sean miembros del Partido Comunista o estén acusados 


por el gobierno estadounidense de violar los derechos humanos; 
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limitar a un tercio la cantidad de dinero que los 
cubanoamericanos pueden gastar en comida y alojamiento en 
Cuba, de 164 a 50 dólares diarios; establecer mayores controles 
sobre las inversiones extranjeras en el país que utilicen 
propiedades confiscadas por la Revolución; preparar las 
condiciones para la viabilidad del eventual gobierno que surja tras 
el fin del actual régimen político, para que pueda tener control 
sobre los problemas sanitarios, alimentarios, de salud y otros 
desarrollos del proceso de transición, así como asesorar y formar 
líderes capaces de afrontar el proceso de creación de una 
economía de mercado, tomando como referencia las experiencias 
de Europa del Este (Comisión de Asistencia para una Cuba Libre, 
2004). 


La presentación del informe por parte del Subsecretario para 
Asuntos del Hemisferio Occidental, Roger Noriega, revela la 
trascendencia de la nueva iniciativa, que, continuando una 
política iniciada tras el triunfo de la revolución, amplía y mejora 
los instrumentos de intervención en los asuntos internos del país 


vecino: 


El informe representa una parte esencial del compromiso de este 
país de estar junto al pueblo cubano contra la tiranía de Fidel 
Castro. No tiene precedentes. Porque, por primera vez, una 
administración estadounidense ha articulado una estrategia 
definitiva, decisiva e integrada que representa un compromiso 
nacional para ayudar al pueblo cubano a poner fin a la dictadura 


cubana y prepararlo para apoyar una transición democrática de 
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forma significativa, específica y explícita, dado que esta transición 


está en marcha. (Noriega, 2004) 
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5. Cuba y la Revolución: el legado del siglo XX 


Un mundo caótico, el mundo al que nos conduce la globalización 
capitalista, no puede sobrevivir, no puede subsistir, porque 
inevitablemente trae crisis. Por eso explicaba que los métodos del 
siglo pasado ya no eran precisamente los correctos, ni los de la 
primera mitad de este siglo, ni siquiera los de después del triunfo 
de la Revolución, porque hubo un momento de equilibrio 
mundial... Se están formando movimientos de masas con una 
fuerza tremenda, y creo que estos movimientos desempeñarán 
un papel fundamental en las luchas futuras. Serán tácticas 
diferentes, ya no al estilo bolchevique, ni siquiera a nuestro estilo, 


porque pertenecen a un mundo diferente. 
(Castro, 1999, p.40) 


Desde sus inicios, y hasta el día de hoy, la Revolución Cubana ha 
sido objeto de diversas polémicas sobre el significado real de las 
transformaciones promovidas en el interior del país y sus 
repercusiones externas como ejemplo de una vía diferente al 
capitalismo y a la democracia representativa. Siguiendo con el 
análisis realizado en los capítulos anteriores, abordaremos tres 
cuestiones que, a nuestro juicio, expresan las críticas más 
frecuentes al sistema adoptado por los opositores de la isla. En 
primer lugar, la forma de alcanzar el poder, en la que la opción de 
la lucha armada se convierte también en un producto de 
exportación, como principal garantía de realizar transformaciones 


sociales que afecten a los intereses nacionales e internacionales 
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dominantes. En segundo lugar, la implementación de un modelo 
económico de planificación centralizada "condenado por la 
historia", que inhibe la libre iniciativa y la consecuente generación 
de riqueza y prosperidad, conduciendo a un sistema cuyos logros 
se limitan a la distribución de la pobreza. Por último, la adopción 
de un régimen político de partido único, incompatible con el 
pluralismo y la libertad de elección que caracterizan a la 


democracia liberal. 


Las tres cuestiones planteadas, si se discuten desde la 
perspectiva comparativa de las ventajas e inconvenientes de vivir 
en las distintas sociedades existentes, recibirán sin duda un 
tratamiento diferenciado y polémico, expresión de las distintas 
valoraciones de los sistemas económicos y políticos que 
garantizan colectiva e individualmente las mejores posibilidades 
de realización humana. En este caso, las cuestiones ganan 
legitimidad en proporción a la apertura intelectual del debate. Sin 
embargo, cuando se incorporan a la agenda de política exterior 


de una potencia hegemónica, pierden legitimidad. 


En los siguientes apartados, discutiremos estos tres argumentos 
por separado, tomando como referencia el uso que hace de ellos 
el Gobierno de EE UU. Entre las principales debilidades de las 
críticas a Cuba, destacamos la falta de perspectiva histórica, 
"ignorando" los contextos y desafíos que han influido e influyen 
en las decisiones, muchas de ellas condicionadas por la actuación 
de los sucesivos gobiernos de EE UU, que utilizan la defensa 


abstracta de valores absolutos, pero que se aplican 
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selectivamente y con poco rigor, según criterios cuya orientación 


básica no es la defensa de principios, sino de intereses. 
La lucha armada y la conquista del poder 


En cuanto a la opción por la violencia política, como hemos 
analizado, los revolucionarios cubanos vivieron una época 
marcada por la inestabilidad política en América Latina y el 
Caribe, en la que la falta de respeto a la democracia y a la 
soberanía nacional por parte de los sectores dominantes en la 
región y del gobierno norteamericano dejaba pocas opciones a 
quienes propugnaban reformas profundas en la economía y la 
sociedad. El grupo de jóvenes exiliados que se encontró en 
México en 1954 estaba fuertemente marcado por experiencias 
frustrantes recientes. Ernesto "Che" Guevara había 
experimentado los límites a los que se enfrentaban tres grandes 
procesos políticos de la región: el peronismo en Argentina, 
víctima del boicot norteamericano desde el primer momento, que 
en la primera mitad de los años cincuenta ya mostraba el 
agotamiento de sus reformas distributistas, con una creciente 
oposición interna que desembocaría en el golpe militar de 
septiembre de 1955. En su periplo por América Latina, Guevara 
conoció de cerca Bolivia en los primeros momentos tras la 
revolución nacionalista de 1952 y describió en su diario los 
problemas sociales que atravesaba el país, comparándolo con 
Argentina, a la que sabía a años luz en términos de desarrollo y 
modernización. Por último, durante su estancia en Guatemala, 


mencionó directamente los obstáculos a los que se enfrentó el 
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gobierno de Arbenz, cuya plataforma reformista pretendía 
esencialmente desarrollar el capitalismo promoviendo la reforma 
agraria y la industria, pero sucumbió a la acción desestabilizadora 
de Estados Unidos. 


El grupo de cubanos reunidos en torno a la figura de Fidel Castro 
también arrastraba la experiencia de la frustración ante las 
reformas institucionales. El golpe de Batista en 1952 interrumpió 
la prometedora carrera política de una generación de jóvenes - 
incluido el futuro líder de la revolución- que empezaron a apostar 


por otras vías de acción transformadora. 


En las décadas de 1960 y 1970, la situación política en 

América Latina se deterioró considerablemente en comparación 
con el periodo anterior, agudizando la toma de conciencia de que 
las reformas pacíficas eran inviables. Con la excepción de la 
experiencia cubana, todos los intentos de transformación que 
buscaban vías de desarrollo alternativas al orden dominante 


fueron interrumpidos por la fuerza. 


En marzo de 1962, el presidente electo de Argentina, Arturo 
Frondizi, que promovía un gobierno desarrollista, sufrió un golpe 
militar acusado de favorecer la influencia peronista en la política 
nacional. Aunque se prohibió que el peronismo tuviera vida legal, 


fue un factor decisivo en la elección de Frondizi. 


En septiembre de 1963, Juan Bosh, presidente electo de la 
República Dominicana y partidario declarado de las reformas 


propuestas por el presidente Kennedy en el marco de la Alianza 
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para el Progreso, fue derrocado por un golpe militar promovido 
por sectores conservadores vinculados al ex dictador Rafael 
Trujillo. Retornado al poder el 24 de abril de 1965 por un 
movimiento constitucionalista, Bosh fue nuevamente derrocado 
por la acción de Estados Unidos, que convocó una reunión 
extraordinaria de la OEA y aprobó una intervención armada. 
Alegando la fuerte presencia comunista entre las fuerzas 
constitucionalistas, un ejército de 42.000 soldados, compuesto en 
su mayoría por marines estadounidenses, con una participación 
menor de tropas de Brasil, Honduras y Paraguay, invadió el país el 
28 de abril. También en 1963, Idígoras Fuentes en Guatemala y 
Villeda Morales en Honduras sufrieron golpes militares y Duvalier 


se proclamó presidente vitalicio de Haití. 


En 1964, los presidentes de Brasil, Joáo Goulart, y de Bolivia, 
Víctor Paz Estenssoro, fueron depuestos por golpes militares, con 
el apoyo del gobierno estadounidense. En el caso de Brasil, varias 
medidas promovidas por el presidente contribuyeron al golpe, 
como la reforma agraria y el control de las remesas de beneficios 
al extranjero, así como la creciente influencia en el gobierno 
atribuida al Partido Comunista. En el caso del presidente 
boliviano, principal dirigente del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario que llegó al poder con la revolución de 1952, la 
acción desestabilizadora fue dirigida por su vicepresidente, René 
Barrientos, un militar formado en Estados Unidos, que asumió el 
poder al frente de una junta que representaba a las fuerzas 


armadas. 
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En junio de 1966, un golpe militar apartó del poder al presidente 
electo de Argentina, Arturo Illia. El argumento no fue la influencia 
comunista en su gobierno, sino la debilidad del presidente para 
hacer frente a la creciente activación de los movimientos sociales, 
marcada por una oleada huelguística en la que las centrales 


sindicales peronistas fueron las principales protagonistas. 


En octubre de 1968, los militares peruanos derrocaron al gobierno 
de Belaúnde Terri, en un golpe con características peculiares 
respecto a los anteriores. Sus objetivos no eran la defensa del 
orden dominante, sino la aplicación de un programa 
transformador con énfasis en la reforma agraria y un mayor 


control estatal del desarrollo económico. 


La orientación nacionalista también estuvo presente en el 
proceso que condujo a la deposición del general Alfredo Ovando 
Candia en Bolivia, que había asumido el poder tras la misteriosa 
muerte de Barrientos en un accidente aéreo en 1969. La crisis 
surgida durante este proceso de sucesión desembocó en un 
levantamiento militar encabezado por Juan José Torres, que 
asumió el poder en octubre de 1970. Con el objetivo de reanudar 
las reformas de la revolución de 1952, especialmente en el reparto 
de la tierra y la nacionalización del sector minero, principal base 
económica del país, Torres buscó el apoyo de los sectores 
populares reunidos en torno a la Asamblea Popular, organismo 
creado el 1 de mayo de 1971, que contaba con la participación de 
organizaciones sindicales y de izquierda, como la Central Obrera 


Boliviana (COB). Sin embargo, el experimento duró poco. El 21 de 
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agosto, sectores de las Fuerzas Armadas, dirigidos por el general 
Hugo Banzer, con el apoyo del gobierno brasileño y de la 
embajada estadounidense, derrocaron al gobierno de Torres e 
instauraron un régimen militar que seguía el perfil conservador de 


toda la región. 


En 1973 se produjeron rupturas institucionales en Uruguay y Chile. 
El 27 de junio, el Presidente José María Bordaberry disuelve el 
Parlamento y faculta a las Fuerzas Armadas para actuar en 
defensa de la "seguridad nacional", desencadenando un golpe de 
Estado que interrumpe la sólida tradición uruguaya de gobiernos 
civiles. El 11 de septiembre, el gobierno de Salvador Allende, 
elegido en 1970, es derrocado por un golpe militar dirigido por el 
general Augusto Pinochet, interrumpiendo un proceso 
considerado inédito y prometedor como experiencia de transición 


democrática al socialismo. 


En Argentina, el 24 de marzo de 1976, una junta militar 
encabezada por el general Jorge Rafael Videla derrocó al 
gobierno de María Estela Martínez de Perón, vicepresidenta en 
funciones tras la muerte de Juan Domingo Perón el 1 de julio de 
1974, pocos meses antes de asumir el cargo tras las elecciones de 


septiembre de 1973. 


Este contexto muestra una situación latinoamericana con pocas 
opciones de cambio a través de la democracia representativa. El 
ejemplo de la revolución cubana inspirará un proceso de 
radicalización de la izquierda, que será la respuesta a otro proceso 


de radicalización emprendido por sectores conservadores de la 
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región y por el gobierno norteamericano. Se abre un período de 
guerra entre posiciones antagónicas, cuyo resultado, como 
hemos analizado, fue la derrota violenta de todos los intentos de 
cambio progresista implementados durante las décadas de 1950, 


1960 y 1970, con la excepción de Cuba. 


En este contexto, la lucha armada teorizada y aplicada por 
Guevara, que fue apoyada por el gobierno cubano a través de 
iniciativas como la Organización Latinoamericana de Solidaridad 
(Olas) y la Tricontinental, no puede ser vista como una expresión 
de aventurerismo romántico, o como una práctica autoritaria que 
irrespeta la democracia y la autodeterminación de las naciones - 
crítica más frecuente entre quienes equiparan las dicotomías 
capitalismo-socialismo con democracia-totalitarismo. La 
percepción de que América Latina vivía un momento importante 
en la lucha entre dos sistemas, que justificaba la adopción de 
medidas extremas, también estuvo presente en las valoraciones 
de sectores que entonces participaban en la formulación de la 
política exterior norteamericana. Un buen ejemplo es el relato de 
los factores tenidos en cuenta por la administración Nixon en sus 
acciones contra el gobierno de Salvador Allende. Según Henry 


Kissinger (1979, p.455-8), entonces Secretario de Estado: 


En las semanas que siguieron [a la elección de Allende], nuestro 
gobierno consideró los acontecimientos chilenos no de forma 
aislada, sino con el telón de fondo de la invasión siria de Jordania 
y nuestros esfuerzos para obligar a la Unión Soviética a 


desmantelar sus instalaciones para el mantenimiento de 
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submarinos nucleares en el Caribe. La reacción debe verse en este 


contexto. 


En cualquier caso, la elección de Allende supuso un reto para 
nuestros intereses nacionales. No podíamos reconciliarnos 
fácilmente con un segundo Estado comunista en el hemisferio 
occidental. Estábamos convencidos de que pronto incitaría 
políticas antiamericanas, atentaría contra la solidaridad del 
hemisferio, haría causa común con Cuba, antes o después, de 


establecer estrechas relaciones con la Unión Soviética. 


El desafío a nuestra política y a nuestros intereses que 
representaba Allende ... no era sólo nacionalizar la propiedad; 
reconocía su compromiso con el marxismo-leninismo autoritario. 
Era un admirador de la dictadura cubana y un decidido opositor al 
"imperialismo estadounidense”. Su objetivo declarado durante 
más de una década antes de convertirse en presidente era 
socavar nuestra posición en todo el hemisferio occidental; si era 
necesario, mediante la violencia. Dado que era un país 
continental, la capacidad de Chile para hacer esto era mucho 
mayor que la de Cuba, y Cuba ya representaba un desafío 
sustancial ... Chile limita con Argentina, Perú y Bolivia, países 
infestados de movimientos radicalizados. El éxito de Allende 
también habría sido importante para el futuro de los partidos 
comunistas de Europa Occidental, cuyas políticas socavarían 


inevitablemente la alianza occidental. 


El establecimiento de un caldo de cultivo guerrillero en Bolivia 


que, una vez consolidado, preparase varias columnas para 
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dirigirse a lugares estratégicos de la región e iniciar nuevos 
movimientos, estimulando las tendencias de radicalización ya 
visibles en países del Cono Sur, del área andina y de 
Centroamérica y el Caribe, favorecería sin duda la expansión de la 
revolución, contribuyendo a romper el aislamiento de Cuba y 
cambiando el panorama político-ideológico latinoamericano. Esta 
apreciación, común a la izquierda armada y al gobierno 
norteamericano, ocupó los principales espacios de reflexión y 
práctica política en la región a partir de los años 60. 

En la segunda mitad de la década de 1970, una nueva oleada 
revolucionaria se extendió por Centroamérica y el Caribe. Las 
revoluciones triunfantes en Nicaragua y Granada en 1979 y el 
surgimiento de importantes movimientos guerrilleros en El 
Salvador y Guatemala favorecieron, como analizamos en el 
capítulo 2, el retorno de los republicanos al poder en Estados 
Unidos, con el ascenso de Ronald Reagan y la intensificación de la 


Guerra Fría. 


Con la desaparición de la antigua Unión Soviética y de los 
regímenes políticos bajo su esfera de influencia en Europa del 
Este, parecía haber concluido una larga fase de la historia mundial 
en la que la exportación forzosa de modelos de desarrollo, ya 
fuera en nombre de la civilización occidental y cristiana o en 
nombre del socialismo, se consideraba una forma legítima de 


promover el avance de la humanidad. 


De hecho, en la izquierda se ha producido un declive de las 


estrategias que descartan la vía institucional, con un claro 
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predominio de la valorización de la democracia representativa 
como principal marco de regulación de la diversidad política e 
ideológica. En el caso de las organizaciones que mantienen un 
enfoque predominantemente insurreccional, ya no cuentan en su 
balance de fuerzas con el posible apoyo de gobiernos afines a la 
causa de la revolución. En los países gobernados por partidos 
comunistas, como China, Cuba y Vietnam, la postura 
internacional se basa en negociar las diferencias y respetar la 


legalidad. 


Por parte de los países capitalistas, predomina también una 
actitud de disociación entre política exterior e imposición de 
determinados modos de vida. Estados Unidos ha marcado una 
pauta diferente actualizando su discurso misionero, aunque de 
forma selectiva. Su postura principista hacia los países 
gobernados por partidos comunistas depende de un cálculo 
pragmático de pérdidas y daños, que justifica profundizar el 
bloqueo de Cuba, burlar las leyes internacionales o conceder un 
estatus comercial permanente y normal a China, como hizo la 


administración de Bill Clinton. 


La exacerbación del unilateralismo por parte de la administración 
Bush, como respuesta a los desafíos planteados por la agenda de 
lucha contra el terrorismo, revela una opción por el 
endurecimiento que busca hacer más explícitas las fronteras 
políticas, económicas y culturales del orden mundial propuesto 
por el país. En términos históricos, las líneas de la nueva doctrina 


recrean los tres elementos que destacábamos en el capítulo 2, al 
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caracterizar la trayectoria iniciada por Monroe: el terrorismo 
como nueva amenaza global para el "mundo libre", encontrando 
en las debilidades a las que se enfrentan los países en desarrollo 
un campo abonado para desestabilizar los esfuerzos 
estadounidenses por difundir los valores de la democracia, el 
buen gobierno y la libre empresa, justificando su intervención 


directa en la defensa de la "civilización" frente a la "barbarie". 
Estado frente a mercado 


La promoción por Estados Unidos del llamado capitalismo liberal 
se basa en pruebas empíricas con un fuerte atractivo 
propagandístico. A la cabeza de la lista de países más ricos se 
encuentran los que han adoptado la economía de mercado. Los 
defensores de la trayectoria triunfante del capitalismo liberal 
señalan los enormes obstáculos superados, asociados a diversas 
variantes del estatismo (fascismo, militarismo, populismo, 
comunismo). Sin embargo, se considera que la disputa se define 
en la segunda mitad del siglo XX, con la consolidación de tres 
tendencias: 1”, con la derrota del nazi-fascismo, las potencias 
capitalistas asumen la democracia representativa como forma de 
gobierno; 2*, con el fin de la Guerra Fría, termina la etapa de 
conflictos sistémicos con Estados no capitalistas; 3”, la 
globalización de la economía acentúa la expansión del mercado 
en detrimento del Estado, incluso en países gobernados por 


partidos comunistas. 


Una vez alcanzada la victoria, el modo de vida vencedor se 


transforma en modelo a emular, decretando la muerte anunciada 
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de cualquier propuesta de desarrollo que sitúe estructuralmente 
al Estado como actor central de la economía, especialmente los 
experimentos encaminados a buscar la equidad social a través del 
control estatal de los medios de producción y de los mecanismos 


de distribución de la riqueza. 


Aquí entramos en el segundo aspecto de las críticas a la 
Revolución Cubana, que cuestionan el sistema económico 
adoptado, perdiendo de vista los factores históricos que 


inspiraron las elecciones. 


Refiriéndose a los programas de desarrollo aplicados en los países 
del Tercer Mundo que salían de procesos de descolonización o de 
revoluciones sociales, Eric Hobsbawm destaca la fuerte influencia 
de las concepciones favorables a una industrialización acelerada, 
bajo la dirección del Estado, concebida en la época como la forma 
más eficaz de romper con los lazos históricos de dependencia de 
las potencias imperialistas. En la búsqueda de vías alternativas a 
las prescritas por los países del capitalismo avanzado, la vía 
soviética se presentó como la única experiencia probada en la 
práctica, mostrando una trayectoria de grandes logros que, en 
pocas décadas, transformó a uno de los países más atrasados de 


Europa en la gran superpotencia rival de Estados Unidos. 


En la mayoría de los casos, los ambiciosos planes de crecimiento 
económico chocaron con una realidad adversa que no se limitaba 
a las presiones externas originadas en el conflicto 

Este-Oeste, sino que 


añadía importantes déficits internos subestimados por los nuevos 
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sectores dirigentes. Según Hobsbawm (1995, p.343), a ello 


contribuyeron los siguientes factores: 


falta de especialistas cualificados y experimentados, 
administradores y ejecutivos económicos; analfabetismo; 
ignorancia o falta de simpatía por los programas de 
modernización económica, especialmente cuando sus gobiernos 
se fijaron objetivos que incluso a los países desarrollados les 
resultaban difíciles, como la industrialización planificada 
centralmente. (Hobsbawm, 1995:343) 


En algunos países, el énfasis en la industrialización llevó a 
descuidar la agricultura, trasladando a grandes contingentes de la 
población a las ciudades para emplearse en un sector industrial 
con un futuro precario, comprometiendo las formas tradicionales 
de producción que permitían grados razonables de 
autosuficiencia alimentaria. Refiriéndose a regiones del África 
negra, que tenían baja densidad de población y buena fertilidad 
del suelo, Hobsbawm (1995, p.345) es drástico en su diagnóstico 
de los daños causados por las bienintencionadas políticas de 
industrialización forzosa: "la mayoría de la gente habría estado 


bien si la hubieran dejado en paz". 


En el caso de Cuba, la posibilidad de que se le dejara en paz para 
hacer las cosas bien y mal, sin otra preocupación que la búsqueda 
constante del perfeccionamiento del sistema creado por la 
revolución, estaba fuera de lugar. Como vimos en el capítulo 2, el 
llamamiento de Guevara en la Conferencia de Punta del Este para 


que el país se liberara de las trabas externas y pudiera poner en 
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práctica sus planes de desarrollo no surtió efecto. Bajo la 
amenaza de enfrentarse al mismo desenlace que otras 
experiencias latinoamericanas orientadas por la crítica del 
subdesarrollo y la dependencia, Cuba tuvo que buscar el apoyo 
de la única superpotencia capaz de garantizar su soberanía 
nacional, con las ventajas y problemas ya comentados en el 


Capítulo 3. 


Las opciones del país, a partir de su decisión de mantenerse fiel a 
los objetivos que condujeron al lanzamiento del proceso 
revolucionario, no son muchas. En el ámbito interamericano, las 
puertas se cierran, y no por iniciativa de Cuba. La dependencia de 
las exportaciones de azúcar, vulnerabilidad explotada al máximo 
por Estados Unidos, hacía urgente la búsqueda de nuevos socios 
comerciales, y los países socialistas ofrecían la garantía de un 
mercado y el suministro de los productos necesarios. La 
desestabilización interna y externa encontró fuertes aliados en el 
mundo empresarial, lo que llevó al gobierno a acelerar su política 
de nacionalizaciones, que dio lugar a una dinámica de 
transformación centrada en el Estado, que disponía cada vez más 
de los recursos económicos y políticos necesarios para llevar a 
cabo las reformas en un país donde la iniciativa privada se 


reducía. 


Desde la década de 1990, siguiendo la tendencia internacional de 
apertura de mercados, Cuba ha buscado una mayor interacción 
con la economía global, abriendo algunos sectores al capital 


extranjero. Este cambio no significa el abandono de la 
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coordinación estatal del proceso de desarrollo, sino la búsqueda 
de nuevos mercados y nuevas opciones de inversión que 
favorezcan el crecimiento y la modernización de la economía 
nacional, así como la reducción del aislamiento del país. En este 
proceso, se esfuerza por construir parámetros de convivencia con 
otros Estados en los que la credibilidad se base en el respeto a las 


reglas de intercambio establecidas de mutuo acuerdo. 


En un discurso pronunciado en la clausura del V Encuentro de 
Economistas sobre Globalización y Problemas del Desarrollo, en 
febrero de 2003, Fidel Castro (2003, p.49) afirmó: 


En sus relaciones con el capital extranjero, Cuba utiliza formas de 
cooperación mutuamente beneficiosas y bien calculadas, que no 
enajenan la soberanía ni ponen a merced del capital y el poder 
extranjeros el control de las riquezas y la vida política, económica 
y cultural del país. Por regla general, no ofrecemos 
absolutamente nada y, ante el dilema de pagar un precio, damos 
al César lo que es del César y al pueblo lo que es del pueblo. No 
nos equivoquemos, somos un país socialista y seguiremos siendo 


socialistas. 


Las posiciones adoptadas por Cuba se inscriben en el proceso de 
construcción de unas relaciones internacionales basadas en el 
pluralismo, valor asumido por la inmensa mayoría de los países, 


con la excepción ya mencionada. 


Sistema de partidos y representación política 
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El tercer cuestionamiento del sistema implantado por la 
Revolución Cubana es la incompatibilidad del régimen político de 
partido único con la democracia representativa y pluralista, que 
sería característica de la mayoría de los países del mundo tras la 
caída del comunismo soviético. Este argumento pone de relieve 
los vínculos existentes entre la libre iniciativa económica y la libre 
elección política, en la que la diversidad está garantizada por la 
ausencia de vetos contra las organizaciones que defienden 


ideologías y sistemas diferentes. 


Ciertamente, la pluralidad de opciones partidistas, acompañada 
de garantías de acceso a los distintos medios de difusión y 
organización, amplía las posibilidades de elección, permitiendo 
una mayor representación de la diversidad que caracteriza a toda 
sociedad. Sin embargo, esto no significa asociar 
automáticamente capitalismo con pluralismo político y socialismo 
con partido único. Este argumento está viciado por una visión que 
niega los determinantes históricos de las opciones que 


caracterizan a las distintas sociedades. 


La mayoría de los críticos de los componentes autoritarios 
presentes en los sistemas del llamado "socialismo real" tienden a 
pasar por alto un aspecto importante que contribuyó a reforzar 
las tendencias centralizadoras y represivas de las organizaciones 
que tomaron el poder: el cerco impuesto por los países 
capitalistas, especialmente a partir de 1945, cuando Estados 


Unidos asumió el liderazgo mundial. 
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Por supuesto, en amplios sectores de la izquierda, 
independientemente de la amenaza externa, estos sistemas se 
presentaban como ejemplo de una forma de organización 
superior al capitalismo. Sin embargo, la realidad demuestra que el 
socialismo que conocemos es el que, desde 1917, ha dividido sus 
esfuerzos entre la supervivencia frente a los enemigos externos y 
la construcción de una sociedad que se pretendía más justa y 


avanzada. 


En el caso de Cuba, la presión exterior nunca cesó. Ningún 
sistema puede desarrollar su potencial viviendo en un clima de 
conflicto permanente, que es precisamente lo que más favorece 


el fortalecimiento de las tendencias autoritarias existentes. 


Tras los incidentes de 2003 en los que se detuvo a disidentes y se 
disparó a los secuestradores de un barco turístico, el debate 
sobre la naturaleza del sistema político cubano adquirió tintes 
más agudos. Para muchos, las acciones del gobierno expresaban 


la arbitrariedad característica de un régimen dictatorial. 


El uso de la pena de muerte o el encarcelamiento por sospecha 
de implicación en actividades que amenazan la seguridad 
nacional, prácticas cuestionables en cualquier sociedad, han sido 
presentadas en diferentes países, entre ellos Cuba y Estados 
Unidos, como males necesarios en situaciones excepcionales, 
especialmente tras los atentados del 1 de septiembre de 2001. 
Basándose en este argumento, el gobierno estadounidense ha 
adoptado la doctrina de la acción preventiva, que antepone la 


sospecha de culpabilidad a la decisión de actuar represivamente, 
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lo que le permite tomar decisiones consideradas excepcionales, 
como retener sin juicio a prisioneros de la guerra contra 
Afganistán en la base de Guantánamo, o aplicar en el país la 
estricta ley de seguridad interior aprobada por el Congreso en 
noviembre de 2002, que permite al Estado limitar las libertades 


civiles si lo considera necesario. 


En Cuba, país incluido por la Administración Bush en la lista de 
patrocinadores del terrorismo y, por tanto, al alcance de su 
doctrina preventiva, la adopción de medidas extremas contra la 
disidencia responde a un conjunto de hechos que hacen 
sospechar, como expusimos en el capítulo anterior, de una acción 
organizada en la que confluyen grupos nacionales de oposición y 


la representación oficial de un país extranjero. 


Refiriéndose a estos incidentes, Atílio Boron (2003, p.121) sitúa 


bien su significado histórico más amplio: 


Cuba está en guerra y actúa como lo hacen pueblos y gobiernos 
sometidos a una tensión extraordinaria que dura ya más de cuatro 
décadas. Nada menos que San Ignacio de Loyola decía que 
"cuando una ciudadela está sitiada, el disentimiento se convierte 
en herejía". Conviene tener presente esta observación a la hora de 
valorar la radicalidad de ciertas actuaciones del Gobierno cubano, 
que carece de la serenidad y los grados de libertad de que gozan, 


por ejemplo, las autoridades suizas o noruegas. 


Este estado de vigilancia permanente, que se instaló en el país 


después de la revolución, no significa que las relaciones del 
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gobierno con la sociedad estén guiadas por un unilateralismo 
omnipotente e impermeable a cualquier opinión o acción que se 
desvíe del credo oficial. El análisis realizado en el capítulo 3 sobre 
la Constitución de 1976 y su reforma de 1992 muestra cómo la ley 
fundamental va incorporando los cambios que se producen en el 
país, definiendo derechos y atribuciones en relación con las 
organizaciones que expresan la diversidad social. En este sentido, 
la realidad presentada contrasta con las caricaturas de sentido 
común de Cuba como una especie de infierno sartriano, habitado 
por dos categorías de seres humanos: los miembros del Estado 
monolítico y una sociedad que sobrevive, dormida y atemorizada, 


entre las cuatro paredes de una prisión flotante. 


En respuesta a las críticas más frecuentes a la estructura de poder 
creada por la revolución, especialmente las que apuntan a la 
formación de una élite encabezada por el presidente Fidel Castro 
que controla eternamente el Estado, Rafael Hernández hace dos 
comentarios que matizan el debate sobre el sistema político 
cubano. En cuanto a la importancia de la permanencia de Fidel 
Castro como figura principal de la dirección política del país, 
Hernández (2002, p.31) enumera algunas cualidades difíciles de 


cuestionar: 


Si la política es el arte de conseguir apoyos internos y externos, 
ampliar y unificar la base social, pactar alianzas, preservar la 
estabilidad del régimen, debilitar al máximo a la oposición y a las 


amenazas externas, ganarte el respeto incluso de tus enemigos, y 
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hasta saber ganarte un cierto halo de invencibilidad, hay pocos 


líderes vivos con la habilidad política de Fidel Castro. 


En cuanto a la "élite dirigente", cabe preguntarse qué es 


realmente esa élite: 


¿Incluye esto al millón de militantes del Partido y de las 
Juventudes Comunistas? ¿Los delegados del Poder Popular en las 
circunscripciones? ¿O sólo la lista de miembros del Comité 
Central? ¿O sólo el Buró Político? ¿Son los que gozan de algún 
privilegio, por ejemplo, poseer divisas y oportunidades de 
comprar en tiendas especiales, como es el caso de los músicos, 
artistas, deportistas o técnicos que viajan con frecuencia al 
exterior o los que reciben dólares de sus familiares en el 
extranjero? ¿Quizás los miembros de las fuerzas armadas? 
¿Quizás incluye a quienes reciben ingresos anuales decenas de 
veces superiores a los de un jornalero, como es el caso de la 
inmensa mayoría de los campesinos cubanos, posiblemente los 
más ricos de América Latina? ¿Son ellos los que toman las 
decisiones? ¿Dónde, sobre qué: en el Consejo de Estado o en una 


corporación, en materia de religión o de agricultura? (ibid., p.33) 


Los ejemplos seleccionados por Hernández dan una idea de la 
creciente diversidad que se está apoderando de las relaciones 
sociales, económicas, políticas y culturales de Cuba, que 
acompañan a las distintas fases de la revolución: un comienzo 
fuertemente marcado por la incertidumbre sobre el camino a 
seguir, un periodo de encuadramiento en los alineamientos de la 


Guerra Fría y una etapa de resistencia al choque de la caída del 
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mundo socialista, pero al mismo tiempo de reestructuración, en la 
que el país se apoya básicamente en sus propias fuerzas en un 


entorno exterior que sigue siendo hostil. 


La idea difundida por los sucesivos gobiernos estadounidenses 
tras el final de la Guerra Fría de que el mundo ha entrado en un 
proceso de transición civilizatoria, cuyo punto final es el modelo 
liberal de democracia y economía de mercado, no contempla 


para Cuba otro destino que el de la antigua Unión Soviética. 


Establecer arbitrariamente un punto fijo en el horizonte como 
referencia de un destino obligatorio, prometiendo el paraíso a los 
que sigan el camino correcto y el descenso a los infiernos a los 
que se desvíen, expresa un fundamentalismo que, en esencia, no 
difiere de las teologías finalistas que acechan de vez en cuando a 
la humanidad con sus amenazas de "guerra santa" contra los 


"infieles" de turno. 


Desde una perspectiva histórica, es decir, dinámica y no estática, 
el mundo está siempre en transición. En el caso concreto de las 
naciones, el eje del cambio reside en las relaciones que se 
establecen entre el Estado y la sociedad, que son diferentes en 
cada sistema nacional. Son estas relaciones las que definirán los 
retos a los que deberá enfrentarse cada país para construir el 


mejor futuro posible. 


Dependiendo de los actores implicados, sus intereses e 
ideologías, las "dictaduras" a las que enfrentarse son muchas y 


variadas. Si incluimos en esta denominación todos los sistemas 
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que otorgan un poder de decisión privilegiado a sectores que 
tienen el monopolio del poder económico y/o del uso de la 
fuerza, nuestra lista de gobiernos dictatoriales en todo el mundo 


no tendrá excepciones. 


Desde la perspectiva de los defensores del capitalismo, la 
consolidación del protagonismo de la iniciativa privada se 
convierte en un factor político central para cuestionar a los 
gobiernos que ejercen el control estatal de los medios de 
producción. Éstas serían las dictaduras a combatir en un 
programa articulado de liberalización económica y política a 


escala global, destino manifiesto de la utopía neoliberal. 


Desde la perspectiva de quienes cuestionan el capitalismo como 
fin de la historia, hay otras dictaduras que combatir. Destacamos 
tres: la del "nuevo" imperialismo, que absolutiza una forma de 
sistema político y económico como máxima expresión de la 
civilización, convirtiéndola en principio rector de las acciones 
intervencionistas en el mundo; la de los capitalistas, que detentan 
los principales instrumentos de decisión sobre las condiciones de 
vida de la mayoría de la población mundial, ya sea controlando el 
acceso al empleo, fijando los niveles salariales o los regímenes de 
trabajo; el de los llamados "mercados", que no votan en las 
elecciones nacionales, pero tienen poder de veto sobre las 
políticas económicas que perjudican sus intereses, aunque 


expresen el deseo de cambio de la mayoría del electorado. 
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Para referirse a las "democracias" capitalistas que se extendieron 
por el mundo a finales del siglo XX, Ignacio Ramonet (1998, p.57) 


utiliza un nombre muy gráfico: regímenes globalitarios. 


Hasta no hace mucho, los "regímenes totalitarios" eran aquellos 
que tenían un partido único, no permitían ninguna oposición 
organizada y, en nombre de la razón de Estado, descuidaban los 
derechos del individuo; además, en ellos, el poder político dirigía 


soberanamente todas las actividades de la sociedad dominada. 


A estos regímenes, característicos de los años treinta, les ha 
seguido a finales de siglo otro tipo de totalitarismo, los 
"regímenes globalitarios". Basados en los dogmas de la 
globalización y en un pensamiento único, no aceptan ninguna 
otra política económica, descuidan los derechos sociales de los 
ciudadanos en nombre de la razón competitiva y dejan a los 
mercados financieros el control total de las actividades de la 


sociedad dominada. 


Los bloqueos económicos, las intervenciones militares y la 
imposición de modelos de desarrollo han tenido los resultados 
contrarios a los que se pretendían en el momento de las acciones 
"liberadoras". En los casos exitosos de cambio de régimen 
político, las consecuencias han sido la desorganización social y el 
aumento de la pobreza y la exclusión. El ejemplo más gráfico es 
Irak. En los casos en los que no se logra doblegar la resistencia de 
la nación agredida, los resultados inevitables son el 
empobrecimiento económico del país y de su población, y el 


cierre político. Este es el caso de Cuba. 
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Como proclama la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo de la 
UNESCO, las acciones internacionales que pretenden promover el 
desarrollo económico, social y humano no pueden basarse en que 
la ayuda esté condicionada a la adopción de determinados 
modelos de régimen político. Al referirse a la relación entre 
democracia y sistema de partidos, el informe de la comisión trata 
de no mostrar favoritismo alguno, sino que plantea esta cuestión 


como un interrogante aún abierto en el debate político: 


El hecho de que haya más de un partido se considera a menudo 
un indicador de elección política. ¿Significa esto que cuanto 
mayor sea el número de partidos, mejor? ¿La existencia de un solo 
partido, pero que permita elegir entre distintos candidatos, es 
suficiente para la libertad democrática? La interpretación de 
cualquiera de estos indicadores y su evaluación cualitativa están 


aún en gran medida inexploradas. (Unesco, 1997, p.349) 


Mientras la política exterior de Estados Unidos hacia Cuba siga 
siendo intervencionista, la renuncia al régimen de partido único 
significaría el fin del sistema político, social y económico 
generado por la revolución. Cualquier apertura a la existencia de 
otros partidos con derecho a competir por el poder sería un 
resquicio para la legalización de organizaciones cuya principal 
base de apoyo está en el exterior, representada especialmente 
por la oposición de origen cubano en Estados Unidos, junto al 
gobierno y los grupos de interés de ese país, que dispondrían de 
medios ilimitados para ganar terreno, con el riesgo de debilitar la 


principal estructura que sostiene el sistema, el Partido Comunista. 
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Como cualquier revolución, burguesa o socialista, la cubana 
generó su propia institucionalización, que podía cambiar según 
los imperativos de los procesos sociales y políticos impulsados 


por una dinámica fundamentalmente interna. 


Todo sistema tiene dificultades para hacer frente a la aparición de 
factores de incertidumbre. La experiencia histórica demuestra 
que el grado de pluralismo tolerado por los regímenes capitalistas 
y socialistas es proporcional al riesgo percibido para la estabilidad 
de los pilares considerados fundamentales para la continuidad del 
statu quo: la propiedad privada de los medios de producción en el 
primer caso, o el monopolio del ejercicio del poder por el Partido 


Comunista en el segundo. 


En teoría, es admisible que los partidos anticapitalistas concurran 
a las elecciones y aspiren a ocupar cargos de gobierno en los 
países capitalistas. Sin embargo, si se presenta esta posibilidad y, 
una vez en el poder, el partido mantiene sus objetivos originales, 
intervendrán fuerzas desestabilizadoras para impedir su 
continuación, ya sea por la persuasión o por la fuerza. Esto es lo 
que muestra nuestro breve relato en este capítulo sobre la 
trayectoria de las democracias latinoamericanas durante la Guerra 
Fría, especialmente la chilena. Del mismo modo, en un país 
socialista es posible abrir espacios para la existencia de otras 
formas de propiedad además de la estatal, como muestran los 
ejemplos de Cuba y China, pero el mando de este proceso de 
apertura económica no puede salir de las manos del Partido 


Comunista, ni pueden crearse nuevas estructuras de decisión que 
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muestren potencial para competir con él; si se percibe esta 
tendencia, se produce el cierre. La antigua Unión Soviética es el 
referente negativo de un proceso de apertura económica paralelo 
a la apertura política, en el que el Partido perdió el control, con el 


resultado conocido. 


Desde nuestra perspectiva, las revoluciones del pasado no deben 
verse como modelos cerrados de aplicación universal, sino como 
experiencias que expresan la capacidad de innovación de las 
sociedades en situaciones de crisis, a partir de las cuales tratan de 
recuperar el espíritu libertario que les dio origen y consolidar su 


herencia de logros en la dirección de otro mundo posible. 
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Durante más de cincuenta años, la trayectoria de la experiencia 
revolucionaria en Cuba ha albergado personalidades notables, 
como el Che Guevara, y acontecimientos dramáticos, como la 
Crisis de los Misiles. Todos estos iconos históricos del siglo XX se 
entrecruzan con la profunda reestructuración interna de la 
economía y la sociedad cubanas y el desafío asociado a la hasta 
entonces indiscutible hegemonía de Estados Unidos sobre 
América Latina. La complejidad de estos elementos no debe 
subestimarse y, en sí misma, es una explicación de las pasiones y 
la batalla interpretativa que aún hoy evoca esta revolución 


caribeña. 
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